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  Aromas de pasión


   


  La botica, orgullosa de sus momentos de esplendor, empequeñecía frente al ardor que en su interior desbordaba. Aromas de espliego, romero y alcohol, mezclándose con el buqué de lo indebido, marcaban el latir de dos cuerpos que, lanzados como halcones hambrientos, navegaban entre lo real y lo prohibido. El lecho, con demasiados secretos que esconder, apenas sí se quejó ante el movimiento del intenso pecar. Alientos, suspiros y jadeos, inundaron una trastienda cargada de curativas hierbas que, sonrojadas en sus frascos de dignidad, se giraron para no presenciar. 


  Las miradas sudorosas de pasión se enamoran, y las manos, inquietas y vivarachas, se disponen a experimentar aquello que los burdeles cobran y los moralistas esconden. Mientras, en la otra punta, un curioso y silencioso cortinado, contempla el amor de lo prohibido. Bailando al ritmo de los jadeos enamorados, cual fiel sirviente del amor, intenta detener al viejo y mal humorado astro rey, que cristiano como el que más, se escabulle furioso por los bajos del telar, intentando atajar lo que la buena moral no ha sido capaz comprender.


  Fuera, el calor calentaba con gusto una mañana toledana que se prometía intensa. La ciudad despertaba, pero los cuerpos, ajenos a cualquier realidad, se amaban con la misma delicadeza que la espina cubría al rosal. Con suavidad se protegían y con dolorosa pasión se reconocían. 


  En la esquina, calle abajo, los caballos reclamaban ser alimentados frente a los gritos del tuerto Rafael, que, como todas las mañanas, se quejaba de su perezosa mujer. Diez pasos más allá, el herrero soplaba las brasas, y muy cerca, Doña Ana, la mora, sentada ante el tenderete con verduras de su propio huerto, resoplaba a disgusto arrancando a los regordetes gusanos, que indignados, se aferraban a su repollado hogar. Todo era ruidosamente habitual y normal. Todo menos lo que el interior de aquella botica ocultaba. Cuerpos nerviosos de pasión abriéndose, besándose y sonriendo sin pensar en la rectilínea moral. El hoy y el momento definían unos actos de quienes no pesaban. Deseosos y nerviosos, los largos dedos recorrieron las curvas de un cuerpo erizado que se estiraba hacia lo alto con ganas de todo y más. Labios entreabiertos descubrían la asfixia de unos pulmones que apenas podían respirar. Con el alma temblando por tan intenso sentir, el femenino cuerpo abrió sus piernas frente a la mano curiosa que se introdujo hasta el escandalo, y un poquito más allá. Lava ardiente escapando de una cavidad que ya no la contenía, y una sonrisa tímida reflejada en el silencio de quién se sabía con el poder de Eros en lo carnal. Las caricias, lentas y suaves, se reemplazaron por besos fervientes saboreando el elixir de la pasión. Miel abrasadora navegando turgentes muslos invitando al dulce sabor del pecar. Jadeantes y asfixiadas, las pupilas se encontraron creyendo que allí se acababa la vida, pero aquello no era más que el intenso despertar del amar. Los cuerpos se sacudieron en sincronía perfecta ante un “os amo” que, rompiendo las cadenas de la moralidad, voló por delante de la esencia de romero y azahar. Con la piel erizada y la humedad recorriéndole las piernas, sus cuerpos se abrazaron cubiertas de agotada satisfacción. Durante eternos minutos se admiraron sin hablar. Luego, besos, mordiscos, caricias, y un juego que volvía a empezar.


  Muchos dirían que el amor así no era posible, que aquello era circunstancial. Mismas almas son esas que, con el poder de la verdad, afirman que la compasión es un invento entre profundos intereses y que el miedo no representa más que la debilidad de quienes no saben pelear, ¡qué sabrán ellos de volar por encima de la realidad! No todos los besos endulzan y no todos los labios acarician. Más simples son nuestras vistas para comprender el porqué del más allá. Sentidos limitados y corazones recortados que, creyendo reconocer en el choque de dos cuerpos el verdadero suspirar, ya no buscan más. Amar no es tocar, rozar ni siquiera penetrar. Amar es entregar, ofrecer y soñar, pero no con lo vivido sino con lo que juntas podrán conquistar.


   


  Gadea corría por la calle del pozo amargo como si huyese de alguien, pero nadie más que lo recién presenciado la perseguía. La respiración agitada, aceleraba un corazón que se desencajaba con cada recuerdo. La mano izquierda le sostenía el dobladillo para no matarse, mientras las faldas, volando al compás de las telas, apenas si podían seguirle el ritmo. El camino, que en un principio pareció corto, se transformó en el más largo y empinado de toda la ciudad. El sol se hacía demasiado intenso para las alturas de abril que se encontraba, pero bien es cierto que, si el verano se adelantaba a la primavera, no podía ser en otra región, que la extensa y elegante Castilla. Árida en sus profundidades, extensa y seca en los detalles, Toledo era un cúmulo de virtudes, pero ninguna de ellas refrescantes. 


  Temprano, aunque no lo suficiente como para que el barro de la ciudad despierta le impidiese correr, muchos fueron los personajes que evitó con poca cortesía. La plaza del Zocodover la recibió con el amanecer del tendero, dispuesto a colocar los retales en el grueso tablón. Educado como el que más, al encontrarse ante la esposa de uno de los mercaderes más fructíferos de la capital, la saludó con excesivo entusiasmo, pero su enojo fue importante al comprobar como la joven no se tentaba con ninguno de sus maravillosos géneros. No fue hasta entrar al jardín del hogar y chocar de frente con el extenso torso del morisco, cuando Gadea clavó talones en tierra. Con mirada desencajada y algunas gotas perdidas de sudor recorriéndole el puente de la nariz, comprendía lo que el hombre le decía, pero le resultaba imposible contestar. ¿Sería que había perdido la lengua por el espanto? No, no era el espanto quien le había robado el poder de la palabra. Como bien decía la mulata Dominga: “Era la vida, quién moviendo hombres como fichas, jugaba con destinos señalados”. La misma vida que desgraciada y atrevida, la enfrentaba contra verdades que no deseaba descubrir. Con la respiración agitada, la lengua paralizada, y las rodillas al punto del desmayo, el moro la sujetó por los hombros con el miedo y la furia radiando en su azul mirada. Podría decirle que se encontraba bien, que deseaba llegar a su habitación y encerrarse por lo menos durante los próximos, ¿mil años?, pero nada, la lengua no volvía a la vida. En un momento las piernas dubitativas se resbalaron y fue allí cuando el duro de Azraq, balbuceando un sin fin de palabras raras, y que solía pronunciar cuando se encontraba en poder del hondo enfado, la sujetó por la cintura para alzarla en volandas.


  Como si su nombre fuese el de una dulce mariposa, él la llamó con ternura, pero nada, no podía responder. Agotada y mareada se apoyó en su torso dejándose llevar. Las palabras no salían, aunque aquello carecía de valor, después de todo, ¿qué diría? ¿qué explicación daría a semejante atrocidad? Besos, caricias, penumbras y demasiados pecados como para descubrir. Siendo arrastrad, no necesitó abrir los ojos para sentir su presencia. A medio vestir y con el sudor del entrenamiento humedeciéndole la negra melena, su marido apareció ante ellos. Judá la sujetó por debajo de las rodillas y la robó de brazos de quién no le pertenecía. Con mirada directa al moro dejó muy claro quién poseía el total de los derechos y las muy pocas ganas de compartir.


  —Judá… —Su nombre apenas salió de una garganta carrasposa y seca.


  Con delicadeza y sin preguntar, la llevó hasta su dormitorio dejando atrás a una Juana, que, al ver a su hermana en semejante estado, no cesaba de preguntar. Acallando a aquella loca que le quebraba los ya descompuestos nervios, dio un puntapié a la puerta gruesa y pesada, estampándosela en las narices. Azraq, por el contrario, se giró para marcharse con la mirada tan marchita como las hojas en un frío otoñal.


  Judá con lentitud se sentó en el lecho, pero sin soltarla. La rodeó con su cuerpo y respiró profundo acariciando su sedosa melena. Los brazos del marido, que hasta el momento le parecieron protectores, comenzaron a ahogarla. Intentó alzar la vista para mirarlo a los ojos, pero Judá la sujetaba con tanta fuerza que entre ellos no cabía ni una fina hoja de papel.


  —¿Quién? —La voz gruesa retumbó en la base de su cabeza con un calor más cercano al infierno que al cielo.


  Utilizando unas fuerzas que no poseía apoyó la palma de la mano pudiendo alejarse lo suficiente como para observarle la mirada. Judá se encontraba desencajado y furioso. Muy, muy furioso.


  —¿Decidme quién? —Repitió agitado.


  —¿Quién?


  —¿Quién os ha lastimado?


  —Oh no, yo… estoy bien… Nadie me ha hecho daño —. O por lo menos no como él pensaba.


  —Hablad.


  El torso de su hombre se relajó apenas un poco, pero lo suficiente como para poder moverse entre sus brazos y explicarse. Si la situación fuese otra hablaría con naturalidad e incluso desparpajo, pero aquello era algo totalmente diferente. ¿Cómo se tomaría su esposo esa información? ¿Cómo reaccionaría? ¿Cuál sería su actitud?


  Por primera vez, poniendo el verbo pensar antes de hablar, dejó que su cabeza echase humo. Bien podía decir la verdad, después de todo, no era su responsabilidad, más muy cierto era también que los De la Cruz se esforzaban por cumplir. Cumplir ante el rey, cumplir ante la ciudad, cumplir como nuevos cristianos. Cumplir y más cumplir. «Querida virgen ¿qué hago?» Pensó cerrando los párpados con fuerza y esperando la iluminación divina. En el refugio de los brazos amados el cuerpo le tambaleó, pero no por lo vivido sino por la realidad. Verdad o mentira, allí residiría su justificación. 


  Podría arriesgarse, pero ¿y si Judá no comprendía? El era muchas cosas, pero su segundo nombre no era el de Don Tolerante. ¡Qué demonios! Si ella misma aún seguía atragantada de solo recordar. No, no podía arriesgarse. Dios sabía que no deseaba ocultarle más secretos, pero esta era una de esas veces en donde mejor callar que remendar.


  —Estoy bien… sólo me he asustado. Eso ha sido.


  —¿Quién? —Volvió a preguntar. El temor de un ataque a su amada esposa lo tenía sin aliento.


  —Os digo que estoy bien. No tenéis porqué sentiros molesto.


  —¿Molesto? ¿Creéis que estoy molesto? No, no estoy molesto. ¡Estoy furioso! Incendiaré la ciudad si no me explicáis porqué vuestra piel luce como una muerta y vuestros cabellos se usarían de trapo viejo.


  Sin saber si agradecer su preocupación o romperle la crisma ante tal descripción respondió resignada.


  —Nadie me ha hecho daño. Os lo prometo. 


  —¡Entonces qué! 


  Con decisión se puso en pie, pero Judá no le soltó la mano. Él estaba dispuesto a conseguir la verdad.


  —Podéis decirme. Siempre estaré para vos. Vivo por vos, lo sabéis.


  Gadea se sintió desfallecer. Las rodillas le flaquearon, aunque por circunstancias muy distintas al momento de su huida. El amor la embargó. No podía desear un mejor hombre que aquél. Lo amaba más allá de la fe. 


  —Os juro que estoy bien.


  ««Me encuentro bien ¿pero vos como estaréis ante tan terrible verdad?» La preocupación frente al querer y el deber le inundaron la mente. El sermón de los domingos le retumbó en los oídos: “Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador” Efesios 5:22. Por lo que debería decir la verdad, pero: “El rol de la mujer dentro del matrimonio es ser ayuda idónea para su esposo. Una mujer ora y actúa en provecho y bienestar de su marido”. Génesis 23:18.


  Con respiración profunda pensó a la velocidad de los más sabios entre los sabios evaluando las diferentes opciones. Su marido no aceptaría una explicación errónea pero tampoco aceptaría la verdad absoluta, por lo que decidió caminar bordeando el Tajo. 


  Su historia se basaría en medias verdades y algunas delineadas mentiras. Detalles que a medio contar no explicarían. Describiría una apacible caminata, contaría los miedos encontrados, y el susto llevado, pero por visiones poco representativas. Judá no era simplemente su marido sino su bien amado. “Debéis ser sabias con las cosas que declaréis, sobre todo cuando os dirigís a vuestro esposo. Debéis medir vuestras palabras para edificar y no para destruir. La blanda respuesta quita la ira”. Proverbios 15:1.


  Puede que Dios la juzgase por mentirle al marido, pero tampoco es que Él lo dejase muy claro en las santas escrituras, por lo que su decisión quedó sentenciada. Bordear el Tajo y remar.


   


  Nerviosa, cerró el libro. Constanza no sabía si temblaba por el sonido de hombres peleando en la cubierta o por los labios que aún quemaban al roce. Y es que se la podía jugar, sin riesgos a perder, que no se podía tener peor suerte que la suya. Primer beso, y en condiciones tan poco apropiadas, aquello era la desgracia convertida en solido desastre. Cualquier muchacha merecía al menos una primera vez con luna llena, frescor primaveral, y la sonrisa previa del hombre amado, pero claro, en ella nada podía concretarse con aparente normalidad. Tantas huidas sin razón, y una Toledo que quedaba tan atrás como las olas del puerto sevillano demostraban el génesis de sus infinitas desgracias. 


  Junto a su abuela viajaban buscando un futuro mejor, o un futuro a secas, un algo sencillo sin mayores florituras, algo donde poder vivir sin más. La anciana comentaba que en el nuevo mundo encontrarían lo mejor, y aunque no supiese bien a que se refería exactamente con aquello de, “lo mejor”, siempre prefirió callar y esperar. 


  Muerta de miedo se aferró a un libro que se abrió por voluntad propia.


   


  Dolor enquistado


   


  El moro recibía cada golpe con entereza, y aunque los músculos agotados se quejaban a fuerza de pulmón, los labios se mantuvieron tiesos y férreos soportando los avances del compañero que, sin compasión, regalaba estoques como sermones. El calor de la primavera calentaba cual olla del infierno, y aunque las campanadas del convento de la Santa Fe replicaban marcando las horas del almuerzo, Judá no demostraba ni la más mínima señal de flaqueza. El ardiente sudor le recorría el torso sin distraerle. Su cuerpo golpeaba concentrado pero su fiereza viajaba por los derroteros del descontrol. La furia le envolvía las pupilas, y aunque era una emoción habitual en la negra mirada del converso, no era aquello el causante de su temor. Muchas fueron las batallas que juntos libraron y juntos conquistaron. Cristianos, nobles, otros conversos, no importaba el enemigo, juntos siempre lucharon y juntos la victoria aclamaron. La ciudad se dividía entre los suyos o los nuestros, y ambos amigos siempre resultaron un todo. No, no era la furia exterior a la que temía sino a la desazón interna que al converso convulsionaba. Muchos temían al judío, otros respetan con precaución a Alonso de la Cruz, pero apenas sí se podían contar a aquellos que conocían al hombre o al amigo. 


  Desde la muerte de Beltrán, Judá ya no era el mismo. Nada lo distraía. Nada lo extraía de ese maldito estado anubarrado y perpetuo. La mirada se le perdía constantemente en una distancia imposible de alcanzar. Algo tramaba, la tensión constante de su ceño así lo demostraba. Si al menos confiase en él quizás pudiera hacerle olvidar semejantes locuras, pero aquella era tarea imposible en quién se encerraba como con un candado oxidado. Treinta días con sus noches eran los que llevaba el primo en los cielos, y el rencor enquistándose en el alma, de quien la oscuridad acompañaba desde antes del nacimiento. 


  El horror en el recuerdo aún era capaz de revivirle, como si fuese ayer, la imagen del amigo aturdido y ensangrentado. Con el rencor de un hombre avasallado, y el grito de un lobo herido, Judá arrojó el puñal por los suelos para detenerse ante la visión de sus propias manos. Por ellas se le escurría la tibia vida arrebatada, la cual sentía con las yemas de los dedos buscando algo que él no sabía como describir. Con algo parecido a las lágrimas en la mirada, Judá huyó con paso desorientado y abriéndose paso entre los curiosos que no osaron cuestionar. 


  Muchas fueron las preguntas que hizo por el arrabal y bastante más allá de la Bab Shakra. A pesar de ello, tres días fueron los que necesitó para saber de su paradero. No fue hasta que Haym le confirmó que el hermano se encontraba en el hogar, cuando al fin pudo descansar. Y no, no podía decirse que él sintiese el mismo dolor que Judá, después de todo era un secreto a voces que él y Beltrán no se admiraban, sin embargo, jamás le deseó ningún mal. Algunos pensaban que eran celos, otros, envidia, mas ninguno de ellos llevaba la verdad como razón. Su familia era de origen humilde, como todas las moriscas de la ciudad, pero nunca envidió la ventajosa posición de los Santa María ni la de los De la Cruz. Judá era su amigo, su hermano. Ambos se curtieron en las mismas penas. Conversos señalados como escoria, siempre se unieron para afrontar y subsistir. No, no envidiaba la relación con el primo, lo único que le producía Beltrán era un gran respeto. Pero no a la persona sino a la mentira. Audaz como serpiente de campo, éste se movía sigiloso por los bajos fondos de una Toledo que, como toda gran ciudad, tenía mucho para admirar y un gran tanto que disfrazar. Mimetizándose entre la maleza del engaño, Beltrán no mordía hasta saberse vencedor. Desconocedor de voluntades y de respetos, era caballero al que vigilar, aunque nunca al que envidiar. Judá amaba al primo, y lo cuidaba como al pequeño del hogar, y eso siempre lo aceptó. Después de todo, la sangre cegaba, pero también alimentaba. Así era la vida y así los castellanos la entendían.


  ¡Plaf! Y otro estoque trayéndole a la realidad. Golpes de metal cortaban el calor de un patio de armas que se incendiaba de a momentos. La brisa llevaba tiempo sin refrescar, y moría por beber un trago de agua fresca, pero que lo aspen si de sus labios saltase alguna queja. Puede que Judá fuese su mejor amigo, pero él también se consideraba un luchador, uno que como hombre y como moro aguantaría hasta el final. 


  Una nueva estocada y otro golpe por esquivar. Intentando responder con igual potencia buscó debilitar al amigo, mas este era un perfecto dios de la lucha. El fin no sería reprochable sino fuese porque el converso no mostraba todas sus cartas, y como siempre pasaba con Judá, mejor observar antes de atacar. Mientras tanto, rezar para que un milagro lo salvase de convertirse en el morisco acompañante de Beltrán en el más allá.


  El cansancio hacía mella en el cuerpo del converso, lo notaba. La forma con que sujetaba la espada, y el ligero tropiezo de su pie izquierdo, así lo recalcaron. Dispuesto a terminar con aquel entrenamiento que más que una práctica parecía un combate a vida, se lanzó a responder. Puede que por el judío corriese sangre de errante, sin embargo, de la suya brotaba la del fiero combatiente andalusí. Con el enfado de quien desea terminar tamaña estupidez, respondió con dureza a un amigo que lejos de enfadarse sonrió con la maldad del demonio en los labios. Y a pesar de que muchas lo consideraban atractivo, en momentos como ese, le costaba apreciar aquellas estúpidas afirmaciones femeninas. Su amigo más que un hombre de dulce apreciar se asemejaba al mismísimo Satanás. Mirada de infierno, alma de intenso penar, y potencia del más temido Shaitán. 


  —¡Tabán! Maldito seáis… —pronunció al no comprender porqué el amigo estaba dispuesto a desangrarlo en su propio patio de armas.


  Dos resbalones y un puntapié que a poco estuvo de tumbarlo como colorida alfombra. Cuando creyó que, o bien terminaba con su vida, o bien terminaba con su virilidad, los gritos retumbaron en las columnas del patio devolviéndole las esperanzas.


  —¡Ya basta! ¿Se puede saber que diantres os sucede?


  La llegada de Haym lo hizo respirar por primera vez y acariciarse el cuello con oculta discreción. Comprobar que aún conservaba la cabeza totalmente pegada al cuerpo no pareció ninguna tontería en ese momento. Judá, lejos de aceptar la orden, quiso continuar con la lucha, pero la autoridad de quien peinaba canas, y de las gruesas, aceptó el manotazo del padre como derrota.


  —Vuestra presencia es tan prescindible como vuestra intervención —. Contestó fiero.


  —Malditos sean vuestros modales y esa rabia que no os abandona.


  —No son momentos de reclamos, ¿no lo creéis así? — El hijo arrojó con furia el arma en la mesa y Haym cerró los ojos con la acidez ascendiéndole por el pecho. Llevaba tanto tiempo sin ver ese lado oscuro del hijo, que hasta lo creyó desaparecido. Pero allí estaba nuevamente, el Judá vengador y sin comprensión.


  —Todos sufrimos su pérdida.


  Las palabras del padre, lejos de mimetizarse en el dolor, le provocaron una locura de quién sufría una herida abierta e infecta.


  —Nada sabéis de pérdidas. Todo lo poseéis.


  —Creedme, lo sé mejor que vos.


  Apenas salieron las palabras de su boca, Judá aceptó la estupidez como respaldo de su actuar. Con el dolor de lo insoportable, y la rabia de quien no encuentra respuestas, se marchó con grandes pasos dejando un patio de armas ardiente en odio e incomprensión.


  —El tiempo enquista su odio.


  Con dolor en los brazos y sudor hasta en las comisuras de los pantalones, Azraq se acercó al aljibe, y arrojándose un inmenso cubo de agua fresca por encima de la cabeza, se quedó en silencio. 


  —¿Sabéis qué planea exactamente?


  Secando su espada y sin mirarlo ni una vez, siguió sin contestar. Estimaba a Haym pero no delataría al amigo. 


  —Vuestro silencio es de estúpidos.


  El moro torció el cuello tratando de analizar lo que acaba de escuchar. ¿El padre de su amigo lo acaba de insultar? Con extrañeza, al notar la falta de modales en quien no perdía nunca la compostura, Azraq estiró la dolida espalda para contestar con voz gruesa.


  —Estupidez u honorabilidad, fina línea por la que la amistad debe atravesar.


  —¡Ocultar no es ayudar! Silenciar como si fueses una doncella pacata no le salvará.


  Azraq demostró en su tensión muscular el disgusto que comenzaba a subirle por las venas. Y es que los insultos le comenzaban a incordiar.


  —¡Dejaros de sensibilidades femeninas! Es imprescindible saber qué trama. Necesito a mi hijo nuevamente entre nosotros. No poseo tiempo.


  La voz preocupada de Haym le hizo olvidarse de honores heridos para centrarse en lo realmente importante.


  —¿Pensáis que esto no ha terminado?— De Córdoba estaba realmente preocupado.


  —Esto acaba de empezar.


  Haym marchó hacia la casa y él no pudo más que quedarse concentrado en sus pasos. No era ningún ingenuo, pero por un momento quiso creer en la muerte de Beltrán como la pacificación de la hiena del sacerdote, que, al parecer, lejos de aplacarse, continuaba con deseos de luchar.


  —Comeremos pronto, si lo deseáis podéis acompañarnos —. La voz tras su espalda lo dejó sin respiración.


  Allí estaba nuevamente. Esa dulzura acompañando ese delicado aroma a flores frescas. No importaba los esfuerzos que hiciese por desterrarla o cuántos lechos visitase para espantarla, la bruja reaparecía en sus recuerdos como hechicera de ardiente mirar. 


  Demasiadas fueron las visitas que hizo a la mancebía buscando algo de olvido, mas ninguna de aquellas mujeres llegaba a los talones de ella. Una de esas perdidas noches, buscando olvidar, se entregó al completo creyendo que allí residía su sentir. Iluso enamorado, que lejos de perder no hizo más que atraer. Sus ojos, sus cabellos, sus labios, toda femenina figura, le recordaba a ella. Amor prohibido, amor mal nacido, que, como mala hierba, enraíza en quien, con alma atormentada, todo lo calla.


  —Señora.


  —Azraq, os he dicho miles de veces que podéis llamarme por mi nombre. 


  «Y lo hago, pero no queráis saber en qué momentos», se dijo ocultando el azul profundo mirar.


  —Me gustaría pediros disculpas. La otra mañana me comporté como una mujer tonta.


  La vergüenza asomó en los pómulos de la muchacha y tuvo que presionar los puños hasta sentir las uñas clavándosele en la piel para no alzar la mano y acariciar semejante perfección. Ella no era la mujer más bonita pero sí la más cautivadora. Su exterior no la diferenciaba, pero su interior la exaltaba. 


  —Vos jamás seríais una tonta. ¿Os encontráis bien?


  —Sí.


  —¿Seguro?


  Maldito fuese él y su interés. Claro que estaba bien. Judá habría matado a todos los hombres de Toledo si ella sufriese daño alguno. No era la duda quien guiaba sus preguntas sino las desgraciadas esperanzas. Quizás si ella ya no amase a su amigo… «Maldito bastardo», se dijo abrumado. Maldito por pensar lo que no podía, maldito por sentir lo que no debía y maldito por enamorarse de quién nunca lo amaría. 


  —Siento mucho por haberos preocupado. Las mujeres muchas veces nos asustamos de tonterías sin importancia.


  Si no estuviese tan enamorado podría haberse reído a carcajadas por esa falsa humildad de quién poseía mas agallas que el mejor escudero, pero ella lo encandilaba hasta el punto de olvidarse de pensar.


  —Señora, si de algo estoy seguro es que los temores muy pocas veces acompañan a vuestros actos.


  Gadea lejos de sentirse alagada pareció sentirse agraviada o así lo demostraron sus pómulos rosáceos convertidos en un intenso bermellón. 


  —Sí, puede… Bien ¿entonces os quedaréis a comer con nosotros? 


  —Me esperan, quizás en otra ocasión.


  —Si es así lo entiendo, pero cuando estéis a bien de tiempo, me gustaría poder hablar con vos de algo muy personal.


  —E imagino que ese asunto personal lleva el nombre de vuestro esposo —. Contestó algo molesto. Adoraba al amigo, mas celaba profundamente al hombre.


  —Veo que no es fácil engañaros.


  —Sois demasiado transparente. 


  Malditas fuesen sus contestaciones que no ocultaban ninguno de sus deseos. El corazón le rugía y las palabras empalagaban su garganta con solo admirarla.


  —¿Entonces creéis que podéis ayudarme?


  —Eso parece, aunque no comprenda exactamente en qué acabo de comprometerme.


  Gadea sonrió traviesa y los labios del morisco se resecaron de necesidad.


  —Desde la muerte de su primo mi esposo no es el mismo. Necesita ayuda.


  —Beltrán y él eran como hermanos.


  —Lo sé, pero lo necesito nuevamente conmigo. Todos lo necesitamos —. Azraq prefirió callar aquello que no deseaba pensar.


  —¿Qué deseáis exactamente de mi?


  —Lo conocéis mejor que nadie. He intentado todo por llamar una atención que no consigo.


  —Está claro que no todo —contestó sin pensar.


  —No os comprendo.


  —Y no debéis hacerlo. Olvidad lo que he dicho. Ha sido una tontería. 


  —Por favor, lo que sea. Necesito saber. ¿Qué puedo hacer?


  Azraq se sacudió el cabello pensando porqué sentía el cuerpo arder si estaba empapado hasta las pantorrillas. Alá no podía estar jugándole tan mala pasada. Entre todas las personas que existían en la ciudad, ¿y tenía que ser él quien le diese instrucciones a la muchacha? «Alaana Astagfirullah, ¡por qué yo!»


  —Vuestro esposo ha perdido a alguien muy importante. Él mismo tuvo que arrancarle la vida. Beltrán y él eran como hermanos. 


  —Lo sé. 


  El interés en ella lo cautivó al punto de acrecentar la quemazón de envidia que por el esposo sentía.


  —Lo que no sabéis es que los conversos vivimos en una soledad permanente —Gadea lo observó con atención —. No importa el esfuerzo que se haga por pertenecer, nunca llueve a nuestra necesidad. Los unos nos tratan como desertores de la fe, los otros, simplemente temen por las posiciones que no desean perder. De todos es sabidos la inteligencia comercial de los judíos. El recelo construye pozos enmascarados de mullido y peligroso transitar.


  —Nadie es amigo. 


  —Pocos son los lazos verdaderos.


  —Creí que mi esposo había comprendido y hasta perdonado a su primo.


  —Y lo ha hecho. Es a él mismo a quién no se perdona.


  —¿Qué debería perdonarse?


  —No haberlo protegido. 


   


  Los tres gatos, algo más regordetes de lo habitual, llegaron perseguidos por un divertido Salvador que, rodeando a su madre, le ofreció la distracción perfecta para marcharse. Aconsejarla a recuperar a otro hombre le retorcía las entrañas. Necesitaba huir, encerrarse en su casa, y que el vino ejerciese su bendito poder.


   


  Falsedades y apariencias


   


  El salón principal de los De la Cruz se vestía de grandes candelabros y pesados cortinados resaltando el poderío del clan familiar. Los dueños del hogar, como anfitriones perfectos, agradecían a los invitados su asistencia, junto a las cocineras, que, como gallinas aceleradas, corrían desde la cocina para que todo arrancase de forma perfecta. 


  Nada ni nadie sucedía en la sala sin el escrutinio de la señora de la casa, que, luciendo el vestido más azul de toda Castilla, dejaba entreabiertas las bocas de aquellas que como garzas, estiraban el cuello apreciando un colorido que sólo sus miradas envidiosas se podían permitir. El servicio, con vestimentas impolutas, saludaban cortésmente mientras renovaban las bandejas saqueadas por aquellos nobles que, de apellidos muy castizos, comían como el pueblo de bolsillo austero. Gratonada de conejo, janete de cabrito, empanada de cordero y pollo relleno, se mezclaban con el mejor caldo del Reino de Aragón. Aroma a velas de una cera de abejas que solo los más ricos se podían permitir, envolvía el ambiente en una apetitosa esencia de romero, orégano, tomillo y jugosa carne de jabalí.


  La sonrisa no cesó de acompañarla demostrando el corte de su noble casta, y aunque muchas fueron las veces que, cansada de tanto disimulo, se mordió la lengua para no enviar a todos al oscuro y embarrado nido de ratas al que pertenecían, continuó trabajando en el disimulo, tarea ardua que tan bien aprendió en el hogar maternal. Su marido, luciendo una camisa de blanca seda y una casaca de la más costosa lana, caminaba erguido y sonriente, aunque ella lo conocía mejor que nadie como para no apreciar el hastío en sus oscurecidas pupilas. Muchas veces buscó en ella la mirada silenciosa del consuelo y siempre la encontró. Lo amaba pese a las mentiras y la mala fortuna, después de todo quienes eran ellos más que dos seres unidos en la lucha del vivir. 


  No, no era ninguna tonta como para no saber el camino que recorrían los murmullos cuando les daba la espalda, pero así eran las normas de la alta sociedad. Apellidos centenarios ensalzando en público aquello que, en sus vísceras, despreciaban. Señores alimentándose con el fruto del que consideraban “el hereje pecador”. Mercedes educadas y listas para atacar tras una ensanchada sonrisa de falsa amistad. Hienas sedientas de poder deseando la caída del robusto robledal. Actuando como ellos, engañosa y embustera, caminó rebosante de buenos modales. Juana, cerca de la puerta de entrada, y junto al perfecto y elegante De Córdoba, denotaba la casta de la que provenía. Orgullosa de su hermana barrió con la mirada a los más de sesenta invitados verificando que todos tuviesen rebosantes copas del mejor vino del Penedés. 


  Con tres meses desde la desgraciada muerte de Beltrán de Santa María, debían demostrar a la ciudad que su familia nada tenía que ver con los libelos de sangre, esos niños asesinados y utilizados para limpiar con sangre, la putrefacción de corazones corrompidos hasta en el latir. Este era el día de presentación de sus mellizos, pero ante todo significaba el refuerzo de un apellido que luchaba día a día por limpiarse. Comprobando el completo orden, se acercó junto a su esposo y suegro, quienes la recibieron con, sonrisa educada el uno, y mano ancha y posesiva en la cintura, el otro. Judá no solía hacer esas demostraciones en público, pero supo reconocer en el acto la necesidad. Su marido buscaba el femenino apoyo y ella sería el poste en el que él se apoyase. Los de la Cruz eran hombres fuertes y ella era adoptiva, pero De la Cruz al fin. 


  El pequeño Salvador, desde lejos, y vistiendo unas ropas idénticas a los señores De la Cruz, imitaba cada negra expresión de quién más admiraba. La inocencia del pequeño, recto poste de almendrada mirada fue el único en arrancarle una sonrisa sincera ante tanto despliegue de falsedad. Comprendía las razones por las que su suegro y su marido realizaban semejante exposición de poderío, no era ingenua, su propio padre había convocado despliegues similares cuando la verdad debía ser enterrada entre derroches de opulencia. Cubierto de préstamos, y con agujeros hasta en el más nuevo de los pantalones, el viejo Ayala ostentaba lo que no poseía y felicitaba a quién no se lo merecía. Así eran las reglas y así se vivía en una ciudad en donde tres culturas compartían, más solo una sobresalía.


  La entrada de Alegría cargando una canasta repleta de queso, la distrajo de la llegada de aquellos, que cuales serpientes venenosas, se arrastraron hacia ella. El padre de Beltrán caminaba junto al cura mostrando una magnificencia que en absoluto les representaba. Altivos como sementales, demostraban con cuello estirado, lo que, respecto al honor, ni a los talones les llegaba. Judá le presionó con fuerza la cintura conteniendo una paciencia que a punto se encontraba de claudicar, y aunque ella sentía el mismo ácido atascado en la garganta, se mantuvo recta y orgullosa ante el peligro. 


  —Veo que los De la Cruz no escatimáis en detalles —. El cura centró su contestación en la señora de la casa.


  —Reverendísimo, nos honráis con vuestra presencia y vuestro exquisito sentido del detalle. Es importante para mi como simple hija del rebaño, recibir aprecio por los deberes cumplidos.


  —Cocina, hijos y hogar, bendita tarea. Nunca se os olvide señora mía. Como bien nos enseñó el sabio Tomás de Aquino, “la mujer es un defecto de la naturaleza, una especie de hombrecillo defectuoso y mutilado. Sólo es necesaria para la reproducción”. Para eso nacisteis y ese es vuestro sagrado y único deber.


  Con los insultos atragantados aceptó cada asquerosa palabra mientras rezaba por que la escasa paciencia de su marido fuese más amplia que la propia. 


  —Han pasado casi cuatro lunas nuevas y mis arcas sin completar. 


  Juan Santa María habló de forma tan repentina que causó extrañeza entre los presentes. 


  —Nada os debemos.


  Haym contestó como no solía hacer y ante un Judá que soltó la cintura de su esposa para posicionarse recto y defensivo junto a su padre.


  —Herencia —. Contestó con el aliento de las almas podridas.


  —La hoguera es lo menos que merecéis. 


  Judá habló buscando aquello que su espíritu sediento de venganza reclamaba. 


  Su tío se encontraba allí buscando llenarse las arcas a costa de, ¿la muerte de su propio hijo? ¡Endemoniado hijo de puta! Mal nacido que no veía en el entierro de su primogénito más que la pérdida de sus propios intereses. 


  Beltrán vivió un camino repleto de pasos erróneos, todos ellos marcados por un padre codicioso. Pobre de espíritu, sentimientos de hojalata, y cerebro sin cosechar, Don Juan era padre de semilla, pero con poco más con lo que se lo pudiese elogiar al describir. 


  Gonzalo y Azraq, conociendo demasiado bien la mirada del caballero y amigo, se acercaron rápidamente, y con piernas abiertas, se posicionaron cada uno a un lado. Hasta el pequeño Salvador se acercó presuroso junto a su señora con el fin de protegerla. Puede que no comprendiese de luchas de sangre, pero de corazones egoístas sabía, y mucho. Con la manita aferrada en su puñal estaba dispuesto a luchar y entregar la vida por aquella a la que como madre amaba. ¡Qué demonios! Gadea Ayala no era como su madre. ¡Gadea era más que una madre! Los De la Cruz eran su familia. Su única familia, y por ella y ellos, todo lo daría.


  Haym, al igual que su hijo, reflejaba el odio a unos niveles que consiguieron asustar a su nuera. El padre de Judá solía demostrar calma y serenidad hasta en los momentos más difíciles sin embargo parecía haber perdido toda la sensatez y dispuesto a pelear junto a su hijo. Con gesto de súplica logró llamar la atención de su esposo que respiraba como toro antes del ataque. Por un momento creyó conseguir su objetivo, pero no fue hasta escuchar a Juana que los nervios se le alteraron aún más.


  —Hermana, porqué no permitimos a los hombres hablar de sus cosas.


  Judá no la miró. El rostro pétreo acariciaba su estoque mientras con la vista fija en el cura dejaba escrito en el aire quién sería el primero en morir. Azraq, lejos de disuadirlo, endurecía el torso junto a un Gonzalo que acariciaba el puñal bajo su casaca.


  —No pienso moverme. Esta es mi casa, mi hogar y mi familia —dijo intentando ocultar el temblor de su acobardada valentía—. Como bien comprenderéis considero que habéis roto cualquier acto de modalidad al comentar temas de negocios en una celebración que se basa en la cordialidad. No ha sido para nada de buen gusto vuestra merced, hablar de dichos temas en un día como hoy. Creo que podréis aclararos en otro momento. Hoy mi esposo y yo presentamos a nuestros hijos, y como buenos y cristianos padres, os pido un poco de compostura.


  —Mujer asquerosa, quién os creéis… 


  Santa María no llegó a terminar la frase cuando el puñal de Judá le viajó desde la cintura de su pantalón hasta el inicio de su nuez. El filo presionando en la medida justa y a punto de cortar el inicio de la garganta brillaba con determinada decisión.


  —Si no cerráis el pico os juro que vuestro propio hijo os indicará el camino al otro lado —. Judá destilaba sangre en sus palabras.


  —Maldito desgraciado, fuisteis vos quien lo asesinó. Un día lo pagaréis —. Contestó agitado y a la vez temeroso de su propia vida.


  —El puñal de vuestro desprecio fue quien secó su corazón. Yo perdí al hermano, pero vos ni siquiera sabéis lo que perdisteis. El ingrato no pierde a quién jamás ha reconocido.


  El reverendo disfrutaba con la situación, después de todo, qué espectáculo era mejor que ver como dos puercos se arrastraban por el fango de sus propias culpas. Sí, Dios era justo por permitirle ver como ambos se mordían al cuello y escupían su carne de cerdos conversos.


  —Vuestras mercedes, la señora posee toda la razón, no es de caballeros bien educados tratar estos temas y mucho menos cuando las mesas se llenas de tan benditos alimentos. Este es un día para festejar la pureza del nacimiento. Alabado sea el señor que demuestra en los De la Cruz la limpieza de la cual su primo no poseyó. 


  El sacerdote se engrandecía con sus farsantes palabras mientras, sonriente, observaba como el converso destilaba odio por cada una de sus gruesas y combativas venas. Haym, retomando la calma y haciéndose con el control, miró a su hijo quién desganado pero obediente, bajó el puñal de la garganta de su tío.


  —Juan, vuestra visita ha terminado. Mañana mi hijo y yo iremos a veros.


  El tío se marchó con la rapidez de los cobardes, pero en solitario. El cura, dispuesto a ponerse hasta las botas de aquél vino de tan excelente calidad, no pensó ni por un momento en acompañarle. Los De la Cruz no soportaban su presencia y eso lo disfrutaba. Comería, bebería y hasta gozaría de las vistas, después de todo, a falta de mejores placeres, el moreno y más alto de los criados, representaba carne fresca que atraer.


  Al otro lado de la sala, dos jovencitas sin invitación entraron intentando ocultar su pobreza. Gadea, apenas recuperada de la tensión vivida, estrechó los ojos al ver como la monja y la curandera la llamaban con las manos en alto y escondidas tras una columna. Comprobando una vez más que el desagradable de Santa María se encontraba fuera, se disculpó y caminó junto a su hermana hacia aquellas dos que de a momentos parecían alzar vuelos con las manos. 


  —Debéis venir con nosotras —dijo Amice de lo más alterada.


  —¿A dónde? —dijo Juana alargando el cuello y susurrando al igual que ellas sin advertir que el ruido de la sala era tan potente que ni a grito pelado las abrían escuchado.


  —María, es María.


  —¿Qué le ha sucedido?


  —Mi señora, es muy largo, debéis acompañarnos. 


  —Ahora no puedo. Es imposible ausentarme —. Gadea contestó nerviosa.


   —No podemos demorarnos, no llegaremos a tiempo.


  —¿A tiempo de qué?


  Las mujeres se disponían a hablar cuando Azraq se acercó curioso provocando el silencio hermético de las muchachas. Estas, sin esperar, y viendo la difícil situación en la que la amiga se encontraba, se marcharan sin dar explicación alguna.


  —Esto no pronostica nada bueno… —La voz del moro resonó tan grave como su fuerte acento mientras Gadea se volvía a mezclar con los invitados. 


  Luego de un tiempo que para Gadea resultó eterno, pensó como escaparse pero algunos invitados parecían no desear terminar de comer nunca jamás. 


  —Mi señora, permitidme que os diga que eso es imposible —. Azraq comentó alcanzándole una copa de vino y leyéndole los pensamientos.


  —Ya no quedan casi invitados. Si acuso un fuerte dolor de cabeza… y si vos…


  —Ni lo soñéis, vuestro marido me decapitaría en vida.


  —Por favor…


  —¡Tabán! —Chilló en alto y bajando el sonido al instante —. ¿Por qué acudís a mi?


  —Porque está atardeciendo y necesito que alguien me acompañe.


  —Tenéis hombre.


  —Él no puede ausentarse.


  Gadea lo miraba como un gatito tierno e inocente, pero él sabía perfectamente que aquella mujer era una hechicera de corazones.


  —No está bien, no está bien…


  —Por favor.


  La mirada almendrada de Gadea se iluminó tan radiante como la dulzura de su corazón. Que Alá lo protegiese porque iba a cometer un error.


  —Os esperaré en el portal trasero y espero que no sea una de vuestras trampas.


  —No lo es, no lo es, os lo prometo. 


  Gadea sonrió con el resplandor de los santos inocentes en los labios y él tuvo que contenerse para no mordérselos con pasión. 


   


  


  Cofrades y amigas por siempre 


   


  Ella caminaba con tanta premura que él no sabía si levantarla en volandas para ayudarla a ir más rápido o bien levantarla en volandas para besarle esa preciosa rojez fruto del acelere. Era tan bonita que el mismo Sol seguro la envidiaba. Y no, no era de esas bellezas que se descubren ante el primer movimiento de mirada, ella era de esas que cautivaban en su más tímido silencio. Esa de la cual no te percatas enamorado hasta que te encierra ahogado en tu propio sentir. Enredado, desorientado y locamente fascinado, la acompañó en el más enamorado de los silencios. No era ningún muchacho, la sangre demasiadas veces humedeció el filo de su puñal como para no diferenciar entre unas buenas y alzadas faldas y esta maldita opresión en el pecho que no le permitía respirar. Anochecer o amanecer, poco importaba, la muchacha se le aparecía en sueños inconscientes poseyéndolo en su propia locura. Ella lo enterraba y revivía. Curiosa venganza de Alá que castigaba con el más doloroso penar a quien no buscó los alientos del amar. Como si fuera una beata de convento, sentía las manos libres y el corazón enclaustrado. Atravesando el barrio de los sastres, rumbo a Bab al-Mardum, se encontraron de frente con la casa de la panadera. María la prostituta, para todos, menos para la buena de Gadea, que olvidaba aquello que a otros les resultaba imposible de enterrar. Los judíos como Judá podían convertirse en nuevos cristianos, y los pobres agricultores como su familia, podían convertirse en la santa fe, pero fuese como fuese, el proceso de limpieza nunca se terminaba. El morisco, el azul, el moro, el falso converso, todos apodos puestos por aquellos que intentaban delimitar con palabras las complejidades de la realidad. María la prostituta podía ser una panadera, y eso decía mucho del corazón de la bendita Gadea, pero el mundo no se media con la misma vara de su dulce corazón. Judá era un bendito, y aunque lo festejaba por él, no podía dejar de sentir el lacerar de la ponzoñosa envidia que le carcomía el interior, reclamándole una y otra vez, ¿por qué no yo? Más de una vez el retumbante atabal le carcomía el alma con dicha pregunta, mas su casa de adobe, colchón de desnutrida paja y velas de sebo de puerco, contestaban con la sabiduría de la humildad. El amor, aderezo costoso de obtener, por quienes cenaban verduras en lugar de carne. Tal era el revuelo de sus pensamientos, que hubiese seguido de largo si la carcajada de la preciosa mujer burlándose de su distracción no le hubiese provocado un ligero traspié. 


  —Un día debéis comentarme quién os causa tan profunda distracción. Ya sabéis que soy especialista en resolver problemas del corazón.


  —Mi señora, no creo que vuestro esposo esté conforme con tamaña declaración.


  —Bien, puede y solo puede, que en ciertas ocasiones algunas dificultades me antecedan.


  —¿Algunas? —El moro esta vez contuvo la carcajada, mas no la sonrisa, que sin poder ocultarla resaltaron aún más el intenso azul de sus pupilas.


  —Vuestra mirada es preciosa, poseéis el color de los cielos profundos —dijo entrando por la puerta del hogar de María y dejando a un petrificado morisco.


  La joven se perdió tras el portal de la panadería y no fue hasta después de muchos minutos, y cuando la madera y el picaporte le hubieran golpeado en las narices dejándole fuera, que consiguió recobrar la bendita capacidad del pensar.


   


  —¡No podéis marcharos! —Juana, Amice, Blanca y Beatriz, empujaban a una pobre María que se bambolea de uno a otro lado. La pobre mujer parecía interesada en contestar, y hasta lo hubiese hecho si no fuese porque las mujeres no paraban de zarandearla cual bolsa de trigo.


  —¡Por qué queréis marchar!


  —Quizás está contestando —Gadea atravesó la pequeña casa intentando intervenir —. Permitamos que nos explique.


  —Mi señora, no debisteis venir.


  —Soy Gadea, y no penséis que con esos modales bien practicados vais a distraerme.


  El resto de las mujeres asintieron orgullosas ante las palabras de la joven. 


  Se las notaba totalmente disgustadas y altamente dispuestas a no permitir lo que allí estaba por suceder. Apesadumbrada, la ex meretriz se dejó caer en la silla de madera, esa que tantas veces compartió en brazos de Beltrán, y que hoy no le proporcionaba más que solitaria compañía. Con la pena inundándole la mirada respiró profundo para que las lágrimas no le oprimiesen la escasa voz que le quedaba. 


  —Debéis comprenderme, no quiero, pero no puedo. Me encuentro sola y desvalida. ¿Qué puedo hacer? ¿Cómo alimentaré a mi hijo? —Las lágrimas inoportunas bañaron un rostro muy joven y demasiado sufrido. 


  Sus amigas, sus hermanas cofrades, ellas pedían un imposible. Las cuatro se encontraban resguardadas de todo mal, pero ella, ya nada poseía. El asesinato de Beltrán la sumió en el más profundo de los abandonos. Nuevamente sola y sin un hombre bajo el que ampararse debería regresar a las calles. No era una decisión, era una necesidad. 


  —Nosotras continuaremos con el horno. Lo hicimos una vez y lo volveremos a hacer. 


  Beatriz demostraba una valentía y entereza que llamaron la atención de Gadea, pero cuando la amiga la miró, no pudo más que agachar la mirada. Es lo que tienen los secretos, o se esconden o se escapan.


  —Estáis bien —preguntó Beatriz interesada.


  —Sí, sí… María tiene razón —dijo aclarándose la garganta.


  —¡Gadea! —Juana chilló indignada.


  —No digo que no la ayudemos, pero recordad como terminó aquello. Dos muertes en el Tajo y mi marido a punto de ahorcarnos… a todas.


  Las mujeres se miraron la punta de las botas y la panadera aprovechó el silencio.


  —No puedo hacer otra cosa. Marcharé a Ávila, allí no os mancharé con mi amistad.


  —¡No! —Juana como siempre rebelde se negó a la realidad, pero el resto callaba ante lo que cada vez veían más claro. Una mujer sin hombre poco futuro poseía. Hechicería o prostitución, únicos dos caminos por recorrer.


  —¿Blanca, si le enseñaseis como al resto de mujeres? 


  —Nos llevaría tiempo y a decir verdad ya somos más curanderas que panes por repartir. Nuestra cofradía y las mujeres de Santa María la Blanca crecen día a día —. Contestó la morisca mientras continuaba con rostro pensativo buscando alguna solución.


  —¡Qué pasa con vuestro esposo!


  —¿Mi esposo?


  La pregunta de la monja resultó más una recriminación que un cuestionamiento.


  —Él prometió velar por ella. Todos supimos de esa promesa hacia su primo antes de matarlo.


  Gadea respiró en profundidad. Más de una vez tuvo que escuchar los rumores lejanos que acusaban a Judá de ser quien apuñaló en el centro del corazón, a la sangre de su sangre, pero no deseaba aclarar lo que para ella estaba más que claro. El amor no siempre se acompasaba de dulces cantares ni tiernas sonrisas. Su esposo sufría en silencio la pérdida del hermano amado y la responsabilidad de haber acortado su pena. 


  —¡No! Por favor no. Él se ha ocupado de mí. De la Cruz ha sido muy caritativo enviando alimentos para mí y mi hijo. No puedo quejarme de su generosidad.


  —¿Entonces?


  Juana no entendió, mas la morisca, quien pobre de nacimiento sufrió de más pesares que las demás, supo comprender con facilidad. Las bolsas siempre se vaciaban con mayor rapidez que el trabajo con el que se las rellenaba.


  —Sin el sustento del horno el mal solo se posterga. El hambre tarde o temprano llega.


  —Debemos hacer algo —. Relinchó Beatriz furiosa y cada vez más envalentonada.


  —¿Un marido? —Las mujeres miraron a la monja totalmente desorientadas —. Tampoco es tan mala idea…


  —Tiene que existir una solución, el oro no se recoge en la tierra —. La curandera dijo acariciándose la barbilla


  —O quizás sí…


  —¿Tenéis las fiebres?


  La curandera aproximó la palma de la mano a la frente de Gadea, pero esta se alejó dando saltitos de alegría. Juana observó la sonrisa entre divertida y malévola de su hermana, y se carcajeó al momento comprendiendo perfectamente su maravillosa y enrevesada mente.


  —¿Las joyas?


  —Las joyas —aclaró asintiéndole con la cabeza.


  —¿Pero cómo?


  —Las venderemos.


  —Deberíamos robárselas a vuestro esposo.


  —Él no tiene todas…


  El resto de las mujeres las escuchaba hablar como a dos locas. Nada de lo que decían las hermanas poseía sentido.


  —¿Entonces siguen allí?


  —Sí.


  —Es mucho oro, no podríamos venderlas sin causar revuelo. Necesitamos un hombre.


  —O un orfebre.


  —Ahora sí que no os comprendo —. Juana frunció el ceño.


  —Creo que ya somos varías —. La monja se encontraba tan perdida que no pudo contenerse e interrumpió sin más.


  —Podría extenderme, pero eso llevaría toda la tarde por lo que os resumo. Tenemos un tesoro escondido.


  —Creí que vuestro esposo lo poseía —dijo la morisca interesada y recordando el collar que Juana había excavado junto al padre Almanzón, en Santa María de Sorbaces.


  —Pues os habéis equivocado.


  —Suponiendo que pueda aceptar la historia del perro, los gatos y las joyas que ocultasteis a vuestro marido, ¿Cómo conseguiríamos venderlas? Nadie comerciará jamás con mujeres —. Beatriz habló molesta.


  —Si son tan valiosas el primer orfebre nos delataría —. La monja replicó.


  —No si las transformamos…


  Gadea contestó con mirada brillando de picardía, al ver a una sonriente Alegría, que llegaba bamboleando sus caderas y una cesta totalmente vacía.


  —Mis niñas —dijo feliz, pero al ver como todas miraban, no pudo contener sus temores —. Venía a por el pan para la casa. ¿Sucede algo?


  —Nada importante —dijo Gadea acercándose sigilosamente—. Por cierto, ¿vuestro primo no era orfebre?


  —Sí —dijo recibiendo el abrazo de la joven.


  —Y maestro de las artes ¿no es así?


  —Eso dicen…


  Las mujeres se miraron asintiendo frente a una María que se secaba las lágrimas con el roído delantal.


  —Pero vuestro esposo nos… —Juana calló al instante en que vio a un hombre con melena tan negra como su mirada acercarse con paso seguro. Un converso joven y con muy pocas pulgas.


  —Veo que alguien se acuerda de mí, aunque no sea la mujer adecuada.


  —Mi tan amado esposo, no os esperaba aquí.


  —¿Será porqué os dolía tanto la cabeza que necesitabais descansar?


  —No era así exactamente. María era quien se encontraba enferma.


  La panadera al sentirse observada no pudo más que asentir y simular una tos de actuación barata.


  —¿Y vos sois curandera?


  —Pero mirad cuan divertido sois amado mío.


  —¿Lo soy?


  Gadea se aferró al brazo de su marido guiándole nuevamente hasta la puerta de salida, donde se encontraba un Azraq con la diversión escondida bajo el cuello de la casaca.


  —Por favor dadnos un minuto de femenina intimidad. Ahora mismo salgo. Ya sabéis. Cosas de mujeres.


  Gadea cerró la puerta tan rápido que Judá no pudo resistirse a insultar por todo lo alto, al ver como la muy sabandija de su mujer, se había deshecho de él. Apoyado contra la pared, y junto a su amigo, tuvo que esperar que la dichosa puerta volviese a abrirse. 


  —Gracias por acompañarla. Me resultó imposible marchar. Mi padre me necesitaba.


  —Imaginé que nos veríais salir.


  —Un ciego os hubiese visto.


  —¿Cómo resultó la comida? ¿Conseguisteis lo que esperabais?


  —Nada lo conseguiría, la ciudad no está como para nuevos santos. 


  —Por lo de vuestro primo.


  —Los cristianos viejos poseen en la causa de Beltrán la excusa perfecta para acusarnos. Nos llaman falsos conversos, es cuestión de tiempo que todo estalle.


  —Ya nos llamaban así.


  —Puede, más no importan los nombres sino las acciones que por detrás esconden.


  Judá observó la puerta cerrada y volvió a agachar la mirada hacia sus propias botas.


  —¿Teméis por ella?


  —Siempre lo hago.


  Azraq, el azul, se miró el lustre del calzado y acompañó a su amigo en el más absoluto silencio. Judá se preocupaba por la esposa, eso era natural, lo que no lo era tanto era reconocer que él también se preocupaba por ella.


   


  Quien busca encuentra


   


  —¡No! No seremos orfebres.


  Gadea apresuraba las explicaciones, temerosa que la puerta se abriese. No deseaba que la sospechosa entrada de Judá se transformase en confirmación. Ajenas a su preocupación, las mujeres se miraron pensativas, mientras María, aún sentada en la silla, intentaba no albergar demasiadas esperanzas. Toledo era su ciudad, y como se decía más allá del arrabal, las posibilidades de sobrevivir siempre eran mayores como local, que como desterrada. En Ávila la prostitución sería su único camino, pero ni su cuerpo ni su alma deseaban transitar nuevamente por aquellos senderos. Se encontraba tan agotada de su propia desgracia, que hasta una idea tan descabellada como la de Gadea, le acrecentaba la confianza en un próspero porvenir. Sin un hombre a su lado se convertía en una mujer solitaria, y de todos era sabido, que mujer sin capa y espada, mujer descarriada.


  —¿Haremos piezas nuevas?


  —En realidad con algunas más pequeñas nos valdría —. Gadea reflexionó a una Beatriz que no se aclaraba.


  —Es una locura.


  —¿Alguna idea mejor? —Contestó apresurada y molesta ante una curandera que aceptó su derrota.


  Las mujeres se reunieron en un perfecto semicírculo del que ella se quedó al margen. Ver a las muchachas juntas y decidiendo el futuro de una de ellas, la retrajo, sin desearlo, a aquél maldito momento en que entró en la trastienda y presenció lo que no debía. Llevaba días esforzándose en olvidar, pero la mente, esa gran traicionera, le recordó lo que una señora de bien no debería. Aquello se encontraba totalmente reprobado por la iglesia, y aunque llevaba días buscando en su propia cabeza alguna justificación, no la encontraba. Las personas más simples hablaban de “eso” como asquerosidades enfermizas, los más ilustrados lo presentaban como ejemplo de la obscenidad y el descaro, y puede que ella, hasta tan solo unos días atrás, pensase de igual forma, pero todo había cambiado desde el momento en que las vio. ¡Por amor al cielo! Ellas eran cofrades y mujeres, pero no perversas o quizás sí, «¡Santa Virgen!, ¡por qué me permitisteis verlas! Querido Padre, ayudadme a comprender y no juzgar…» Se dijo pensando que el divino creador no cesaba en ponerle pruebas. Fe contra amistad. Sagradas escrituras contra amor. ¿Cómo sabría ella que era bueno o malo? ¿Qué debía hacer? ¿Sería que el Señor las puso en su camino para que las denunciase? 


  En un acto reflejo y totalmente inconsciente se llevó la mano a la frente llamando la atención de Beatriz quién se acercó entre preocupada y risueña.


  —No os aflijáis. La ayudaremos. ¿No somos cofrades? —El rostro de Gadea se llenó de felicidad al igual que sus ojos de lágrimas. 


  Que el cielo la perdonase, pero esas mujeres eran sus amigas. Juntas luchaban por un mundo que apenas las aceptaba. Pecadoras o no, que el cielo, la madre entre las madres, y el espíritu santo, las juzgase, porque ella no lo haría. Era fácil gobernar desde los cielos, pero en este lado, en el terrenal, las cosas pintaban de en tono negro. 


  Fieles a sus designios, eran mujeres contemplando la vida sin poder participar. Trabajadoras incansables en sus obligaciones, cargaban a sus espaldas pesados días e intensas noches. Buscadoras de un destino mejor, disfrutaban de una libertad enjaulada entre cuatro paredes. Bendito fuese Dios y su creación, pero que Él mismo exigiese el arrepentimiento en la otra vida, porque ella callaría en esta. 


  —Nos ayudaremos —. Dijo convencida y pensando en mucho más que solo en María.


  Las palabras surgieron como una promesa. Como una lealtad que no se rompería, por lo menos no hasta el juicio final.


   —¿Alguien puede explicarme lo que tramáis? —Alegría seguía presente y totalmente desorientada.


  Las muchachas se tensaron por un momento, pero al instante supieron reconocer en la inocente cocinera, la complicidad de las madres. 


  La mujer de caderas expandidas, después de una resumida explicación, aceptó la locura. ¿Quiénes más que ellas mismas podrían ser salvadoras de sus propios destinos? El hambre se reconoce más rápido entre los estómagos hambrientos que en los casi llenos pensó la sirvienta antes de formular su afirmación. Una de ellas se colaría en las clases de su tío el orfebre. 


  —¡Juana! 


  La voz cargada de preocupación entró a la pequeña casa de adobe, y Judá y Azraq, quienes distraídos en sus cosas no se percataron de su entrada, reaccionaron asustados y empuñando los cuchillos. 


  Juana se tensó al instante, y Gonzalo se maldijo por su falta de compostura, pero ella lo tenía vibrando en la cuerda floja. Cada noche, después de amarse, sentía que alcanzaba el cielo, pero por las mañanas, al verla desaparecer entre penumbras, sus ilusiones se desvanecían y sus emociones florecían nerviosas. Algo pasaba con ella, pero ¿qué? Huida como ladrón se le escapó de la celebración como agua entre las manos.


  —Debisteis aclarar que acompañar a vuestra amiga enferma significaba salir de la casa. 


  Judá, al escucharlo desde el portal, no sólo se calmó, sino que se apoyó en la pared admirando al tonto iluso que aún confiaba en ellas. Azraq, ajeno a las sonrisas de unos y las penas de otros, no pudo más que admirar a quien no dejaba de ser el centro de todas sus atenciones. La muchacha reía con picardía, ocultando tras su espalda a una hermana, que intentaba explicarse con muy poca veracidad. Sonreía tan bella, tan inocente, que no pudo dejar de preguntarse, ¿por qué no a mí?


  Alegría, sabiendo que nada podía hacer por su niña, y reconociendo que ya era una mujer que debía defenderse sola, se hizo lugar para salir de la casa, pero Juana, astuta como siempre, habló con disimulo. 


  —¿Vais a la Blanca?


  Alegría se quedo confundida ante la pregunta. Cuando sus niñas, como ella las llamaba, preguntaban alargando la última letra, significaba que algo no marchaba muy bien.


  —Yo… 


  —Sí —. Saltó la curandera tan rápida y astuta como siempre—. Las mujeres esperan los panes de la mañana para el desayuno de los niños. Aún contamos con tres de los pequeños abandonados que se alimentan y duermen en el beaterio.


  —¿Y esos panes, los pago yo?


  Blanca entrecerró los ojos molesta, ante un Judá que ocultaba su diversión, tras un falso gesto de seriedad. Las mujeres, indignadas, como no podía ser de otra forma, se marcharon por la puerta. La morisca del lado izquierdo de la cocinera y Juana del derecho. Gonzalo, entre ofendido y desorientado, estuvo por detenerla del brazo y arrastrarla a su casa, pero fue detenido.


  —Dejadlas marchar. Creedme, por la fuerza nada conseguiréis. Hablo por experiencia comprobada.


  —Por los clavos de Cristo yo no…


  —¿No la comprendéis? ¿no sabéis por dónde camináis? ¿os sentís perdido, desolado, enfadado y necesitado? —Judá replicó con superioridad. El cordobés respiró profundo intentando dominar la furia —. Esperad en casa. Ella regresará y vos os encontraréis más calmado.


  —¿A vos os funciona?


  —Nunca.


  El caballero aceptó la derrota y salió de la casa. Gadea continuaba hablando con María, Beatriz y la monja, ajena a la desaparición de su hermana, y él, aceptando sus propios consejos, volvió a apoyar la espalda en la pared. 


  Los matrimonios no funcionaban de aquella manera, las mujeres no enloquecían a sus maridos, ellas no pensaban, no decidían y no discutían, pero no se encontraba con el valor suficiente como para reconocer que su esposa le encantaba.


  —Es la primera vez que casi os veo sonreír. Desde Beltrán ya no sois el mismo.


  —Desde aquello, Toledo no es la misma —. Gonzalo asintió resignado.


  Una vez se despidió, Gadea se acercó a su esposo, y aceptando su brazo, se dispuso a regresar al hogar. Deseaba aquel paseo juntos. Quizás en la soledad del trayecto pudiese alcanzar un corazón que consideraba algo perdido. Su esposo no sólo era un estratega para los negocios sino también para los sentimientos. Decidido y encerrado en su propio dolor, le negaba toda puerta de acceso, pero ella era especialista en romper bloqueos y no se detendría.


  —¡Gadea!


  —¿Beatriz?


  —¿Creéis que puedo acompañaros? Me gustaría hablar con vos en vuestro hogar y… a solas.


  La muchacha observó a su esposo quien alzó los hombros en señal de derrota. En lo referente a su esposa y sus amigas, llevaba tiempo sin tomar decisiones


  Gadea asintió, y del brazo, ahora de su amiga, caminó dos pasos por delante.


  —¿En qué os habéis convertido? —Azraq pronunció bromista.


  —Os deseo que el matrimonio y el amor nunca os encadene.


  —Los matrimonios no funcionan por amor. El amor todo lo perjudica. Las debilidades son oportunidades para los enemigos.


  —Todos poseemos nuestro talón de Aquiles, y él mío viste almendrada mirada.


  —Entonces debéis cuidar vuestros pasos, no son pocos los que os desean muerto y enterrado.


  —Puede, pero para ello cuento con amigos como vos. Si algo me sucediese mi familia siempre contará con vos.


  Azaq se sintió más puerco que el más grande de los puercos. Maldito fuese su corazón traicionero que le hizo mirar hacia donde no debía y sentir por aquella a la que no merecía.


  —Vuestra familia siempre os tendrá a su lado y yo os daré mi vida por que así sea.


  El converso asintió conforme con la declaración de amistad, y el moro mordió con fuerza su propia dentadura. 


  Puede que ella jamás le perteneciese, puede que jamás descubriese el sabor de su sonrisa ni el aroma de su piel, pero nadie le extirparía aquello que en su corazón residía. El amor.


   


  


  Pescados y pescados


   


  Judá se acercaba a la Catedral con la tensión cubriéndole el cuerpo y el alma. Los días no se le tornaban nada fáciles. La pérdida de Beltrán no cesaba de lacerarle las entrañas. Aquello le dolía más allá de lo soportable. Cómo explicarle al mundo que ese al que llamaban el mal nacido, el traidor, era miembro de grupo que escaseaba de miembros: confianza, lazos, respeto, eran valores que debían cuidarse, y no acuchillarse. 


  Miles de veces su mente le traía el momento en el que su puñal se clavaba en terreno blando. Aún sentía el olor a sangre recorriéndole los dedos tambaleantes. Sí, porque, aunque nadie lo supiese, su mano tembló con el miedo de los cobardes y con la pena de los desconsolados. Con honor cumplió lo que como cobarde no supo defender. ¡Debió luchar! ¡Debió protegerlo! ¡Por todos los santos! Era Beltrán, el niño al que siempre protegió. Su primo, su sangre, su hermano… 


  Apenas notando el intenso calor, de un verano que se acercaba adorable, se adentró junto a su padre al interior de la Primada. Parecía increíble, pero en aquel recinto sagrado, últimamente se declaraban más sentencias que en el mismo infierno de Satán. Con precaución e intentando olvidarse de sus propios remordimientos, caminó refrescándose ante el gélido aliento de la gruesa piedra. Y es que las rocas de la Primada maravillaban desde fuera, pero quitaban el aliento desde dentro. Humo de incienso y cirios envolvían la construcción más magnífica de la ciudad. Las ventanas lucían unos cristales que algunos llamaban vidrieras y tal era su belleza que hasta el sol se descomponía al atravesarla. Alta y omnipotente, la Primada se imponía robusta como digna casa del Señor. Grandes columnas de altura interminable sostenían aquella a quien en su interior custodiaba el cuerpo de cristo, «y del demonio», pensó al ver al cura tan negro como los cuervos.


  —¿Por qué hemos de reunirnos aquí?


  —No lo sé, por eso hemos venido.


  —No os comprendo —. Judá susurró a su padre caminando hacia la sala donde el sacerdote y su tío intercambiaban palabras.


  —Si supiese lo que traman los combatiría. La mierda se huele, pero no se sabrá de donde proviene hasta que pegada a las botas la tuvieres.


  —Y ese olor me llega hasta aquí.


  —Judá… —Su padre se detuvo en señal de advertencia, pero el hijo continuó caminando, no deseaba sermones. No eran tiempos de sermones. La sangre le hervía y los últimos vestigios de paciencia se hallaban en el fondo del Tajo. Observaría, analizaría, y tarde o temprano ejercería justicia.


  —Veo que estamos todos.


  El cura habló con esa sonrisa que llevaba tiempo deseando borrarle del rostro, en cuanto a su queridísimo tío, a ese mejor ni describirlo. La muerte de su hijo le importaba tanto como los besos de una prostituta.


  —Saco de mierda…—Judá murmuró sin ser escuchado mientras su padre no cesaba de pensar. No era una emboscada, ¿entonces que hacían las dos ratas juntas? 


  El retorcido jorobado apareció de repente y colocándose en un lateral de la sala provocó la alarma de quien, sin dudarlo, se posicionó frente a su padre. Sancho con su dentadura sin nada por la que sonreír, lo observó divertido. Por unos momentos, adoró ser causante de los miedos en el converso. Sano y fuerte puede que algunos lo admirasen, pero para él no era más que un judío indigno de tan buen porte.


  —¿Qué hace él aquí? —Haym preguntó señalando al divertidísimo sacerdote. 


  —Es mi asesor.


  El representante de Dios se acercó con el bamboleo de su túnica de ribetes dorados, y usurpador de un puesto que no le pertenecía, se creía la rata con alas de un halcón.


  —¿Sabéis algo del arzobispo? Su visita a Roma se prolonga en demasía —. Haym no pudo contener la pulla.


  El tío quiso defender al amigo con los puños, pero el filo del puñal de Judá fue más rápido que el silencio entre los culpables.


  —Dadme solo una bendita razón para comenzar a degollaros aquí mismo.


  La voz del converso sonó a súplica tan deseosa, que el cura se acercó con su siempre falsa sonrisa, y llamando a la calma.


  —Hablemos de aquello que nos interesa y olvidad lo que no os compete.


  Haym asintió con un movimiento de cuello tan pronunciado como la hipocresía de los presentes.


  —Y si me disculpáis, ¿exactamente cuáles son esos intereses?


  —Mi herencia —. Respondió Don Juan de Santa María. 


  —¡Vos no poseéis herencia!


  Sólo sentir el recuerdo de Beltrán en los pensamientos de su primo lo alteraban hasta la locura. Maldito desgraciado que deseaba cobrar por la muerte de aquél al que nada entregó.


  —¡Era mi hijo!


  —Os llamáis padre cuando solo al hijo corresponde halagar con semejante título. No es el rojo de la sangre la que ofrece tan sagrado rango sino la sal que de vuestro sudor por protegerle, se derrama. Y vos, adorado tío, no habéis sudado nunca por nadie.


  —Maldito desgraciado. ¡Os creéis mejor que yo!


  —No lo creo. Lo soy.


  —Pues no tuvisteis tanta dignidad cuando lo asesinasteis.


  Judá quiso abalanzarse sobre su tío, pero el padre, en apariencia más calmo y racional, habló con la templanza de los sabios.


  —Mi hijo no tuvo nada que ver con aquello. Quedó más que probado que fue el propio Beltrán quién se asestó la puñalada.


  Haym dejó claro aquello qué él mismo se había encargado de solucionar. Varios testigos comprados atestiguaron la inocencia de su hijo.


  —Olvidemos el pasado y hablemos del presente. El futuro será designio de Dios y de su justicia —. El sacerdote habló con descaro ante un perro que los observaba con la victoria en los labios. 


  «Escupid malnacidos», era lo que más deseaba chillar, pero como el más viejo, Haym era quien debía poner algo de cordura, y aunque sus tripas estaban igual de revueltas que las de Judá, se aguantó. Beltrán no era un extraño, nunca llegó a ser como un hijo, pero sus sentimientos siempre se encontraron con el muchacho. 


  —Pues llevo rato esperando que me digáis exactamente a qué presente nos referimos.


  —Deseo todo lo que me pertenece por derecho.


  —¡Era vuestro hijo maldita sea! ¡Sois un cerdo! —Haym rompía sus propias muelas apretando la mandíbula.


  —¡No más que vos!


  El sacerdote, quien disfrutaba entusiasmado al presenciar como los dos puercos se revolcaban en el fango, intervino, pero no exactamente para apaciguar los ánimos.


  —Como padre posee sus derechos.


  —Padre… —exclamó Judá escupiendo demasiado cerca de las botas de su tío.


  —Hablad de una vez antes que mi hijo haga lo que yo tanto deseo. 


  Haym se consideraba un hombre paciente. Los años le habían enseñado mucho de espera y templanza mas aquellos dos calentaban las aguas de las montañas.


  —El ochenta por ciento del negocio.


  —¡Estáis loco! —Judá ladró como un perro rabioso.


  —¡Es mi derecho!


  —Vuestro derecho se perdió el día que no alzasteis un dedo por conseguir nada.


  Haym decidió que su paciencia había tocado techo. Aquel hijo de perra no se llevaría lo que tanto trabajó. Su negocio pertenecía a su hijo y a sus nietos, no a ese bastardo.


  —Amigos, creo que deberíamos calmarnos.


  Los perros se arrinconaban delante suyo como luchadores en las arenas del circo romano y él se excitaba ante la simple escena. ¿Qué podía existir más depravado y excitante que aquellos puercos devorándose entre ellos? El sacerdote se creyó en el cielo.


  —Don Juan de Santa María, aunque posee la totalidad de la razón—dijo lentamente disfrutando del gozo que le provocaba la ira del converso— está dispuesto a negociar.


  Haym cerró los ojos intuyendo por donde irían los tiros y esperó con decisión la estocada, que si Dios se encontraba a bien, sabría esquivar.


  —Hablad.


  Judá respiraba profundo y no era más que el respeto hacia su padre y el honor de su familia lo que lo mantenía con el aliento atragantado y las manos atadas. Esas dos ratas tenían mucha suerte, si en tiempos anteriores se hubiesen conocido, otros cantares se estarían escuchando. Desde su boda con Gadea ya no era el mismo corazón congelado, aunque aquellos no deberían tentar tanto a la suerte.


  —¿Qué es exactamente lo que deseáis? 


  —¡Padre, no! 


  La mirada de Haym, con la autoridad que le otorgaba su rango de padre, pero de los de verdad, hizo callar al joven que se retorcía en su propia indignación.


  —Mi amigo no desea más que aquello que le pertenece. Todos sabemos de la habilidad de los De la Cruz en los negocios, es indiscutible vuestra maestranza en tan… digamos dignos menesteres.


  La lengua de Haym se le estrangulaba por dentro, mas aquél, aunque el peor entre muchos, no dejaba de ser un convenio, y el viejo converso si de algo sabía era de gestionar con inteligencia los propios intereses. Si alguno salía en calzones no sería él.


  —Dada la inmensa pérdida, y dolor por el a-se-si-na-to de su único  hijo, ¿qué otra forma de compensarle que con un poco de paz?


  —Los huesos del hijo cubriendo la inutilidad del padre —. Judá escupía veneno por la boca. 


  Se sentía insultado, pero mucho más herido. Las llagas de la pérdida se mezclaban con la furia de la venganza insatisfecha. Su padre no debería estar allí. Él no debería estar allí. ¡Nadie debería estar allí! Aquél sátrapa no merecía ni las ropas que vestía. 


  —Bastardo…


  —Volved a insultarme —Judá destilaba veneno por las pupilas— y vuestra sangre regará tierra de almas.


  —¡Hablad de una vez! Seguro poseéis una segunda oferta —. Haym sabía que debía mantenerse sosegado, pero bendito fuesen los santos que pretendían la calma ante aquellos a los que solo se deseaba pisotear.


  —La totalidad de las rutas del puerto de Sevilla. Es un trato justo.


  —¡Estáis loco! —Judá bramó enloquecido ante un padre que no reaccionaba. 


  El cura se sintió satisfecho, aquel acuerdo les proporcionaría ganancias importantes. Por supuesto, que “les proporcionaría”. Si no fuese así, ¿por qué otra razón aconsejaría a quien le asqueaba con su sola presencia? Juan De Santa María no era si no otro nuevo cristiano creyéndose más que el puerco que siempre sería.


  —Es lo justo —. Contestó el tío sin saber de cuánta cantidad exacta de justicia se estaba hablando.


  —Inútil que apenas sabiendo escribir pretende sumar —. Judá continuó con su retahíla de insultos ante un jorobado y un cura felices en su miseria. 


  Haym, estratega como el que más, miró a su hijo. El muchacho no solo se había convertido en esposo y padre sino también en hombre, y de los buenos. De los que empiezan con hache de honor y terminan con e de escalofriante. Maldito fuese, pero poseía los mismos ojos hechiceros de su madre, esos que amabas hasta la locura o temías hasta el sufrir.


  —¡Pedís imposibles! —Judá chillaba apresando su empuñadura y Haym aprovechó para intervenir con voz autoritaria.


  —Me temo que mi hijo posee razón. El total del comercio saliente por Sevilla es imposible. Os daremos el treinta.


  El cura sonrió de lado ante el tío, que inepto como siempre, no supo encontrar la respuesta acertada.


  —El setenta —contestó el sacerdote como perfecto negociador y causando la alegría de Don Juan que se sentía orgulloso de tan repugnante socio.


  Haym caminó pensativo, pero su hijo algo menos tranquilo, y mucho menos aún silencioso, chillaba en tono tan elevado, que hasta los vecinos de la Alcaudía pudieron escucharle.


  —¡Padre no cedáis! Es una locura. Esto no tiene sentido. Que nos lleve a la justicia civil si así lo desea. 


  —No podemos —. Haym, aunque algo más tranquilo, habló con un tono perfectamente audible para unos odios curiosos que se alzaron interesados en escuchar.


  —No temo a nada. Si es de Dios, sea.


  —El cuarenta —contestó el padre girándose de golpe y encarando al sacerdote, quien ya en su mente contaba interminables columnas de monedas de oro.


  —Sesenta. Lo tomáis o lo dejáis —. Dijo sabiendo que el idiota entregaría lo que fuese por salvar a su hijo.


  —Lo tomo —contestó Haym derrotado—. Hoy mismo prepararé los escritos. Los firmaréis —dijo mostrando dentadura furiosa a su primo—, y desapareceréis de nuestras vidas. Os haréis con el sesenta por ciento del negocio que sale por Sevilla mas no volveréis a relacionaros conmigo ni con mi hijo ni con los hijos de sus hijos. Desde hoy nuestros lazos se encuentran quemados.


  —No existe nada que me cause mayor alegría.


  —Sea.


  —Padre… —Judá murmuró entre dientes, pero este lo detuvo con la palma de la mano en alto.


  —Mi palabra se ha entregado y es vuestro deber respetarla.


  Judá negó con la cabeza antes de girarse y marchar hacia la capilla central y tomar la salida norte.


  —Contened a vuestro vástago, no quiero problemas —dijo Santa María nervioso.


  —Mi hijo es un hombre de palabra y honor. Os enviaré las escrituras y hoy mismo seréis comerciante en solitario. En cuanto a vos… —dijo al sacerdote—espero que vuestra dicha sea tan extensa como vuestra sonrisa, y que el señor que todo lo ve nunca escatima en recompensas según vuestra valía. Caballeros.


  Haym se giró con el porte de los que vestían la dignidad como chaqueta. Con caminar seguro atravesó el mismo camino que su hijo, pero no fue hasta que giró por la calle de la Tripería, que se lo encontró esperando en la pared de la toldería de Carmen, la andaluza. Ambos tomaron la marcha en riguroso silencio hasta que, volteando en la hostelería de Curro, la voz gruesa de Judá lo rompió.


  —Picaron.


  —Como truchas.


   


  


   


  No lo digáis


   


  Bajo el calor de una tarde que se perdía, Gadea se sentó junto a sus pequeños, admirando la inocencia de la niñez al dormir. Los bebes descansaban como si el agotamiento de respirar significase el mayor de sus problemas. Benditos inocentes que, sin apreciar la racionalidad del ser, soñaban con laberintos de princesas, dragones y finales sin pesadillas. Y es que, si de complicaciones se hablaba, quién mejor que ella como para revivir pensamientos de enredada confusión. 


  Junto a la silla, entre las dos cunas, ahogaba su mirada en lágrimas. En algunos casos, solo en algunos, y muy concretos, puede que se distanciase un poco, y solo un poco, del camino fijado, se dijo mirando al crucifijo de madera en la pared, pero si el señor no comprendía las pruebas que él mismo le imponía, entonces quién lo haría. ¿El sacerdote disfrazado de obispo? No, ese no hacía más que escribir sentencias con pluma de ardiente garrote. El chupasangre juró destruir a los De la Cruz y cumplía su promesa con dedicación y esmero. Creyéndose el mismísimo Jesucristo reencarnado, repartía justicia y castigos. Tiempo llevaba el sacerdote acechando a su marido y prometiendo lo que, gracias a la virgen, no conseguía. No hasta esa endemoniada y justiciera tarde en la que todo cambió. 


  Los santos abandonaron a su familia. Beltrán murió llevándose el alma de su amado como acompañante. Desde ese sacrílego instante, Judá acompañó a su primo a un mundo desconocido para ella. Se encontraba perdido en los infiernos de la culpabilidad, y aunque intentase rescatarle, no respondía. Ciego y sordo se alejaba a pasos de gigante. 


  “Tiempo es lo que necesita”, decían los hombres en boca de propia experiencia, y tiempo es el que todos los días le otorgaba, pero llevaba tantas lunas en soledad que los números en su cabeza ya no sumaban. Las mujeres, algo más carnales, le aconsejaron utilizar las caricias como solución de todos los males, y dichos consejos hubiesen valido si no fuese porque se encontraba impura. Era el tercer mes después del parto, y el sacerdote no la convocaba para limpiar, en santa misa, el cuerpo sucio por maternidad. Ya no sangraba y podría poseer intimidad, aún sin el permiso de la Iglesia, pero las desgracias se cargaban a puñados sobre su espalada como para acarrear otras nuevas.


  —Son preciosos —dijo Beatriz tomando asiento junto a ella y observando la belleza de la inocencia —. Os he interrumpido, parecíais concentrada en algo importante.


  —Mujeres impuras, para ser exactas.


  Beatriz se puso roja como manzana madura y ella se maldijo por tamaña falta de tacto. No pensaba en su amiga ni en sus silencios ni en sus errores, ella solo quería… Gadea respiró profundo y dejó de pensar. Sus pensamientos eran más rápidos que la inteligencia, y las palabras más torpes que los sentimientos. 


  —Perdonadme por favor, últimamente no soy yo.


  —¿Es por vuestro esposo?


  Gadea asintió con la cabeza, pero sin dejar de observar el rostro de sus pequeños. Temía por la indiscreción de sus lágrimas. 


  —Debéis darle tiempo.


  ¡Pero cuánto tiempo era ese! ¿Qué libro de la vida contaba los días de penas? ¿En qué clase de bordado se enseñaba a las jóvenes casaderas cuánto era deber y cuánto desear? ¿Qué parte de la Biblia enseñaba las lecciones de la virgen María como esposa en lugar de madre? Y sobre todo, ¡quién enseñaba como ayudar al marido! 


  —Las heridas del alma tardan en curar y las de vuestro esposo son profundas. Sostener el cuchillo junto al cuerpo de un casi hermano no tuvo que ser fácil, todos comprendemos su pena. El tiempo es el único que cicatriza lo inolvidable.


  —Puede que tengáis razón.


  Gadea aceptó el consejo. Si Judá no deseaba ayuda nada ni nadie podría traerlo de regreso. El problema no radicaba en la comprensión sino en la lentitud del tiempo.


  —Gadea, ¿podría quedarme en vuestra casa? Será solo por un tiempo —. Beatriz habló trayéndola nuevamente a la realidad.


  —Sabéis que sí.


  —Os lo agradezco. Siempre puedo contar con vos.


  «¿Podéis?» Se preguntó haciendo un alto en la pregunta. Beatriz era su amiga, ambas crecieron juntas. ¡Qué demonios! Si no fuese por su padre y las deudas hoy sería la esposa del idiota de su hermano. ¡Por amor al cielo! Al fin encontraba una razón por la cual estarle agradecida a su padre. Sí, claro que Beatriz podía contar con ella, aunque no estaba segura si deseaba conocer las razones de tan necesaria ayuda. 


  Debería preguntar los motivos de la solicitud, mas el valor le huyó de los labios. ¿Y si Beatriz se sinceraba? ¿Estaba preparada para semejante confesión? 


  —¿Amiga es por… quizás vuestro esposo?


  —No podría haber conocido mejor hombre que Lope —. Ahora sí que Gadea se encontraba más que intrigada —. Los negocios con vuestro esposo lo han llevado de viaje a Burgos y no deseo estar sola. Últimamente me encuentro sumida en fuertes confusiones 


  —Me temo que no os comprendo —dijo más por obligación que por necesidad de explicación. A decir verdad, no deseaba escuchar ninguna explicación. La ignorancia justifica la absolución, pensó cristianamente esquiva.


  Beatriz tardó minutos en contestar, y Gadea cerró los puños rogando a la madre entre todas las madres, que le ofreciese la comprensión de la que escaseaba. La fe cristiana era tan clara que dudó de ella misma. Amplia conocedora del poder de la lectura se instruyó en los grandes escritos que debían estar vedados para ella, pero impertinente como siempre o como decía su padre, “estúpida de obra y de pensamiento”, aprendió las leyes sagradas. «Quién no ve, no sabe y quién no escucha no comprende», recordó con las manos apretujadas por la tensión de los propios nervios.


  —No es por mi esposo, más no me pedíais explicación de lo que ni siquiera yo comprendo.


  —Podéis permanecer en mi casa todo el tiempo que deseéis. La habitación de invitados, junto a la mía, es vuestra.


  —No os merezco. Sois la mejor amiga que conozco. Ninguna mujer aceptaría abrir las puertas de su hogar sin un motivo sólido. Las buenas esposas no lo hacen.


  —Ingenuos aquellos que crean que lo soy.


  Gadea se rio por primera vez en mucho tiempo. Beatriz llevaba razón, los esposos preguntarían la razón de la visita e incluso podían negarse al asilo, pero Judá se encontraba demasiado preocupado en sus asuntos como para atender temas de mujeres, y después de todo, si se molestaba, que se fuera a freír patas de cerdo. 


  Beatriz bostezó con delicadeza y se compadeció de su amiga. Cada una cargaba propios pesares, y propios cansancios.


  —Iros a dormir. Alegría siempre tiene la alcoba preparada para infortunios como este.


  —¿No deseáis que os espere?


  —No, aún debo alimentar a la niña.


  —¿Lo hacéis vos misma? Pero eso no…


  —¿Está bien visto? Hace tiempo que mi tranquilad no reposa en comentarios ajenos —. Beatriz asintió como si la comprendiese bien. Demasiado bien.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, querida mía.


  La joven Beatriz se alzó el vestido y se puso en pie, pero no fue hasta casi alcanzar la inmensa puerta de madera, que Gadea habló con la sinceridad de las amigas del corazón. 


  —Beatriz, siempre contaréis con mi apoyo. Sabedlo.


  —Lo sé —dijo marchándose sin alzar la mirada.


  Suspirando se acercó a la cuna de su pequeña bebé que la miraba entusiasmada. Con el embelesamiento de madre primeriza, por poco estuvo de pisar el cuerpecito de Salvador, que, con fidelidad de caballero, cuidaba de los pequeños desde entrado el sol hasta caída la sombra. Se hallaba tremendamente dormido, en el suelo junto, a la cuna de la niña, que, por su rostro de relajación, parecía saber que su protector se encontraba cerca.


   Admirador absoluto de su señor, Salvador se entregaba a las encomiendas de Judá como si la vida le fuese en ello. El niño no respiraba si no era por el bienestar de aquél al que llamaba padre. Algunas bocas comentaban, a sus espaldas y en tono bajo, que aquél era el hijo del converso y una tabernera. Decían que su marido se atrevió a traer al hogar el fruto del pecado. Tontos charlatanes. Salvador fue su descubrimiento y la bendición en el hogar. El niño la adoraba como a una madre, cuidaba a los pequeños como un hermano, y amaba a su marido como a un padre. Esa era la única verdad mas los corazones envidiosos no eran dignos de reconocer tamaña felicidad. 


  Con delicadeza alimentó a la niña y la volvió a recostar en la cuna mientras observaba la tarde oscurecer. Triste, y con el vacío de aquella que se siente abandonada, hizo algo increíble para una señora tan noble como ella. Con cuidado de no despertarlo, se arrodillo en el suelo y se recostó sobre la manta junto al pequeño cuerpo de Salvador. Después de todo ¿por qué regresar a un cuarto vacío? Allí se encontraban los seres que adoraba y que le ofrecían algo de calor a su corazón descompuesto. Con amor de madre peinó los cabellos revueltos del niño y lloró hasta quedarse dormida a su lado. El pequeño Salvador, totalmente adormecido, pareció reconocer su aroma a jazmín y a madre, porque en el letargo de los santos inocentes, envolvió su manita regordeta a la de ella, y suspiró.


   


  No sabía donde estaba. La buscó desesperado por toda la casa, mas no fue hasta la tercera vez, cuando la vio tras la cuna retorcida en el suelo, que se relajó. A punto estuvo de reclamarle con toda la potencia de su voz, pero fue la mano de su padre en el hombro, que lo detuvo.


  —Está dormida.


  Con apenas la luz de la vela que llevaba en la mano, pudo comprobar la verdad en dichas palabras. Acompañado del mal humor de los culpables, entregó el cirio a Haym, para recoger el cuerpo de su esposa del suelo y llevarlo en el más absoluto silencio hasta su alcoba. Una vez la hubo depositado en el lecho, salió de allí como si el calor de su cuerpo inocente le quemase las manos.


  —Es tarde…—Haym habló entristecido.


  —Sé cuidarme.


  —A estas horas y con la noche tan caída solo se encuentran los que buscan la frialdad de la muerte o el calor de las prostitutas. ¿A cuál de las dos clases pertenecéis?


  Judá se marchó sin contestar. 


  Puede que su padre tuviese razón o puede que se le olvidase un tercer grupo, los que se emborrachaban buscando en las copas el único camino del olvido.


   


  ¿De Aragón o de Yepes?


   


  O bien las tierras húmedas se movían al compás de gigantes o bien llevaba una borrachera de Dios y padre nuestro. La malagueña insistió en que se quedase a pasar la noche, y aunque la nocturnidad se presentaba cerrada, y la borrachera intensa, su aturdimiento no era tan grande como para no hacerse responsable de sus propios andares. Profunda y apasionada, la tabernera buscaba un calor al que en otros tiempos no hubiese hecho ascos, mas los tiempos de hoy se gastaban en otro cuerpo. Disgustado, mareado y con la furia de los insatisfechos, se envolvió en la negra capa, ocultando unas vestimentas que mostraban claramente la clase. Con el traspié de una bota sobre la otra, y con la rebeldía de un suelo que bailaba al compás de la taberna, puso dos pies fuera del mesón, y marchó por donde hubo llegado.


  El aroma a humedad del Tajo le rozó las mejillas, junto a la suave brisa toledana, que anciana y comprensiva, le acarició la espalda de forma compasiva, más lejos de enderezarle, solo consiguió encorvar aún más el cuerpo profundamente afectado. Y es que el vino de la Malaguita no era como esos que se servían en Aragón. Destilado por el más ineptos de los taberneros, el caldo cumplía su único cometido, la borrachera y el intento del falso olvido. 


  —Maldito bastardo… —se dijo frunciendo el ceño en ese punto medio donde el odio se unía al dolor.


  Beltrán exigió de él el peor de los compromisos, y hoy no estaba seguro, si lo correcto no fuese lo esquivo. 


  Caminando con pasos torpes apresó el puñal con la mano al ver como dos hombres se le acercaban. Y es que sin saberlo se encontraba más cerca del arrabal que del propio hogar. Y es que a esas horas, y como bien decía su padre, nada decente podía buscarse por aquellos lares. Los hogares cerraban sus puertas rezando para que la noche diese rápido entrada a las bondades del día. Bondades, por llamarlas como el Cristo lo haría: después de todo, puede que la noche hablase de maleantes, borrachuzos y puteros, pero el día no se las traía mejores. Nobles, clérigos o altos burgueses, todos ellos seres de altos intereses que con vestimentas de lanas coloridas ocultaban sus almas de grises roedores. 


  Los hombres, al igual que él, caminaron hasta casi enfrentarlo, para después de un ligero toque de sus sombreros, en señal de saludo, continuar sin preocuparse. De cerca comprobó que no eran de Toledo, seguramente viajantes, que, rumbo a la taberna de la Malaguita, esperaban recibir algo de vino y lo que tocase. Andando, sintió el cansancio en el cuerpo, la desesperanza, el hartazgo, y quién sabe cuántas mierdas más, reventarle el cerebro. Y es que las penas y el alcohol nunca se amigaron con la razón.


  —Por las llagas de Cristo… —murmuró al trastabillar con la humedad de una piedra que por poco lo hizo rodar hacia abajo. Y si es que de algo debía de cuidarse uno en la Toledo nocturna, y mucho más que de los maleantes, era de sus cuestas. Desgraciadas como las suegras y malas hierbas como las cuñadas, las puñeteras asfixiaban en las subidas, pero desnucaban en las bajadas.


  Con la dignidad de los borrachos se enderezó como pudo y continuó adelantando una rodilla sobre la otra. El sonido de un anciano contando en voz alta lo hizo detenerse para reírse sin ganas. Allí estaba otra vez, el Cuentamuertos, o como lo llamaba Beltrán, el Cuentatumbas. El viejo insistía en que debía trazar un mapa con todas las sepulturas porque un día todos recibirían una patada en el culo y huirían a nuevas tierras. «¡Endemoniado viejo loco! Quizás estéis en lo cierto y nos vayamos todos», decía Beltrán a toda risa ante su protector, su amigo, su hermano. 


  —Hijo de las mil putas, ¿por qué…?


  ¿Por qué? se preguntó con los ojos humedecidos de una pena que, en la soledad de la noche sin testigos, se permitió liberar. Era conocedor de miedos y ni hablar de desesperos o abandonos, mas aquél era un sufrimiento diferente. Las veces que a punto estuvo de perder a Gadea se sintió morir. El aire le faltó y creyó que su alma le abandonaba el cuerpo, pero esta vez todo era distinto. Con Beltrán una parte se le marchó para no volver. Delicada como una flor, y lacerante como hierro ardiente, la angustia se acentuaba con la profundidad de cada respiración. El pinchazo atravesaba el corazón de norte a sur con ese dolor que, desgarrando la carne, no se marcha ni con el vino de la Malaguita ni la vendimia al completo de Aragón.


  ¿Se podía morir de dolor? Antes lo negaba, mas al sentir el cansancio de lo irremediable en sus carnes, podía asegurar, con la voluntad de Dios por delante, que era mil veces mejor morir con aquél que se asesinó por amor, que vivir recordando lo que no se pudo proteger por honor.


  A muchas personas conocía, a pocas quería, apenas contable las que le agradaban, y con una mano a las que amaba, mas uno de esos dedos ya no se encontraba. Rabioso, furioso, desolado e incomprendido, deambuló con destino perdido. El cuerpo caminaba, mas su alma vagaba por los recuerdos de un niño que un día llegó a Toledo para convertirse en aquello que le estaba destinado. De pequeño se sintió inocente y estúpido, de adolescente un rebelde estúpido, y de hombre, un estúpido a secas. Uno que no cesaba de pensar en la única causa de la mayoría de sus males. El cura. Desgraciado reemplazo de obispo que, sin capacidades propias, vestía lustres prestados. El mal nacido lo odiaba, pero él lo odiaba más. Ambos sabían que sus vidas eran se conjuraban en un mismo destino. Uno de los dos debería desaparecer. Y aunque no temía a la muerte sí temía a una de sus amenazas. 


  El cuervo no era la primera vez que ensuciaba el nombre de Gadea con su apestosa boca, y por Dios bendito que eso no se lo permitiría. Puede que el demonio lo llamase a los infiernos, pero no abandonaría este mundo sin darle protección a ella. Sus hijos significaron un dulce amanecer en su corazón indómito, pero ella lo era todo. Su vida, su amor, su ser, su valor, y su desesperación. No, no se marcharía de esta vida hasta saberla protegida y eso solo era posible de una única forma. Sin el cura en esta vida.


  Con un puñetazo, más por el alcohol que por la furia, golpeó la puerta de entrada a su hogar esperando que alguien lo escuchase. Juan abrió la cancela, y le hubiese agradecido con los escasos modales que aún conservaba intactos si no fuese por la presencia de su padre, que a medio vestir, le interrumpió la entrada. Intentó ignorarlo y entrar, pero el pisotón en el rabo de uno de los gatos curiosos lo hizo saltar en el sitio. ¿Sería que lo había matado también a él? No, al parecer, y por lo rápido que huyó el pequeñajo, aún respiraba. ¿Y los otros seis? ¿También los pisó? ¿o eran cuatro? Sin saber si había olvidado contar o el alcohol le hacía ver doble, continuó sus pasos esquivando al malhumorado progenitor.


  —Podéis marcharos. ¡Vos no! — Con la gracia de los ebrios se detuvo al comprobar el tono de furia. Al parecer la orden era para Juan.


  El sirviente se marchó a una velocidad tal que los pies no tocaron nunca los suelos, mientras él, con lentitud excesiva, arrojó la capa hacia una silla y se encaminó hacia la mesa para servirse una nueva copa de vino. La mano de Haym se movió a la velocidad de los rayos, o eso creyó ver Judá, al comprobar como el recipiente volaba por los aires. Con movimientos algo desacertados alzó la barbilla para recriminarle la acción, mas las palabras sonaron menos pastosas en su cerebro de color tinto ahogado.


  —Buenas noches, padre.


  —No os mováis.


  —No soy un niño.


  —¡Pues no os comportéis como tal!


  —Qué sabéis vos. ¡No oséis creer que tenéis derecho!


  —¡Mientras sea vuestro padre los poseo todos! Quién demonios os creéis para aparecer en semejante estado en vuestro propio hogar. Vuestras prendas huelen a prostitutas y alcohol. ¡Me avergüenzo de llamaros hijo mío!


  —¡Pues hacéis bien! No soy alguien de quien debáis enorgulleceros.


  Haym intentaba calmarse respirando con profundidad, pero el estado lamentable de Judá se lo ponía demasiado difícil. Comprendía su dolor, su desespero, pero Beltrán llevaba tres meses bajo tierra y no estaba dispuesto a perder a su hijo. La vida era demasiado corta como para perderla en asuntos sin solución.


  —Debéis perdonaros. Él lo hizo —dijo sin mencionar el nombre de Beltrán.


  —¿Y vos lo hacéis? ¡Ella lo hace!


  —¿De qué diablos estáis hablando? Vuestra esposa y yo no hemos sido más que una continua contención de vuestros eternos pesares. ¡Judá, despertad! Yo os necesito, vuestros hijos os necesitan, ella os necesita —dijo esperando que Gadea consiguiese lo que él no podía.


  —¡Y por ella lo hago! ¿Es que no lo veis?


  —¿Ver qué?


  —Pienso detenerlo… —dijo con los dientes apretados hasta el dolor.


  —¿Y pensáis matarnos a todos en el proceso?


  Judá negaba mientras se movía nervioso por una sala que se le oscurecía de a momentos. Si no estuviese tan borracho podría explicarse y decirle que se sentía un inútil incapaz de proteger a los que más amaba. Inútil por no haberlo salvado, inútil porque nada se arreglaba, inútil por ser mal esposo, inútil por no cuidarla, inútil para todo y más.


  Sin responder caminó por el pasillo, y sin atender los reclamos de quién tantas veces y también lo supo proteger, se fue hacia la habitación de los pequeños. Llevado por el instinto de padre más que por el alcohol, asomó por la puerta de la habitación para comprobar que todo marchaba bien. Su necesidad de sentirlos seguros era más fuerte y enloquecedora que nunca. Al ver al pequeño Salvador en el suelo sobre una manta consiguió que las tormentas lo acecharán otra vez. ¡Es que era tan idiota como para no proteger a tan solo uno de sus niños!


  —¡Juan!


  La voz grave del converso tronó por las gruesas paredes y seguramente despertaron a todos en el hogar, pero nadie asomó.


  —¡Juan!


  El criado, de mucha altura y ancha cintura, se acercó a toda velocidad para enfrentarse a su señor, que parecía llevar todos los demonios del infierno en las negras pupilas.


  —Buscad una cama para Salvador y traedla aquí mismo. 


  —Si señor.


  —Ese niño es mi hijo y no dormirá en el suelo como una cabra. ¡Habéis comprendido!


  —Sí, señor… sí, señor.


  Algo conforme con su orden y arrastrando los dedos en la melena demasiada enmarañada, asintió conforme consigo mismo. Si el criado aún le temía es que entonces no era tan inútil. Estirando el maltrecho porte caminó como pudo con un único destino. Esta noche entraría en el cuarto de su esposa y aunque no la pudiese tomar debido a la impureza maternal, aun así se quedaría a su lado. La necesitaba. Solo Gadea calmaba sus infiernos cuando ardían con semejante intensidad.


  Sí, quiero


   


  Los alaridos de su esposo retumbaban por toda la casa, y dado que su habitación formaba parte de ésta, saltó de la cama muerta del susto. El paso del tiempo consiguió que su cordura se echase en brazos de la desquiciante locura, y es que el miedo, ahora convertido en rabioso enfado, la llevó a caminar sin descanso, sobre la madera de un cuarto con noches tan frías, que obligaban a silencio, esconder, y reventar, como esposa, y como buena mujer. 


  Judá, sumido en sus propios reproches, rechazaba cualquier contacto con la vida, incluida la de ella, esa a la que, en épocas no demasiado anteriores, aclamó como propia. Deseaba acompañarlo, acariciarlo y comprenderlo. Le urgía consolarle en el dolor, mas él se encharcaba y revolcaba en un lodazal difícil de aceptar. Lo amaba con el alma y lo deseaba aún más, pero en estos momentos su herida era tan profunda, que no le permitía compadecer. La voz pastosa, junto a la falta de coherencia, indicaban el estado con el que llegaba. Y no, no le gustaba la borrachera, pero menos aún de dónde provenía la bebida. El simple hecho de pensar en aquellas taberneras consolándole, la convertía en una gata cargada de celos. Su marido le pertenecía, siempre le perteneció. Desde el primer momento en que sus labios se rozaron sintió que ambos se merecían y correspondían. Puede que a ella le costase en un primer momento ver la realidad, pero a él no. ¡A él no! Él siempre creyó en su amor y completa pertenencia. ¿Por qué le hacía esto? ¿Por qué ensuciaba el amor verdadero con carnalidad de pago? 


  Peinándose a tirones la frustración, se sentó en su silla actuando con la mayor dignidad posible, ofendida e histérica a rabiar. Los gritos en el exterior no cesaban por lo que intentó introducirse en un vestido con demasiadas ataduras en la espalda. Aún estaba demasiado oscuro como para despertar a la criada, pero ella ya no deseaba permanecer en cama. Desgraciado, pensó tironeándose del escote. 


  Alimentando el propio veneno, y acrecentando los celos al pensarlo en brazos de otras, jamás imaginó que la puerta se abriese de golpe y se cerrase con el mismo ímpetu. En un primer momento al verlo allí plantado, con semejante desaliño, y con esa negra mirada temió por su vida, pero tal reflejo no duró más que su corta compasión. El hombre llevaba los cabellos revueltos, la camisa desatada y un profundo aroma a taberna atestada. 


  —¿Marcháis?


  —¿Os importa quizás?


  Gadea se acomodó el mal abrochado vestido intentando no mirarlo, después de todo, y a pesar de los celos, no podía dejar de sentir. Él no era así. Él no era ese hombre que tenía delante.


   —No estoy para tonterías. Quitaros ese vestido. No vais a ningún sitio, y mucho menos a estas horas.


  —¿Estas horas? ¿Os atrevéis siquiera a aclararme los tiempos cuándo sois vos el que acaba de aparecer? ¡Y con esas pintas!


  Molesto con sus palabras se miró distraído reconociendo que, aunque no se encontrase tan bien, tampoco estaba tan mal. Quizás algo desaliñado, pero no lo suficiente como para que ella no lo desease, ¿o quizás sí?


  —¡No saldréis! — La rabia de Judá se hizo presente como llama de chimenea. Pensar en que ella lo dejase de amar lo enloqueció al instante. Ella no podía marchase del hogar y mucho menos enamorarse de otro. La incoherencia de sus pensamientos, se unieron tan rápido al exceso de alcohol, que con dos zancadas la sujetó por el codo con determinación.


  —¡Me debéis fidelidad!


  «¿Fidelidad?» Que la virgen María la perdonase, porque la buena esposa se derretía como nieve caliente. La sangre de mujer le ardía con tal intensidad que caldeó la habitación con su sola presencia. Lo ahorcaría entre sus pequeñas manos. ¡Cómo se atrevía! 


  —¿Y sois vos quién da lecciones de fidelidad? ¿Vos? ¿Justamente vos? Permitidme que no me ría a carcajadas pues no deseo montar en la casa más escándalos que los que ya vos traéis.


  —¿Qué estáis insinuando? 


  —¡Vos también me debéis fidelidad! 


  La rabia de Gadea, junto al desconcierto de Judá, la hizo moverse con fuerza y deshacerse del amarre de quien se quedó perplejo ante la acusación.


  ¿Se había acostado con otra mujer? No que él recordase. Y puede que estuviese muy, pero muy borracho pero un hombre siempre recordaría haberse bajado los pantalones, o por lo menos despertar con ellos bajados.


  —Gadea… —La voz de Judá ya no era tan pastosa sino más bien arrepentida. Ella pensaba que la engañaba, más se encontraba muy lejos de la verdad. Deseaba mujer, pero a la suya —. Gadea…


  —¡Alejaros!


  La suavidad al nombrarla la hizo detenerse. Las lágrimas reemplazaron rápidamente a la furia en el mismo instante que su esposo cambió la expresión ruda, por la del tierno marido. ¡No! No podía ser débil. No debía perdonarlo. Él lastimaba con actos de profundo dolor.


  —Os necesito —dijo con suavidad acariciándole la larga melena tras el cuello —. Venid a mí.


  Ella también lo necesitaba. Ella también deseaba abrazarlo. Ella también deseaba ser ese poste firme en el que se apoyase. Ella era una esposa, su amada, su corazón…


  Los brazos se tensaron aún más cuando el calor de los gruesos dedos, alzaron la larga melena apartándola a un lado. Dios, la sensación era tan maravillosa que hubiese detenido el tiempo en ese preciso instante. La habitación viajó a tiempos lejanos. Esos en los que su esposo la amaba como la mujer entre todas las mujeres. Como la diosa de su cuento de hadas. Los labios húmedos acariciaron tímidamente la piel y el cosquilleo la hizo temblar hasta la uña del más pequeño de los dedos. Sus besos eran caricias para una gata demasiado lastimada. 


  Respiró profundo, y aún oliendo a taberna y vino barato, no pudo refrenar el deseo de envolverlo en su perdón. Lo amaba más que a nadie y lo deseaba por encima de todo. Que la virgen intercediese por ella en el más allá, porque en el más acá, lo necesitaba más que el respirar.


  —No debería ser tan blanda.


  Judá sonrió apenado, con una nueva culpa a sumar. Lentamente, y ofreciéndole tiempo para comprender, la abrazó por la espalda, y como el marido más atento, la giró hasta tenerla frente a frente. Las palabras se silenciaron y el perdón se hizo presente sin reclamarlo. 


   Llevadas por el amor, las manos temblorosas envolvieron con fuerza la ancha cintura reclamando la posesión que necesitaba, mientras el hombre, envuelto por el floral aroma de la mujer, apoyó el rostro sobre su cabeza y aspiró paz. Muchas fueron las ofertas que recibió de quienes deseaban consolar su dolor, pero a todas rechazó. 


  —Os amo —la vocecilla tímida retumbó ahogada contra un corazón que no la merecía.


  ¿Se podía ser mejor persona que ella? La rechazó, la alejó e incluso la ignoró, pero allí estaba, ofreciendo lo que no debería. Sin condiciones, sin preguntas, sin reclamos, aún hasta creyéndose engañada. Con la suavidad de los arrepentidos se alejó apenas lo imprescindibles para acariciarle el rostro y elevarle la pequeña barbilla.


  —A nadie he amado nunca como a vos. Por mi honor os lo juro.


  —Judá…


  —Nunca os he engañado con otra, ni con acción ni con pensamiento. Puede que sea un cerdo, el mayor, e incluso que no os merezca ni en esta vida ni en otra, mas escuchadme bien, ninguna pena merece vuestro dolor. 


  Las lágrimas de la joven cayeron silenciosas pero el dedo áspero las secó mientras, con rostro enamorado, suplicó.


  —Acostaos conmigo. 


  Gadea asintió sin pensar y envuelta en un profundo beso. Las caricias del hombre la llevaron como en una nube hasta el lecho. Las manos delicadas le soltaron el vestido y la acariciaron allí hasta donde la iglesia no permitía, pero ya no eran momentos de recatos ni de permisos. Se entregaría y envolvería al esposo en su propio calor hasta traerlo nuevamente a la vida. 


  Judá disfrutó de cada centímetro de su delicada piel. Se quitó las ropas hasta quedarse completamente desnudo ante ella. Pero no desnudo solo de trapos, después de todo eso lo conseguían la mayoría de las mujeres con sus hombres. No, él se estaba ofreciéndose mucho más allá. Desnudo de pieles y de amor. Se mostraba tal cual era. Un hombre duro y frágil, sucio y limpio, bondadoso y pecador. Todos y uno en el mismo cuerpo.


  —Venid a mí. — Contestó ella estirando la mano como si comprendiese su dolor.


  Aceptando la invitación, pero disfrutando de tan maravillosa visión, se dejó guiar hacia esos brazos que lo envolvieron apenas el pesado cuerpo la cubrió. Los besos y el deseo los embargaron por igual, más él sabía que se contendría. Aún no eran el tiempo permitidos como para dejarse llevar. Gadea aún debía esperar, eso fue lo que indicaron las curanderas, y él lo haría, aunque las carnes doliesen por poseerla. Su pequeña esposa necesitaba tiempo para recuperarse y él le daría la vida si fuese necesario. Por supuesto que la amaba, que la deseaba, que la necesitaba, y puede que incluso parte de su furia se debiese a ese estúpido intento por alejarla, mas los vientos cambiaban de rumbo. Soportaría las penas, pero nunca más en la lejanía.


  Las manos delicadas le acariciaron la entrepierna y se sintió incendiar. Demasiados días, demasiadas noches, demasiada necesidad.


  —Gadea… no… podemos.


  La mujer envuelta por los besos y unas manos que lo recorrían con voluntad atrevida, ignoró toda razón. 


  —Por favor amadme.


  —Temo dañaros…


  Sí, las mujeres decían que aún le quedaban días por delante para sanar y aún no estaba purificada pero el Señor sabría perdonarla. Judá la necesitaba y ella lo necesitaba a él. Se arriesgaría al castigo.


  —Estoy bien, os lo prometo.


  Los labios de la muchacha le mordieron la barba mientras los largos dedos apresaron su miembro con maestría. ¡Por amor al cielo! ¿Cuándo la muchacha había aprendido tanto y tan bien?


  —No podemos, no puedo… no voy a lastimaros.


  La voz de Judá se perdía en los deseos que envolvían espesos una habitación de enamorados. Ignorando las palabras, respondió a cada uno de sus femeninos ataques. La razón no sentía como el cuerpo. 


  Con el valor de quién no piensa rendirse, ella lo besó con pasión y ardor hasta conseguir que hiciese lo que ella pedía. Resignado se giró para quedar con el cuerpo hacia arriba y el pequeño cuerpo femenino por encima. Lo atendía con adoración y él se lo permitía. La necesitaba como la sequía a la lluvia fría. Cada caricia, cada beso era sal cicatrizante de heridas. Dolorosa y ardientemente única. 


  Cerrando los ojos se dejó llevar, y no fue hasta que los labios de ella acariciaron esa parte tan necesitada, que respiró con suplicio.


  —Si os hiciese daño no me lo perdonaría… —balbuceó con los puños aferrados a las finas sábanas de lino.


  Envuelta en el deseo, y con algo de razonamiento, pero poco, pensó acelerada, pesados fardos cargaba su marido como para sumarle uno nuevo. No, ella no estaba para acrecentar sino para aligerar.


  —Enseñadme… —dijo con medio cuerpo alzado y mirándolo con el brillo del deseo en la mirada almendrada.


  —¿Estáis segura?


  La vos del hombre sonó grave, espesa y con muchas dudas. Gadea era una completa y ferviente cristiana. Existían prácticas que no se debían, y aquella era una de ellas.


  —Os daré placer y no me dañaréis.


  —Dios bendito… —dijo quién ya no le importaba morir, ni el infierno, ni la herejía, o lo que fuese que estuviese sucediendo allí.


   


  Aprendiz o maestra 


   


  Cual ladrona a punto de ser pillada, se vistió con sumo cuidado de no alterar esa respiración profunda que, descansando a su lado, le hacía la mujer de entre todas las mujeres. Mirar a Judá dormido era ver amanecer después de una noche tormentosa. El sabor a piel picante y masculina rememoraba en unos labios que no deseaban olvidar. Puede que la noche se vistiese de pecado, más ella no era capaz de ver por encima del amor. Desde un inicio supo que, reprimenda no llorada, perdón no valorado, mas cómo no abrir los brazos a quién tanto se añoraba. 


  Completamente dormido, y con el brazo estirado hacia el lado vacío, parecía estar disfrutando de una tranquilidad única. Las ojeras, aunque profundas, no disminuían ni un ápice lo terriblemente atractivo que para ella era. Sus negros cabellos caían desaliñados y tan relajados como el indómito dueño. Con un suspiro profundo aspiró el aroma de aquél a quien más amaba, mientras en silenciosa súplica, rogó al Señor por una prueba que esperaba superada. 


  Junto al silencio de quienes no deseaban ser descubiertas, se puso los zapatos y caminó en punta de pies escogiendo con cuidado las maderas exactas que no crujiesen. Una última mirada al torso amado y una sonrisa pícara de quién se sentía plenamente mujer, la acompañaron hacia la salida. El sufrimiento de las últimas semanas, y la tranquilidad de este momento, elevaron por los cielos un ego del que se creyó merecedora. El hombre era pieza fundamental en la estabilidad de su hogar. Sin Alonso de la Cruz no existía futuro familiar, y sin Judá, no existía vida a la que adorar. Lo amaba, lo necesitaba y haría cualquier cosa por mantenerlo junto a ella. Y cuando se refería a todo, era todo. Con culpa cristiana y satisfacción femenina abrió la puerta con cautelosa lentitud. Judá necesitaba descansar, y no sólo en cuerpo. 


  Satisfecha consigo misma, y terminando de estirarse las faldas, las descubrió. Allí estaban ellas, cual palomas alteradas vigilando el nido. ¿Y ahora que les pasaba? ¿Tan tarde era? Al final del pasillo, y apoyado en la pared, se encontraba el bueno de Azraq, aunque su rostro mostrase muchas cosas menos bondad.


  —¿Sucede algo?


  —¿Estáis bien? —Preguntó la monja preocupada.


  —Os puedo ayudar —dijo la curandera interesada.


  —¿Por qué necesitaría vuestra ayuda?


  —Es que supimos que vos… —habló la panadera, pero arrepintiéndose en mitad de la frase, calló.


  —Vuestro esposo —terminó Beatriz intentando aclarar.


  —Judá duerme —. Contestó estrechando la mirada para intentar descubrir lo que no comprendía.


  —Entonces deberíamos salir ya mismo o se nos hará tarde para…


  —El mercado. El mercado —contestó con rapidez la monja interrumpiendo a Beatriz y mirando de reojo al moro.


  Las mujeres se dispusieron como gallinas alborotadas a circular por el pasillo mientras Juana, su hermana, volvió a preguntar interesada.


  —¿Estáis bien en verdad? Sabéis que contáis conmigo.


  —Por supuesto.


  Juana aceptó la contestación y corrió tras las amigas dejándola atónita e igual de desconcertada. Azraq, quien se mantenía hasta el momento en distancia corta, se acercó, pero sin cambiar la cara de berenjena avinagrada.


  —Si estáis bien será mejor que os acompañe hasta el mercado. Luego podréis seguir con el resto de mujeres.


  El Azul comenzó a andar con tanta prisa, que tuvo que correr varios pasos antes de sujetarle por el brazo. 


  —¿Qué sucede? ¿A qué se deben las preguntas? —Prefirió obviar lo de su rostro ácidamente avinagrado.


  —En el último tiempo vuestro esposo no ha sido ejemplo de buena conducta. Las criadas comentaron su estado al llegar, y ellas temieron por vos. 


  —Pero estoy bien.


  —Eso es fácil de descubrir.


  El moro seguía tan tenso que la vena del cuello se lo engrosaba de a momentos. Puede que sus amigas se preocupasen ¿pero él? ¿qué le sucedía para tratarla con tanto enfado? Hombres, se dijo apresurando el paso para unirse al grupo de amigas cofrades, y olvidar al incomprensible morisco. 


   


  —Apoyadlo sobre el yunque y con fuerza. El titubeo de manos crea joyas de criadas y no de señoras.


  Las mujeres se mantenían lo más distante posible del maestro orfebre, porque pese al previo cambio en el beaterio de La Blanca, no podían dejar de pensar en que podrían ser descubiertas. Pantalones sueltos atados con un fuerte cordón de cuero, camisas desgastadas y chaquetas amplias y a medio romper, ocultaban curvas demasiado pecaminosas. Los gorros de tela cubriendo los cabellos completaban un disfraz, que, aunque pobre, cumplía el objetivo en las distancias largas, mas la precaución en las cortas, se hacía imprescindible.


  Odiaba disfrazarse, se sentía incómoda con las duras lanas que lastimaban la piel, pero vestir como hombre era la única manera de recibir un aprendizaje que de otra forma les sería negado. Sin pensárselo, se unió al grupo de aprendices teatreras y farsantes. En todo estaba de acuerdo, menos en el pequeño detalle de ensuciarse el rostro simulando barba, por amor al cielo, ese barro comenzaba a secarse y picaba como mil piojos arrejuntados. Por no hablar del tufo agrio. Las muy condenadas, estudiando hasta el último detalle, decidieron que era mejor no lavar las prendas compradas a los borrachuzos del arrabal, y aunque en un principio le pareció una idea interesante, su respiración se arrepentía de la decisión. Y es que el desgraciado dueño de su camisa la habría llevado puesta desde el día de su nacimiento porque si no, no se explicaba semejante hedor a mierda de vaca descompuesta. Siguiendo las órdenes del maestro Simón, las amigas se acercaron hasta la fragua para ver la fundición, mas ella prefirió asomar la nariz por la ventana y respirar el aire refrescante de la curtiembre vecina. El aroma a cordero ensangrentado era diez mil veces mejor que el perfume de sus ropas. Con los pulmones recargados se dispuso a unirse al grupo, mas el bueno del profesor, se acercó a su lado y sujetándola por el brazo, la apartó, y no con muy buenos modales. 


  —Señor… eje eje —carraspeó con gravedad—¡Señor! —Replicó con toda la masculinidad posible.


  —Señora, haced el favor de seguirme, y por el bien de los dos, cerrad la boca.


  —Vuestra merced me temo que no se a qué… ¡Ay! —Chilló al tropezar con un objeto punzante que no sabría ni describir como para encima llamarlo por un nombre.


  —Señora, por favor —repitió con los dientes apretados —callaros de una vez o perderéis ese maldito bigote mal pegado.


  —Imposible, yo…


  Gadea se acarició la mitad de bello sobre el labio para percatarse que gran parte del mismo, se encontraba sobre la manga de su asquerosa camisa. Tragando saliva, pero con dignidad, estiró el torso como una señora. Dejándose guiar hasta la esquina no cesaba de pensar que no era para tanto, y aunque el maestro disgustado como un caballo sin comer, no cesaba de jurar, ella alzó los hombros en señal de incomprensión. Hombres, si les pagasen por cada maldición que de sus sucias bocas salían, el reino de Castilla sería el mismísimo templo del Rey Salomón.


  —Señora os ruego que vos y las otras os marchéis cuanto antes. No deseo que los guardias del rey me cierren el negocio.


  —¡Oh, no! Nosotras jamás querríamos algo así.


  —Entonces haced el favor de iros y no volver.


  —Oh, no mi buen hombre, me temo que eso tampoco podemos hacerlo.


  —¿Y por qué no? 


  El pobre Simón, famoso en su arte y con la espalda encorvada de tanta fundición, se acarició los cabellos blancos como la nieve.


  —Usted verá, necesitamos ser aprendices del oficio.


  —¡Eso está prohibido! —Chilló bajando la voz apenas comprobó el error. Y es que llamar la atención no era algo bueno.


  —Quizás no aprendices perfectas.


  —Señora, sois la esposa de Alonso de la Cruz, no necesitáis oficio alguno. 


  —¿Cómo me habéis reconocido? 


  Gadea se miró las vestimentas analizando los posibles errores 


  —Eso no importa. Debéis marcharos de mi negocio cuanto antes o ambos perderemos nuestros cuellos.


  —No debéis preocuparos, unas cuantas clases serán suficientes. Con aprender a cortar collares nos vale.


  —¿Os vale?


  —No puedo contar mucho más, pero es por una buena causa, y vos sois un buen hombre. Alegría siempre lo dice.


  El bueno de Simón no dejaba de abrir y cerrar los ojos ante la joven porque, o bien estaba loca, o bien era muy tonta. 


  —Las mujeres no aprenden oficios. Las mujeres cuidan y crían niños. Ahora, señora, por amor al cielo iros cuanto antes.


  —Creo que no.


  Gadea pisó fuerte en tierra. El destino de María estaba en juego. Debería convencer a aquel hombre, o quedarse seca de garganta intentándolo.


  —Veréis, buen hombre, nosotras…


  —Por favor, bajad la voz —. El viejo sudaba gotones.


  —Bien, bien, la bajo. Si nos enseñáis solo unos trucos nosotras estaríamos encantadas y muy agradecidas, puede incluso que le diese vuestras señas a mi esposo para…


  —¡Vuestro esposo no! —Exclamó ahora más sudado que antes al pensar en el famoso Alonso de la Cruz y su nada envidiable carácter. 


  —Es un buen hombre, no debéis preocuparos, él comprenderá mis razones. Volviendo a nuestro tema.


  —¿Tema?


  —Sí, tema —. Contestó pensando que el pobre hombre no coordinaba muy bien — Como os decía, necesitamos de…


  ¿Es que la mujer no callaría nunca? ¿Cómo podía hablar tantas palabras a la vez sin respirar? ¿Sería de este mundo? 


  —…Y entonces se nos ocurrió la idea de aprender a realizar nuestros propios collares.


  —¿Collares?


  Simón no cesaba de mirar da un lado a otro. ¿Qué era ese ruido? ¿Caballos?


  Dios bendito, que no fuese… ¡Sí, lo eran! La Justicia civil. Alguien los había denunciado, se dijo maldiciendo al mirar por la ventana.


  —¡Vamos!


  Gadea intentó seguir con su discurso mas el maestro orfebre la sujetó de la manó y la arrastró hacia la parte trasera del negocio. Abrid la puerta del fondo, daréis con la curtiembre, atravesadla y salid de aquí cuanto antes.


  —Yo no…


  —¡Fuera!


  Gadea observó la puerta principal y vio como tres hombres de porte poco amigables, entraban observando de un lado a otro como si buscasen a alguna o algunas.


  —Mis amigas.


  Simón hizo señas a su ayudante, que atento al maestro, guió a las mal disfrazadas mujeres por una segunda puerta.


  —Estarán bien. 


  Simón la empujó con muy malos modales hacia el fondo, pero prefirió no quejarse, después de todo, la situación no daba para muchas explicaciones.


  —¿Entonces nos ayudaréis? —La joven habló interrumpiendo con su propio cuerpo el cierre de la puerta, y el viejo se maldijo por tan mala suerte.


  —Marcharos… por favor… —dijo al ver como los hombres se acercaban y a la muchacha solo la cubría una estantería de madera roída.


  —Prometedlo


  —¿Prometeros qué? —Preguntó nervioso al verse como un muerto de hambre vagabundo el resto de sus días.


  —El oficio, no me prestáis atención.


  —Señora, en estos momentos os prometería el cielo, ahora por favor, marcharos.


  —Sea. Os espero en Santa María la Blanca, mañana por la mañana.


  —Sea, sea —. Contestó cerrando de un portazo la puerta y poniéndose delante para no ser descubierto.


  Feliz por el compromiso conseguido, Gadea corrió por la callejuela trasera hasta dar con el fondo de la curtiembre. Cueros ensangrentados, restos de carne y algo de orina, llenaba los inmensos cubos. En un principio creyó que vomitaría, pero decidió que contener la respiración y correr era una opción más saludable. Una vez pasada la curtiembre, la calle delantera de la casa del arzobispo, le mostró la ansiada seguridad. Contenta con ella misma caminó balbuceando una cancioncilla de cuna cuando un torso ancho la detuvo de un tropiezo. «Maldita suerte», se dijo entre dientes al reconocer al gordo y calvo cuervo.


   


  ¡Confesad!


   


  El sacerdote no podía agradecer más al señor por tan bendita bienaventuranza. Allí estaba, ante él, la solución a sus planes. Justo frente a sus narices, ella, la estúpida adoración del converso. Y es que de todos era sabido que el demonio hereje bebía del aliento del pecaminoso cuerpo. Decían que los celos lo transformaban en el mismísimo demonio, y que la joven era la única razón de su ser. Comentaban que, encerrada bajo tres candados, y siempre utilizando sus ardiles de bruja, conseguía conquistarlo y liberarse. Algunos aseguraban que personas cercanas a la casa, escucharon rituales satánicos. Aquelarres de sexo y desenfreno presididos por seis gatos negros, que convertidos en demonio mitad gato mitad hombre, aclamaban a las fuerzas de todo mal. También decían que la mujer, a punto estuvo de morir en el parto, y que el converso, desesperado, ofrendó las pequeñas almas al Dios judío. De todas aquellas patrañas lo único que pudo confirmar fue la presencia de esos endemoniados bichos peludos, que aunque asquerosos por naturaleza, no eran causa suficiente como para ahorcar a la señora. Y es que la muchacha se merecía la muerte, le deseaba la muerte, necesitaba presentir su muerte. El hereje debería pagar con llagas sus pecados. El dolor reparador era la justicia del señor en vida, y él estaba dispuesto a realizar mucha, pero mucha, justicia.


  El jorobado se plantó a su lado, pero sin comprender el porqué se detenían delante de un vagabundo, y él, con una felicidad superior a su maldad, se sonrió del cerebro de mosca que habitaba en la cabeza de su adoptivo perro.


  —Mi señora… ¿o debería decir señor?


  Gadea miró a ambos lados intentando buscar una salida, mas la estrechez de la calle se lo impidió. Quiso disimular negando lo evidente pero el rebelde medio bigote, y la pérdida del gorro liberando su larga melena, no ayudaron mucho. Sancho se acercó a ella y agudizó la vista, pero al olerla trastabilló hacia atrás, y ella por primera vez en el día, agradeció que el borracho, antiguo dueño de la camisa, jamás se lavase.


  —Padre, que sorpresa encontrarlo. Como verá estoy de camino hacia la Blanca por lo que si me permitís.


  Intentó esquivarlo, aunque estaba claro que el sacerdote no perdería oportunidad semejante. 


  —No tan aprisa señora mía. Veo que habéis sufrido algún tipo de ¿percance? 


  —Os agradezco vuestra preocupación mas comprobaréis que me encuentro perfectamente. Ahora si me permitís.


  —Me temo que no —dijo sin cederle ni el paso, ni nada de nada —. Y permitidme que sea yo quien no comprenda. ¿Será que vuestro esposo os pide que os vistáis como hombre andrajoso? ¿Es quizás alguno de esos rituales que realizan los nuevos cristianos?


  Sancho se carcajeó orgulloso ante la sonrisa malévola del sacerdote que se hizo presente como ganadora del combate. Si Dios se encontraba a bien, aquél encuentro le ofrecería las pruebas suficientes como para inculparla. Aunque todavía no supiese bien el qué o porqué.


  —Me temo que no sé a que os referís. Mi esposo no me obliga a nada, y permitidme que le recuerde que está hablando con una Ayala. Mi apellido se une a Toledo y reyes. En mi hogar no existen cristianos nuevos ni nada parecido. Todos somos cristianos en la única fe del señor. Vos más que nadie debéis saberlo.


  Las palabras de Gadea sonaron afiladas como estoque, y directas como puñal. Puede su apariencia no la representase, mas era una señora de noble cuna, y aquel sacerdote de medio pelo no era nadie para intimidarla.


  —Pues si con tanta honra lleváis vuestro apellido, sigo sin comprender porque una mujer viste pantalones y simula barba. ¿Tal vez sois el hombre de la casa? ¿Puede que vuestro esposo no sea lo suficiente hombre cómo se aclama?


  —¡Dejad a mi esposo fuera de esto! Es a mí a quien tenéis delante.


  —Y como toda mujer no sois más que un hombre fallido—dijo citando a Tomás de Aquino entre dientes—. Confesad vuestros pecados ante mí y permitid que os libere de tan dura carga.


  —¡Qué cargas! Permitidme el paso.


  Gadea comenzó a ponerse nerviosa. Aquél asqueroso intentaba inculpar fuese como fuese a su esposo, y todo debido a su imprudencia. Un estúpido disfraz de hombre podría significar el fin de Judá si no consiguiese salir de allí cuanto antes. 


  Si nadie más la viese quizás tuviese una oportunidad, pero si apareciese algún testigo, entonces sí que se encontraría perdida. Las mujeres no se vestían de hombres, no pensaban como hombres, no planeaban como hombres. Si deseaban encontrar un responsable, Judá siempre sería el eterno perjudicado, y dado el ferviente interés del sacerdote en los De la Cruz, estaba segura de que el repugnante acusador no se detendría.


  El jorobado, con su mano buena, y cumpliendo con la mirada del protector, la detuvo por las muy malas, mientras nerviosa, se revolvía intentando soltarse.


  —Señora… o lo que seáis —dijo con asco al delinearle las vestimentas con la vista— confesad y conseguid el perdón del Dios que todo lo ve.


  —¡No tengo nada que confesar!


  —Yo creo que sí.


  La vara de madera, que solía llevar más como arma de castigo que como bastón, se alzó para darle en la espalda y arrancarle una sincera declaración. Cerrando los ojos, y echando el cuerpo hacia atrás, se preparó para el golpe, mas los párpados se alzaron al instante de escuchar el duro acento.


  —No os atreváis.


  Al girarse, y ver el rostro del morisco quemándole con esa mirada azul como el fuego ardiendo, el sacerdote se puso a temblar. 


  —Herejes con la potencia de demonios en el cuerpo. 


  Azraq, sin prestarle atención, envolvió la vara en su puño y lo apretó hasta hacérsela soltar.


  —En cuanto a vos —. Sancho soltó al instante a Gadea, quien fruto del instinto de pura conservación, se dirigió hacia él. 


  —¿Estáis bien?


  Muda de palabras y de valor solo pudo asentir con la cabeza ante un Azraq que desparramaba odio por los cuatro costados. Dándose por satisfecho, y soltando de mala gana al sacerdote, este se tambaleó por el impulso hasta casi caer.


  —¡Quién os creéis para ir en contra del mismísimo arzobispo!


  —Vos no sois el arzobispo, y ruego a Dios que el verdadero regrese pronto.


  Azraq guió por la cintura a Gadea para llevársela de allí, pero unos gritos lo detuvieron en seco. En un primer momento pensó que era el cuervo y su secuaz mas no eran esas voces. Los gritos provenían de la esquina más cercana. Justamente desde…


  —El beaterio —dijeron ambos al unísono.


  Los dos corrieron dejando atrás al cura que, herido en el más profundo orgullo, pensaba detenerlo de una puñalada, una estocada o lo que fuese, pero al instante se detuvo. Él también escuchaba los chillidos. Una multitud alterada a no más de una calle abajo alzaban palos.


  —¿Los dejaréis huir?


  —No irán muy lejos —Le contestó agudizando la vista.


  —¿Qué sucede?


  —El señor que no me abandona.


  El jorobado alzó la chepa intrigado y el sacerdote se sonrió. Quizás no tuviese una única prueba contra Alonso De la Cruz. Con paso lento encaminó hacia lo que él consideró una santificada señal.


   


  —¿Qué son esos gritos?


  —No lo sé, pero vienen de la antigua sinagoga —. Haym corrió tras su hijo rezando para que su nuera se encontrase bien, o su hijo ya no tendría salvación. 


  Aquella mañana pareció haber despertado algo mejor, pero al comprobar que Gadea no se encontraba en la casa, los gritos y el mal humor retornaron al cuerpo del joven. Deseaba hacer algo para ayudarlo mas no sabía cómo. La ciudad era una unión de tres culturas perfectamente integradas, pero siempre aparecían moscas agriando el vino, y aquel sacerdote se empecinaba en ser la maldita mosca cojonera de sus existencias. Corriendo tras los pasos de su hijo miró al cielo, «¿Cuándo, amada mía, vendréis a por mí? Os echo de menos».


  —¡Todas lo son!


  Un hombre gritaba sin parar en la puerta del beaterio, ante unas mujeres que le increpaban para que se disculpase. Este no sólo no se disculpaba, sino que arremetía con más fuerza.


  —¡Todas ellas! Prostitutas que practican aquelarres en la nocturnidad.


  La multitud se persignó al instante y Judá por un instante temió que se tratase nuevamente del dichoso sacerdote.


  —Aquí no hay ninguna prostituta. Todas son mujeres dignas de la palabra del Cristo.


  La voz del joven cura del beaterio se alzó con fuerza y Judá sintió la necesidad de acercarse y ponerse junto a él.


  —Sí lo son, ¡todas! Merezco compensación.


  —Deben ser quemadas por brujas —. Chilló la multitud.


  —Padre, ¿qué está sucediendo? —Diego de Almanzón contestó en voz baja a Judá para que sólo él escuchase. 


  —Ese que alza a la multitud y chilla, es el marido de María. Ha decidido regresar al hogar, pero al ver el horno funcionando, y la presencia de un niño en la casa, se ha puesto como loco. Escaso de noticias, los vecinos se aprontaron a explicarle que, su mujer era una prostituta que vestía de hombre y que se acostaba con el libelo de sangre.


  El rostro de Judá se tensó al instante, pero no por la explicación del sacerdote, sino por la imagen que se le presentaba ante los ojos, y que sólo él fue capaz de ver. En el lateral del beaterio, su amigo y hermano Azraq, guiaba por la cintura a quien reconoció perfectamente. Los dientes se le aprisionaron hasta el dolor. Aquella mañana había despertado ilusionado, pero al no verla los demonios lo atormentaron. Demonios que, ante la imagen actual, no solo atormentaban, también mataban. ¿Dónde habían ido? ¿por qué necesitaba ocultar su identidad? ¿por qué Azraq amoldaba la mano en una cintura que solo a él pertenecía?


   


  El sacerdote, quién no cesaba de dar gracias al altísimo, se sonrió al ver la muchedumbre gritar ante el beaterio. Ellas decían que aprendían costura, y que ayudaban a otras en situación de hondo penar, mas allí no radicaba la verdad. Esas buscaban la derrota de los hombres y la victoria de satanás. Si fuesen buenas mujeres deberían estar en sus hogares cuidando de los hijos haciendo lo único que sabían hacer. Parlotear y criticar. 


  —¿Quién es ese? —Preguntó Sancho elevando el rostro por encima de la joroba para señalar al joven que no cesaba los insultos.


  —Un enviado del señor querido Sancho. Un enviado del Señor.


  El perro fiel se acarició la barba mientras asentía intentando demostrar que comprendía algo, aunque, a decir verdad, no lo hacía.


   


  Olvidados


   


  —Vendréis conmigo. ¡Ya!


  María agachó la cabeza sin fuerzas para alzarla. Aquello no era una pesadilla, era una realidad. Las acusaciones de su marido se le amontonaban en la cabeza, incapaz de procesar. Él estaba allí, delante suyo, después de, ¿diez años? El impacto fue tan fuerte como la sensación de profundo desamparo. Fueron tantas las veces que lloró por el abandono, que las lágrimas, cansadas de esperar, labraron surcos en terrenos resecos de penar. Hoy, aquél al que tantas veces creyó muerto, se encontraba vivo y presente. Qué sentir tan duro. El corazón ya no lloraba, ni reclamaba, ni sentía. Marchito, lo enterró por el mismo camino por donde él una vez marchó. Quien todo lo fue, hoy nadie era. Las llamas que antaño quemaban no representaban más que recuerdos de una muchacha ingenua y que a fuerzas de soledad, aprendió a sentir, callar y olvidar. 


  Odio, rabia, pena, dolor, desamor, ¿quién sabe?, igual si fuese algo más que una pobre mujer podría explicarse con mayor claridad y hasta llegar a entenderse ella misma, pero el tiempo no era suficiente para menesteres tan cultivados. Preocuparse por sobrevivir le lleva el total de los días, y antaño, también la totalidad de las repulsivas noches.


  —Siempre fuisteis mujer de escasa voluntad.


  El marido llevaba la mitad del rostro marcado por el combate, aunque no eran las huellas de la lucha contra los moros, lo que como persona más lo afeaba.


  —Ella no se va a ningún sitio —. El padre Almanzón chilló poco seguro.


  La gente comenzó a murmurar, y Gadea, que se encontró con la situación ya instalada, cubrió aún más sus ropas de hombre con la inmensa capa negra. El rostro ya no mostraba restos del bigote, y el cabello, gracias al cielo, se había liberado del sombrero masculino, pensó al ver de reojo a su esposo que no parecía muy feliz ante su presencia. Bien, ya se preocuparía de Judá más tarde. En estos momentos debían salvar a María, después de todo no habían montado todo lo que habían montado para que aquél llegado de quien sabe donde la matara de una cuchillada.


  —¡Tiene todos los derechos! —El grito se escuchó a lo lejos, nadie supo bien de donde venía, mas aquello no importaba. Lo bueno de aquellas revueltas era continuar con el chismorreo y disfrutar de una monotonía interesantemente interrumpida.


  —¿Quién sois? —Gadea estaba intrigada.


  El hombre se acercó con intenciones poco claras o más bien, bastante claras, porque Judá y Azraq rápidamente se le situaron a cada lado demostrando que no se encontraba ni sola ni desprotegida.


  —¡El cornudo! —Gritó una voz nuevamente desde el fondo del tumulto causando las carcajadas del populacho y la furia del combatiente de armas vencidas.


  —Ya veréis en casa…


  Furioso la sostuvo del brazo, pero el padre Diego de Almanzón rodeado de las demás mujeres del beaterio, intentó utilizar la palabra como medio de convencimiento, mas el energúmeno no parecía escuchar a nadie.


  —La muchacha realiza muchas actividades más que necesarias para nosotros, quizás si nos dieseis tiempo para organizarlo todo entonces podría ir con vos ¿en…? ¿una semana?


  —¿Qué sucede Padre, mi esposa también es vuestra ramera?


  El padre Diego, aunque cristiano bondadoso, de esos que quedaban pocos, sintió que las venas le rugían por actuar. Puede que su alma llevase las palabras del Cristo, pero su sangre de hombre joven clamaba justicia. Respirando hondo intentó hablar y continuar con su discurso infructífero pero esta vez fue Haym quien decidió intervenir.


  —Muchacho, creo que todo tiene solución… y precio.


  —¡Maldita zorra! ¡Con cuántos hombres os habéis acostado!


  María agachó la cabeza muerta de la vergüenza. 


  «Con muchos. Con casi todos», pensó arrepentida y llorosa, y aunque nunca los disfrutó, nadie más que ella sabía que, a pesar de que doloroso era entregarse, más dolía el hambre.


  Puede que su marido no se sintiese orgulloso, ella tampoco lo hacía. Si las fuerzas, la voluntad, las palabras y las leyes la hubiesen acompañado, quizás lo hubiese increpado con la realidad de un pasado atormentado, sin embargo, la suerte nunca estuvo de su lado. Simple mujer era, y simple mujer siempre sería.


  —Si no os apartáis de mi camino os denunciaré a la justicia civil. Estoy seguro de que les interesará conocer los detalles de este beaterio y las brujas que se encuentran dentro. Pocas horas me han bastado para enterarme de todos vuestros delitos.


  —¡Esas son mentiras! —Gritó una de las mujeres desde dentro.


  —Ya lo veremos cuando os denuncie.


  —No hará falta, iré con vos.


  —Veo que al fin entráis en razón.


  —Os repito por última vez, y espero que ésta sepáis escuchar por encima de vuestra sordera. Decid vuestro precio—. Haym habló con voz grave y segura pero el cornudo enfurecía con cada palabra.


  —¡No deseo nada de vos! Sólo quiero a mi mujer y mi horno. Al bastardo os lo podéis quedar si es que tanto deseáis malgastar vuestras sucias monedas.


  —¡Mi hijo no! Por amor al cielo, mi hijo no —sollozó cayendo a sus pies, pero alzada al instante por un hombre que no atendía ni a ruegos ni a súplicas.


  Con fuerza sujetó a María del brazo y a rastras comenzó a llevarla por entre los curiosos. Con las puntas de los pies dejando marcas en la tierra seca, María cayó de rodillas y Gadea desesperada ante semejante situación, quiso correr en su ayuda, pero Judá, sujetándola con fuerte amarre por el codo, la detuvo.


  —Debo ayudarla —suplicó buscando una comprensión que la mirada de su marido le negó.


  —Es su esposo, nada podéis hacer —. Azraq respondió a la muchacha con explicación corta. La mirada del converso lo detuvo de mayores aclaraciones.


  —Judá, por favor… por favor…


  Juana, que a medio vestir entre hombre y mujer, se encontraba libre de cualquier amarre, decidió correr en ayuda de la amiga, y luchar contra aquél que después de diez años, parecía recobrar la memoria de sus derechos. Puso un pie por delante, y a punto estuvo por poner el segundo, cuando unos fuertes brazos la sostuvieron por detrás elevándola por los aires.


  —Gonzalo —. Murmuro entre dientes al no haber caído en la cuenta de que su marido era una de los allí presentes —. Soltadme.


  Juana hablaba mientras sus pasos, al aire, no avanzaban.


  Las demás miembros del beaterio, vieron con la misma desesperanza, como la imagen de María se perdía camino abajo. Las más valientes se mordieron los labios para no blasfemar, y las más asustadas, rezaron en silencio para que el señor se la llevase antes de sufrir un insoportable dolor así, porque si de algo sabían ellas era de rezar y soportar.


  El padre Diego no dejó de mirar a la distancia, y a pesar de que la muchedumbre se dispersaba, y ya casi nadie quedaba frente a la sinagoga, no fue capaz de entrar. La pena y la indefensión lo detenían contrariado. Sabía que las leyes del Señor eran benditamente justas, y él no era más que un siervo dispuesto a cumplir y aceptar, mas la divina providencia en ocasiones se lo ponía demasiado difícil. De todos eran conocidos los traspiés cometidos por la pobre María, y aunque no la disculpaba en sus acciones, no sería él quien lanzase la primera piedra. 


  —Hicisteis todo lo que se encontraba a vuestro alcance.


  —¿Así lo creéis?


  —Así lo creo —dijo Blanca la morisca ante un sacerdote, cuya mirada brillante y húmeda, no se despegaba del horizonte.


  —Entonces porque me siento como un pastor inútil, incapaz de salvar a una de sus ovejas.


  —Las mujeres os adoran y saben que vos sois parte de la razón por la que están vivas.


  El sacerdote no contestó, no se encontraba con fuerzas para aceptar unos halagos que no creía merecer. Ellas sí que eran valientes. Ellas despertaban cada día, cuidaban de sus hijos y aprendían el oficio de sanar a los demás o a bordar, todo con el fin de sobrevivir. Sí, ellas eran un buen rebaño, pero él distaba mucho de ser un buen pastor.


  —Mañana temprano pasaré por el horno.


  Blanca habló de tal forma que logró captar el interés del joven sacerdote que, por primera vez, la miró a los ojos intentando comprender.


  —¿Por qué lo decís?


  —Parecía violento.


  El sacerdote agachó la cabeza comprendiendo las insinuaciones. Él también había notado la rudeza del hombre, y si todo el odio que parecía albergar en su alma lo desplazaba hacia su esposa, entonces puede que María necesitase de una curandera que sanase sus heridas.


  —Os acompañaré.


  Blanca la morisca se sonrió con ternura sinceridad.


  —Sois un buen hombre Padre Diego de Almanzón.


  —Y vos sois una buena mujer Blanca la morisca.


  Ambos asintieron ante un horizonte que comenzaba a enrojecer en la distancia, tiñendo de colores anaranjados, una Toledo que empezaba a bostezar cansada.


  —¿Marchamos?


  Azraq ofreció el brazo a su hermana quien se despidió cortésmente del joven sacerdote. Este miró a los hermanos perderse en la distancia y se dispuso a cerrar las inmensas puertas de madera de Santa María la Blanca. Ese día había perdido a una de sus ovejas, y no estaba dispuesto a que la noche le arrebatase a ninguna más.


   


  —Id a por el recién llegado.


  —Creéis que nos será útil.


  —Todo hombre que esa mujer odie, para mí es enviado del cielo.


  —¿Creía que vuestro objetivo era el converso?


  —Y lo es querido Sancho, lo es. ¿Pero qué mejor sufrimiento para el perro, que desangrarlo a poco a poco? 


  Sancho no comprendió ninguna de las palabras de su protector, pero haría lo que mandasen. Como siempre.


   


  Derecho marital


   


  Judá y ella llegaron a la casa, pero a decir verdad hubiese preferido regresar sola, y no porque no desease su compañía, sino porque odiaba sus intensos silencios. Después de la noche anterior, sumida en fervientes caricias, creyó que algo había cambiado, mas su reacción se distanciaba mucho de sus esperanzadores anhelos. Judá continuaba con su actuar como era habitual desde la muerte de Beltrán. Ausente entre la rabia y el alcohol, apenas sí encontraba al antiguo esposo del cual un día se enamoró. Antaño él le hubiese exigido conocer los detalles de porqué iba vestida así, mas al contrario de lo esperado, este Judá la trajo al hogar sin pronunciar palabra. Acompañándola hasta el cuarto, y una vez la supo dentro, se marchó por el mismo camino por donde había entrado. En la soledad de cuatro paredes, permaneció un día completo recordando a quien ya no comprendía ni en su furia ni en su penar. El sol llevaba horas secando las primeras gotas del nocturno rocío, sin embargo, el letargo de los músculos agarrotados pidió continuar encerrados. Los gemelos estaban cuidados, Alegría y las criadas se encargaban de todo, y su esposo… en él mejor no pensar. Intentando evitar que el desánimo hiciese mella en sus ojos, esperó ser vencida nuevamente por el sueño, pero nada. Ni las hadas del descanso la deseaban. 


  Molesta, se levantó y se vistió en soledad y como pudo. Las ropas de una señora lucían mejor si una criada ayudaba a moldearlas, pero no deseaba compañía alguna. Con sus expertas manos acomodó los cabellos y se aseó con el agua de la jofaina. Puede que el agua del pozo, se mezclasen con algunas gotas saladas de su rostro, pero no estaba segura de ello, por lo que prefirió aspirar profundo y comenzar sus quehaceres fuesen los que fuesen, después de todo, alguien existiría en toda Toledo que notase que ella aún estaba viva. ¡Por que lo estoy! Se dijo celosa del primo muerto. 


  Sí, sabía que aquello no estaba bien, pero una parte de ella odiaba a Beltrán. Todo era su culpa. Odiaba sentirse así de mezquina pero el espíritu del primo muerto portaba la poca luz que en su hogar quedaba.


  —Santísima virgen, madre entre las madres. Mujer más allá de las mujeres… —dijo en suave murmullo rogando por ser escuchada y recibir desde los cielos, la respuesta que en la tierra no existía.


  Caminando por el pasillo se detuvo junto a la puerta de la habitación de Beatriz, quizás ella gustase acompañarla. Sus deseos, aunque buenos se detuvieron casi a punto de tocar la puerta. Y es que el murmullo en el interior la dejó perpleja. Las voces y gemidos de risas ahogados se escabullían por debajo de la puerta para dejarla atónita y con un agitado rojo bermellón en los pómulos.


  —Dios no, Dios no…


  No podía volver a encontrarse con la misma imagen de unos días atrás. El pecado de la carne era malo con hombres, pero entre mujeres… era inconfesable. Eso que estaba pasando no debería estar pasando.


  —Por amor al cielo… —se dijo pensando cuál en un comportamiento correcto. 


  Si alguien sospechase siquiera lo que allí sucedía no solo las mujeres deberían entregar sus cuellos. Los rumores, especialistas en viajar más rápido que la inteligencia, destrozarían al completo a los De la Cruz.


  —Ha salido el sol, se encuentra en mi casa.


  El susto, y el salto que pegó en el sitio al escuchar la voz de Haym, casi hicieron sospechar a su suegro, pero su instinto de protección y de amistad, fueron más rápidos que la astucia del hombre.


  —Muchacha ¿estáis bien?


  —Perfectamente, es solo que… no he dormido bien. Debo estar más sensible de lo habitual.


  Gadea sonrió con esa risa tonta y cortés que su madre tan bien le enseñó, y que, según ella, convencía hasta al más listo de los hombres. Intentando alejarlo del lugar, lo agarro cortésmente del brazo para conversar mientras caminaban pasillo abajo.


  —Iba en busca de Gonzalo, deseaba visitar a María. Después de ayer los nervios no me dejan tranquila.


  —Me temo que Gonzalo se encuentra ocupado. Un viaje a Burgos le espera —Gadea lo observó intrigada—. Negocios. ¿Pero que os parece si voy con vos? Llevamos tiempo sin dar un paseo juntos ¿no os parece? 


  —Creo que debí casarme con vos.


  —Me temo que mis huesos cansados no están para más trotes —. Contestó con inmensa sonrisa


  —Tonterías, sois un hombre muy apuesto y con mucho que ofrecer a una buena mujer —. Haym agradeció el halago, aunque prefirió no contestar. Sus sentimientos se encontraban bajo tierra junto a los huesos de su único amor.


  —Estoy casi lista, recogeré unas cosas y ya —. Feliz aceptó una amabilidad que su alma llevaba tiempo necesitando.


  —No vais a ninguna parte —. La voz gruesa y ebria de Judá tras ellos, la hizo cerrar los ojos con pena.


  —Benditos aquellos que os ven sano y salvo hijo mío, aunque vuestras pintas dejen mucho que desear.


  —Padre, os ruego que no interfiráis.


  Las palabras surgieron afiladas hacia el progenitor, aunque su mirada nunca se alejó de la de su esposa, a quien congeló con su frialdad. Gadea quiso preguntarle si estaba loco más que ebrio como para hablarle así a Haym, mas prefirió callar. 


  —No iréis sola a ningún lado. No lo permitiré. Estoy cansado de vuestras rebeldías. ¡Actuáis sin vergüenza y decoro! Marcháis por la ciudad como una vulgar, como una…


  Judá hubiese terminado la frase si no fuese gracias a la sonora bofetada que voló dejándole sin razonar. La mejilla aún le temblaba cuando la mujer, harta de reproches injustos, habló con las palabras que llevaban ahogadas en su garganta, hacía ya demasiados meses.


  —No os atreváis a acusarme más que de amaros.


  Gadea se giró para marcharse al salón esperando ser retenida, pero ninguna mano lo hizo. Puede que una parte de ella así lo desease, después de todo una discusión era diez mil veces mejor que la indiferencia. Con lágrimas cubriéndole la mirada, caminó lento hasta alcanzar la salida y sin darse cuenta de la compañía.


  —¿Aún deseáis ese paseo?


  Gadea lo miró y asintió, aunque el rostro de pena de su suegro, la hicieron derramar un llanto que ya no soportaba continuar ahogado.


  —Mi niña. 


  Haym la abrazó con fuerza para que llorase en la seguridad de su torso, mientras en la distancia, el perplejo hijo, agachó el rostro para marcharse por la puerta de atrás.


  —¿Lo he perdido?


  —No, vos lo traeréis a la vida.


  —No sé como.


  Los ojos rojos de Gadea se alzaron suplicantes, y Haym comprendió que, o Judá recuperaba la razón gracias al amor de su esposa, o gracias a los golpes que él mismo le lanzaría hasta romperle la crisma. 


  Después de un bonito paseo llegaron al horno de María casi sin pronunciar palabra, y no porque su suegro no lo intentase, sino porque la palma de su mano aún picaba por un bofetón que nunca hubiese querido regalar, y es que a pesar de que el corazón le quemaba de dolor, no sentía arrepentimiento alguno. Era él, y no ella, quién pasaba noche tras noche fuera del hogar para regresar por las mañanas, oliendo a alcohol y un aroma pesado a burdel. ¿Se atrevió a insultarla a ella? ¿a la madre de sus hijos? 


  Perdida en sus pensamientos no fue hasta que la mano de Haym llamó su atención. La puerta del humilde hogar se encontraba entreabierta, y aunque ambos llamaron con voz potente, nadie contestó. Su suegro, extrajo el estoque de la cintura mientras se llevaba el dedo de la mano izquierda a los labios solicitándole que no hablase. El primer instinto de Gadea fue detenerle, pero el hombre le sonrió con tanta ternura que la joven se preguntó porqué Judá no se parecía un poquito a él. 


  Una voz grave y con baja intensidad, se hizo presente por detrás. Al parecer Blanca, junto a su hermano, sintieron la misma necesidad de visitar a la joven, esa mañana.


  —Puede que halla alguien dentro—. El morisco, al igual que Haym, extrajo su espada dispuesto a entrar.


  —Quedaros aquí.


  La voz clara del morisco le habló a Blanca, quién posicionándose junto a Gadea, esperó fuera.


  Azraq empujó la puerta con un pie listo para el ataque. Ambos hombres entraron juntos, y ambas mujeres esperaron obedientes, después de todo, existían momentos para rebelarse, y momentos para obedecer. 


  Luego de unos minutos casi interminables, y el oído pegado a la puerta que se había cerrado por el impulso de Azraq al entrar, las mujeres escucharon la esperada señal.


  —¡Entrad!


  La orden de su suegro sonó casi a desespero, por lo que Blanca, experta en el sonido de señales de auxilio, se apresuró a entrar acarreando su inseparable cesta de hierbas. Gadea la siguió de cerca hasta la esquina donde los hombres arrodillados, y en el suelo, las guiaron con la mirada.


  —¿Está herida? —Preguntó con la inocencia de las idiotas. 


  Las manos, al ver a la joven en el suelo, viajaron directo a sus labios para no gritar de horror. Ese desgraciado la había golpeado hasta el hartazgo. Con Blanca casi encima era incapaz de comprobar si la pobre María aún respiraba. ¿Por qué? Se preguntó una y otra vez sin comprender lo que podía pasar por un hombre para causar semejante mal. ¿Cuáles eran los pecados de María más que los de intentar sobrevivir? 


  —Aún respira, pero no estoy segura…


  —Vos la ayudaréis. Confiamos en vos.


  Ahí estaba nuevamente el bueno de Haym ofreciendo consuelo a quien lo necesitaba. 


  Inclinando la cabeza Blanca aceptó las palabras y se dispuso a abrir la cesta, cuando María, casi sin aire con el que respirar, balbuceo atragantada.


  —Tranquila muchacha, estáis a salvo.


  María continuaba moviendo la garganta, pero al notar la imposibilidad de comprensión, Haym acercó el oído a sus labios.


  —El niño, se lo ha llevado —Haym repitió mordiéndose la furia al mirar al morisco.


  María pareció esforzarse por levantarse, pero solo consiguió desmayarse. Haym la sujetó por la cintura para llevarla al lecho mientras ordenó al moro que lo observaba con furia. 


  —Id a por el niño.


  —¡Dónde!


  El azul caminó de un lado a otro mientras Blanca trabajaba a toda velocidad sobre el cuerpo desfallecido de la muchacha. La pobre apenas si respiraba. Entre golpes y cortes no se reconocía apenas un hilo de vida. El inmundo se había ensañado con la joven desparramando golpes y sangre. 


  Gadea se apresó el rostro intentando pensar y pensar cuando unas manitas que reconoció al instante tiraron de sus faldas.


  —¿Salvador? ¿Pero cómo? ¿Qué hacéis aquí?


  El niño le mostró el puñal en su cintura, ese que lo designaba como su caballero protector. Orgullosa acarició el pequeño rostro, pero sin dejar de pensar en el hijo de María. ¿Sería que lo había matado ya? ¿Podrían salvarlo? ¿Salvarlo? ¡Salvarlo!


  —¡Salvador!


  El niño saltó al instante al notar la voz apremiante de su señora madre.


  —Decidme, ¿aún seguís viendo a esos niños de la calle? ¿esos que os salvaron de la crucifixión?


  El pequeño asintió con rotundidad de cabeza.


  —¿Me llevarías dónde ellos?


  El pequeño extendió su mano para guiarla, cuando Azraq al escucharla hablar, se acercó al instante.


  —Voy con vos.


  Haym, quien también escuchó la conversación, les dio la bendición para que marchasen. Él se quedaría junto a Blanca e intentaría que el niño, si se encontraba vivo, no quedase huérfano.


   


  


   


  


  ¡Despertad!


   


  El calor del sol rebotaba en las paredes de la sala, y aunque era demasiado tarde, su vista se negó a abrirse. El aroma a flores espléndidas, y los pajarillos junto al chorro del aljibe, pronosticaban una de esas mañanas de verano en la que los juglares ambientarían la pasión de fuertes amores, mas él no se encontraba como para excentricidades. Conservar la cabeza en su sitio, y sin que se le partiera por el dolor, representaba suficiente trabajo para un alma atormentada como la suya. Las pupilas, rebeldes y descansadas, intentaron abrirse un par de veces, y aunque la potencia del astro rey insistía en clavársele hasta el fondo del cráneo, él no espabilaba. Con el amargo de la garganta hasta en los dientes, y la vejiga a punto de reventar, supo que, aunque no fuese su deseo, debería hacer lo que en aquellos casos estaba destinado a ser. Despertar.


  Con dolor al sentir la intensa luz en las pupilas enrojecidas, abrió los ojos. Los talones resbalaron al primer intento de ponerse en pie, y no fue hasta el quinto, que al fin y con duras penas, lo consiguió. Los músculos de la espalda dolían hasta el fin, y las piernas, bien, de esas no sabría muy bien qué decir. Las muy atolondradas parecían sostener, ahora bien, lo de caminar, eso ya no se les daba tan bien. La carraspera era profunda, quizás por falta de agua, fuese lo que fuese, las palabras no salían o por lo menos no al compás de sus pensamientos. Con la mano en el cuello, y temiendo haberse quedado mudo, gruñó intentando despejar un poco la voz. Un áspero Grrr para confirmar que las cuerdas vocales seguían allí fue suficiente para relajar su preocupación. La palma áspera y encallecida acarició la incipiente barba que ardía, e incluso dolía, pero no con el dolor de las heridas de puñal. ¿Sería que los sueños se reflejaban en el cuerpo? Nada había oído jamás de aquello, pero así debería ser, porque aún recordaba a su adorada mujer estamparle la más fuerte y poderosa de las bofetadas. De sólo pensar en aquello como realidad, el escozor quemaba desde el nacimiento de su barba hasta la profundidad de su corazón desorientado. Si se empeñaba podía recordar hasta el desprecio en su dulce mirada. A lo lejos, y en la neblina de los sueños, se encontraba su padre, o eso creía, pero luego como todo sueño, la escena desapareció.


  Descubriendo que, a pesar de sus extrañas pesadillas, y la garganta como lija, aún seguía formando parte de este mundo cruel, se dispuso a comenzar el día, y para ello debería ponerse en pie. ¿No lo había hecho ya? Al parecer, y dada la posición de su cuerpo, estaba claro que no. Puede que su mente le dijese que se encontraba en plena marcha, pero sus músculos y las puntas de los pies hacia arriba, indicaban la diferencia entre realidad e ilusión. Cerró los ojos, y al instante comprobó que se sentían mejor así. La endemoniada claridad atacaba sus pupilas como caballos del apocalipsis. Estaba por decidir continuar en aquel estado de semi letargo cuando le pareció sentir una leve caricia en la frente. Sí… los dulces dedos de su esposa lo tocaban como al mejor instrumento de precisión. 


  Respirando hondo disfrutó del delicado momento. Gadea estaba a su lado a pesar de todo. Lo sabía. Todo había sido un sueño. Ella lo acariciaba, las bofetadas no eran reales, y Azraq no era más que un tonto al que ella no admiraba. Sonriendo respiró buscando el aroma a jazmín y Gadea que tanto adoraba. Con aliento profundo quiso impregnarse de ella, mas allí algo no funcionó. Con fuerza volvió a inspirar buscando aquél poder afrodisíaco que solo ella poseía, y aunque mucho lo intentó, la nada fue lo que se encontró. Extrañado y preocupado abrió los ojos buscando una explicación cuando los gritos de las mujeres lo echaron hacia atrás. Caído en el suelo, con las piernas en alto y boca arriba, se preguntó si aquello era real o parte de otro sueño sin explicar.


  —Os lo dije.


  —Parecía muerto —. La voz de Beatriz asintió confirmando las sospechas de la monja.


  Creyéndose dentro de una de sus tantas pesadillas, se alzó con rapidez del suelo, listo para atacar. No fue hasta que las vio por tercera vez que gritó con todo el poder del que ya se creía exento.


  —¡Qué hacéis en mi casa!


  —Yo estoy viviendo aquí, veréis, Lope, mi marido, ha viajado y temiendo que…


  La amiga tímida hablaba sin parar y creyó que, si la cabeza no le explotó antes, lo haría en ese preciso instante. Le importaba un bledo aquellas dos y sus ridículas historias. Con la mano en alto, y la cabeza al punto del quiebre, detuvo a la repentina parlanchina. 


  —¿Dónde está?


  Las mujeres se miraron extrañadas.


  —¿Quién?


  —Ella.


  Judá se dio cuenta de que, si ya era de pocas palabras, lo era aún más después de una noche de intensa borrachera.


  —¿Os referís a Gadea?


  «Y qué otra me importaría», pensó antes de asentir sin más sonidos que el de su cabellera al moverse.


  —No sabría deciros mi señor, cuándo despertamos ella no se encontraba.


  ¿Despertamos? ¿La monja también vivía en su casa? La verdad es que no le extrañaba, desde su boda aquellas mujeres deambulaban por el hogar como si del mismo mercado se tratase. 


  —¡Juan! —Al no recibir respuesta los gritos se alzaron, pero con nuevos nombres, y provocando que las mujeres alzasen las manos tapándose los oídos. Al verlas, su propia maldad lo hizo sonreír, después de todo aún le temían —. ¡Gonzalo! ¡Padre!


  Las ordenes retumbaban en los tapices que enriquecían las paredes, sin embargo, allí no aparecía ni el santo. Los gatos, dormidos e indiferentes, roncaban a pata suelta en su cesta de paja junto a la chimenea. «Benditos hijos del demonio, ellos sí que pueden vivir sin que nadie los incordie», pensó envidioso.


  —¡De Córdoba!


  Nervioso al notar que ya nadie lo respetaba ni en su propia casa, estuvo por gritar nuevamente cuando Juana se hizo presente, con los brazos en jarra, y la mirada fruncida. Judá la miró con respeto. Se sabía con el poder y la fuerza de pisarla como a una cucaracha, pero la pequeñaja de su cuñada poseía la valentía y el arrojo de las Ayala. No tanta como su dulce Gadea, ella sí que era la más valiente de las mujeres. 


  Sonriendo, y algo confundido de sentirse un parlanchín en sus propios pensamientos, retornó al antiguo mal humor.


  —Dónde está vuestro esposo.


  —Él ha puesto marcha hacia Burgos.


  —¿Burgos? No lo sabía —dijo rascándose la nuca.


  —Vuestro padre lo envió al alba. Lo sabrías si no estuvieseis siempre tan borracho.


  —Mujer —. La última letra se hizo extensa y grave en la sala, pero Juana no tembló.


  —No me asustáis Alonso de la Cruz.


  Juana pronunció ese nombre a sabiendas de lo mucho que su cuñado lo odiaba mas no quedaba otra alternativa. Era atacar o morir.


  Judá se sintió quemar por dentro. La muchachita lo provocaba con la mirada y con las palabras, y él no se sentía hombre de muchos aguantes. 


  —¡Padre! 


  Las fosas nasales se le ensancharon con el grito, aunque lo hicieron aún más al ver a la jovencita como se le acercaba cada vez más. 


  —Tampoco se encuentra. 


  Judá comenzaba a sentir que las venas se le calentaban de ira contenida. No sabría muy bien la explicación o quizás puede que sí. Los últimos meses no era ni el mejor de los hijos ni resultaba ser el mejor de los maridos. 


  Juan apareció, y al ver la escena, inmediatamente se posicionó junto al cuerpo de su adorada niña. Juana y su hermana eran sus niñas pequeñas y moriría defendiéndolas. La posición tensa del carnicero, y actual criado, hizo que Judá se sintiese molesto y avergonzado. «¡Es qué todos pensaban siempre lo peor de él!»


  —Mi padre —dijo reiterando la consulta.


  —Os dije que no se encuentra. Juan preparad un baño para el señor, y en cuanto a vosotras…


  La joven miró a las dos amigas que al instante se disculparon y corrieron hacia el pasillo de salida.


  —¡No voy a tomar ningún baño! ¡Y dónde está Gadea!


  —¡Imagino que haciendo mucho más que vos! Juan, haced lo que os dije.


  —¡Juan, no os atreváis!


  El hombre miró a la joven y esta asintió tranquilizándole.


  —Estaré bien. No me lastimará —Juana habló provocando que su cuñado se agitase en su propia respiración —. No lo hará porque sabe que mi hermana jamás perdonaría que uno solo de mis cabellos alcanzase el suelo por su culpa, ¿no es así her-ma-no?


  El gruñido del caballero sonó como el de un oso indignado, provocando una ferviente sonrisa escondida, de un criado que asintió ante la desfachatez de su pequeña. 


  —Diré que preparen el baño —dijo sabiéndola a salvo.


  —Jugáis con fuego.


  La voz dura de su cuñado estaba tan cerca y sonó tan amenazante, que habría provocado la incontinencia del más valiente caballero, aunque no de ella. La fundadora de las cofrades no se detendría. La felicidad de su hermana se encontraba en juego y de allí no se movería.


  —Sois vos el que juega con fuego. Decidme, ¿cuánto creéis que ella pueda soportar? ¿cuántos desaires tolerará hasta abandonaros?


  —Ella no me abandonará —. Los dientes del hombre se cerraron fuertes al contestar y Juana creyó ver un pequeño humo de fuego escapársele por la comisura de los labios, como a los dragones. 


  —La paciencia no es eterna. No de la forma que vosotros creéis. Puede que ella permanezca a vuestro lado mas su corazón se distanciará demasiado como para alcanzarlo.


  —Si apreciáis vuestra vida, hablad.


  Judá se acercó tanto que ella tuvo que contenerse de no salir de allí por piernas, sin embargo por su hermana aguantaría. Gadea había arriesgado muchas veces su vida por salvarla, ahora le tocaba a ella velar por su bien. El hombre la miraba, y aunque intentó traducir lo que este pensaba, le fue del todo imposible. 


  —¿Decidme su nombre?


  La voz se le atragantó en la garganta de solo insinuarlo. Pensar en Gadea enamorada de otro hombre era peor que ahogarse en vida. Él, mejor que nadie sabía que el cuerpo se entregaba, pero el corazón, eso ya era otra cosa. Asqueado y dolido como animal desollado volvió a preguntar rogando al cielo que no fuese verdad. 


  —¡Un nombre!


  —¿Nombre? —Juana no fue hasta la tercera amenaza, y el temblor en los labios del Converso, que comprendió su ridiculez. 


  —Ella os ama, olvidaros de sandeces. Aunque no la comprenda os ama por encima de todas las cosas —Judá sintió que el aire volvía a llenarle los pulmones —y digo cosas porque estáis lejos de ser llamado hombre.


  —Mujer… —Quiso resultar amenazante pero las últimas buenas nuevas lo habían dejado agotado y desarmado. 


  —Mi hermana es la madre de vuestros hijos, dio la vida por dároslos, sin embargo, vos no hacéis más que desairarla con vuestro ser.


  El joven se miró la vestimenta, y aunque tuvo que admitir que no se encontraba en su mejor momento, tampoco se creía tan desagradable.


  —Llegáis todas las mañanas, ebrio y quién sabe con cuántas mujeres habéis compartido lecho. 


  Judá se sonrió ante la insinuación. No cesaban de acusarlo de mal comportamiento más no había tocado a ninguna otra. No deseaba a ninguna otra. 


  —¿Dónde se encuentra mi esposa?


  —No lo sé, pero seguro haciendo más que vos.


  —Guardaros vuestro discurso, demasiado tengo con mi conciencia como para escuchar la vuestra.


  —Pues lamento deciros que tengo un extenso discurso por relatar.


  —¿Y qué os hace pensar que os escucharé?


  La sonrisa victoriosa de Judá se paralizó en el instante que comprendió las amenazas de la pequeña sabandija. Si la muy charlatana le iba con cuentos a su mujer, esta se enfadaría con él aún más, y no estaba el saco como para más grano. Los gatitos dormían placenteramente en su cesta, ante la presencia de un hombre que los envidiaba intensamente, ya que, teniendo oídos para oír, no escuchaban.


   



  Culpable


   


  A pesar de que el baño no le hubo venido del todo mal, jamás reconocería semejante debilidad ante la pequeña sabandija. No después del sermón lanzado como si del Papa de Roma mismo se tratase. La muy descarada no solo le exigió el cumplimiento de sus deberes como marido si no que osó explicarle, con pelos y señales, la forma correcta de actuación de un hombre de honor. Si hubiese sido otra mujer otro gallo hubiese cantado, pero entre el fortísimo dolor de cabeza, y la verborrea interminable de la muchacha, prefirió escuchar hasta que terminase. Quizás, y solo quizás, puede que algunas de sus tonterías le interesasen lo suficiente como para quedarse. 


  Vistiéndose con lentitud no pudo dejar de pensar en aquella, que, según Juana, no era más que una pobre mujer soportando lo que no merecía. Dejando de lado que su esposa le parecía de todo menos una pobre mujer, comprendió gran parte del mensaje. Gadea no era culpable de la muerte de Beltrán ni mucho menos de la mayoría de sus desgracias. Puede que Beltrán fuese como su hermano, pero ella significaba su vida. 


  ¿Qué sucedería si alguna vez tuviese que alzar un arma aún a sabiendas de que la vería sufrir? Imposible, preferiría morir mil veces antes de dañarla. ¿Pero y si sucediese con ella algo parecido que con su primo Beltrán? ¡Por mil demonios! Seguro que la mataría para luego suicidarse a su lado. ¡No, no lo haría! Lucharía hasta sentir que la vida se le escapaba de los pulmones. 


  «Por todo el amor del universo, Señor de los cielos, no permitáis que algo así me suceda». Sin querer, y por primera vez, comprendió el intenso dolor de su padre al dejar a su madre moribunda en el bosque intentando salvarle.


  Pensar en Gadea, y las posibles tragedias, le llevo a otra de las conclusiones a las que llegó junto a su queridísima cuñada. El alcohol no solucionaba los pesares de la cabeza, sino que los ahondaba. Lo que Juana jamás sabría, y mucho menos por su boca, era que aquél gran derrumbe le llevó a comprobar que amaba a Gadea más de lo que él mismo pensaba. Ella lo era todo, y como a un todo, la defendería. 


  Por encima de todo y todos… «Maldito sodomita», se dijo al reconocer en ese bastardo gran parte de su profundo penar. El muy condenado se creía el salvador del reino y deseaba comenzar su trabajo atacando a su familia. Nuevos cristianos, los llamaba como si aquello fuese un insulto, y aunque en otro momento lo hubiese hecho desaparecer de la faz de la tierra, ahora se encontraba atado de pies y manos. El endemoniado era el sustituto del arzobispo, y esas vestimentas no eran prendas fáciles de matar. Debería existir alguna forma de liberarse de él, el problema era encontrar cuál. El muy asqueroso ya no frecuentaba las oscuridades de la mancebía, y ningún hombre se atrevía a declarar sus servicios, por lo que no poseía pruebas. Aquél camino quedó perdido al salvar a Gadea de la hoguera, pero tenía que existir otro, y él lo encontraría. 


  El muy bastardo poseía más pecados que todos los residentes del infierno juntos, solo era cuestión de encontrar uno de ellos, acusarlo ante el Papa, y que las leyes cristianas se encargasen del resto. Envuelto en sus pensamientos, y secando las últimas gotas de cabello húmedo, se alertó al escuchar bajar pasos a toda velocidad. Nervioso buscó el puñal que se encontraba apoyado junto a la capa, pero la pequeña sombra en la pared le relajó. Aquel intruso no era otro que el pequeño Salvador. Al principio sonrió pensando que se trataba de las atenciones excesivas que el pequeño siempre le ofrecía mas no fue hasta que lo vio quebrar la cintura hacia el suelo buscando aire, cuando en verdad se preocupó. 


  El niño abría la boca como pez fuera del agua. Parecía haber corrido Toledo al completo. Con la imposibilidad de hablar, rodeó con el dedo derecho el lado izquierdo del pecho, y girándole alrededor del corazón, lo extendió hacia él. Judá sintió que todos sus miedos se convertían en realidad. Esa señal, la de el corazón entregado hacia él, representaba al amor de ambos. El corazón de ambos. 


  —Llevadme donde ella.


  Calzándose el estoque a la cintura, Salvador le acercó la cinta de cuero de su cabello. Comprendiendo al pequeño se lo sujetó con fuerza. Esa era otra señal que solo aquellos que en verdad lo conocían comprendían. Debería luchar. 


   


  Azraq no se perdonaba tamaña estupidez. La mano sangraba tanto que apenas era capaz de sostener el puñal. Aún no comprendía como no se percató que, un único hombre, resultó ser dos. Aquellos tipos eran tan peligrosos como idiotas. El más estúpido de todos apareció de la nada y le propinó un corte que, aunque de escaso peligro, sangraba a chorros. La mano buena era justamente esa, la izquierda, y aunque practicaba con ambas, estaba claro que la derecha no representaba la mejor de sus versiones. Con honda mueca de dolor quiso apretar la herida, pero no poseía ni los medios ni el tiempo. La razón de su despiste y su preocupación se encontraba a su lado, y la protegería por encima de todo. Aquellos imbéciles se encontraban tan asustados que representaban una amenaza seria, después de todo, estúpido armado, inocente perforado. El marido de la panadera, y el desaliñado del amigo, dijeron haber luchado en tierras moras, y seguramente fuese verdad, ya que el perfil de hombres asustados y desorientados les sudaba por los poros. 


  Jóvenes inexpertos que intentando volar hacia las estrellas contra la tierra se derrumbaron. Soñando regresar cubiertos de gloria, y los bolsillos repletos de honores, no cargaban más que estómagos tan raquíticos como las lluvias de agosto. Grandes eran las deudas del rey hacia sus soldados, aún así, estos continuaban apuntándose a ser caballeros de la nada. Con ansias y al grito de, ¡Santiago! regresaban como muertos andantes o como disecados olvidados. 


  —¿Estáis bien?


  La muchacha le preguntó mirando la herida, y aunque le hubiese gustado gritarle que no, que no se encontraba nada bien, y que ella era la única culpable, prefirió callar. La mano herida y debilitada no era más que la demostración de sus estúpidas ensoñaciones. Si no hubiese sido por el aroma a sol de su cabellera ahora no estaría sangrando y soportando el berrinche de aquellos dos imbéciles.


  —¡Marchaos!


  El marido de la panadera increpó con el estoque temblequeando mientras con la otra mano apresaba al niño del pescuezo. 


  —Con vuestra cabeza en pica —. El estúpido tembló y Azraq se alegró de conservar algo de furia, aunque fuera en aspecto, porque, a decir verdad, se encontraba muy pero muy mareado. La pérdida de sangre comenzaba a notársele en el cuerpo.


  —Entregadnos al niño y nos marcharemos. — Gadea suplicó al escuchar el llanto asustado del niño. El pobrecillo era arrastrado de un lado a otro como una marioneta. Los amigos de Salvador la guiaron hasta allí y a Dios daba gracias que su pequeño se hubiese marchado o que se encontrase escondido en algún sitio. Ese huérfano no era un niño más, Salvador era y lo sentía como su hijo.


  —Idos de aquí. El bastardo no es vuestro problema.


  —Entregádmelo y prometo que jamás lo volveréis a ver, lo juro.


  —¡Esa puta me engañó! 


  —¡Vos la abandonasteis! 


  Azraq sonrió sin poder ocultar el ancho de su orgullo. Esa mujer era lo más. Pasaba de la súplica a la furia tan rápido como rueda de carro enloquecida. Si no fuese porque se desangraba, porque era la esposa de su mejor amigo, y porque el destino los separaba, la amaría hasta allí donde las estrellas no iluminaban.


  —Es un estúpido niño. Entregádselo y vayámonos de aquí.


  —Escuchad a vuestro amigo ya que no le oiréis decir nada más inteligente.


  Azraq habló con voz grave e intentando parecer temible, aunque la vista se le borrase de a momentos. Los dientes mordían con dureza intentando mantenerlo despierto, pero no aseguraba por cuanto tiempo.


  —¡Nunca! 


  El marido de la panadera se ofuscó tanto que resbaló en el barrizal, liberando al niño que huyó hacia los brazos de su protectora. Conocía perfectamente a la amiga de su madre y se sintió a salvo cuando esta corrió para protegerle en su abrazo.


  —¡No! 


  El idiota desesperado fue a por Gadea y Azraq intentó detenerlo, mas la estocada del segundo fue más ágil alcanzándole el hombro. En situaciones normales los hubiese espantado de un simple rugido, pero en estas circunstancias apenas si era capaz de luchar. Gadea gritaba al ser sostenida por los cabellos del cornudo marido, mientras él rugía por quitarse de encima al estúpido del amigo que, aunque consiguió hacerlo caer, daba demasiada guerra. 


  El pequeño, intentando proteger a su salvadora, golpeaba desesperado al mal oliente por la espalda, pero este se encontraba enajenado tironeando de una Gadea que no se rendía. Molesto, indignado y frustrado, la sujetó por la melena gritándole a los cuatro vientos.


  —Maldita mujer. ¡Os rebanaré el pescuezo como a las gallinas!


  —No os lo aconsejo.


  La voz grave y mortal, brotó de aquél que, sosteniendo un cuchillo con la punta más afilada, se la presionaba en la base de la garganta. Gadea cayó al suelo de rodillas por el impulso mientras Judá presionaba la abultada nuez del hombre, que subía y bajaba agitada.


  —Mi señor, estoy seguro de que podemos arreglarlo.


  El hombre habló tartamudeando, pero el converso lo trataba igual que a una mosca. Presionando con insistencia el cogote del cobarde, miró con rabia extrema al cómplice, que al instante no solo dejó de luchar con el moro, sino que puso piernas por delante para huir tan rápido como las ratas. Azraq no pudo enfocar la vista, pero su oído funcionaba perfectamente, y se habían salvado el culo demasiadas veces como para no reconocer esa acritud de voz. Intentó acercarse mas las fuerzas dejaron de asistirle, y su cuerpo, tan ancho como largo, cayó desplomado.


  —¡Azraq! —Gadea corrió a su lado mientras el idiota parloteaba inconexo.


  —Mi señor, yo solo buscaba justicia. Comprended a un hombre deshonrado, uno que después de tanto luchar no encuentra más que a un bastardo y de su propia mujer.


  Judá no lo escuchaba, él solo veía como su esposa sujetaba la cabeza del amigo en el suelo. Una pequeña parte de sus tripas se revolvieron por lo que contestó furioso al único centro de su diana.


  —Os marcharéis ahora mismo, os olvidaréis del niño y no volveréis a cruzar por la vida de mi esposa o será la última senda por la que caminaréis, ¿lo habéis comprendido?


  El hombre asintió con excesivo movimiento de cabeza.


  —¡Fuera!


  El idiota corría tan rápido que antes de la noche llegaría a Burgos. 


  —Está herido —dijo Gadea al sentirlo a su lado. La mano.


  Judá cortó parte de su camisa y la envolvió mientras el niño de la panadera se abrazaba a su mujer. A lo lejos, Salvador también miraba con molestia. «Ya somos dos», pensó al notar en celos de su hijo los suyos propios.


  —¿Es grave?


  —No —. Contestó con algo de escozor en el corazón. 


  Con un solo abrazo sujetó al amigo desmayado, y lo colgó sobre su hombro derecho para cargarlo. Algo más tranquila, al comprobar que el bueno de Azraq solo estaba desmayado, alzó la mirada para ver como Salvador la miraba sin quitarle ojo.


  —Mi pequeño Salvador. Hijo mío, venid a mis brazos. Demasiado tengo que agradeceros.


  El niño al escuchar las palabras dulces de su protectora se olvidó de los celos. Corriendo se aferró a sus faldas y aceptó los besos que ella con amor le prodigó en la frente.


  —Mi gran pequeño. El mayor de mis hermosos niños. 


  Salvador respiró pegado a las faldas de su señora reconociendo en ella a su verdadera y única madre. 


  —Hijo mío, necesito que busquéis a Blanca la morisca y la llevéis a casa, ¿podréis hacerlo?


  El niño asintió mientras aceptaba el último beso de Gadea antes de correr hacia el puente de Al-qanţara.


  —¿Morirá? —Preguntó nerviosa y pensando que se había despreocupado demasiado rápido del bueno de Azraq.


   —No por la mano.


  Judá contestó con sequedad mientras caminaba con el cuerpo del amigo a hombros y repitiéndose sin cesar. «No lo matará su mano sino la mía… la mía». 


   



  Amadme como os amo


   


  —¿Dónde se supone que vais?


  —Yo…


  Judá se quedó sin respuesta. Las palabras corrían, pero mucho más lentas que sus pensamientos, por no decir que hasta una tortuga andaba más rápido que su propia inteligencia. Hubiese querido explicar que desde la tarde anterior no había buscado a su esposa. Una mezcla de celos y nervios, lo alteraron de tal manera que, sabiéndose en escasez de autocontrol, la calle resultó ser la más acertada de sus opciones. Y es que los últimos meses de convivencia con Gadea, representaban una sesión continua de enfrentamientos sin final. Odiaba encontrarse de aquella manera, pero más odiaba su falta de tacto con las palabras. La amaba, eso no cabía en ninguna discusión. Deseaba decirle que adoraba por allí donde ella pisaba, pero los celos al verla junto a Azraq le empastaron la lengua y la razón. 


  En estos momentos, luego de una noche en soledad y sin vaciar una copa, esperó tranquilizar los nervios que no sabían de comprensiones. ¿Gadea enamorada de Azraq? ¿Azraq enamorado de Gadea? Aquello simbolizaba el colmo de los colmos. El moro era su amigo, su hermano, tanto o más que su primo Beltrán. «Ese que asesiné por traición», balbuceó mareando la escasa coordinación de su pensar. 


  —Dejad de fruncir el ceño o envejeceréis antes que yo. Vayamos a mi cuarto, desconfío hasta de nuestras propias sombras.


  «Desconfianza, celos, Gadea, Azraq…» 


  —¡Judá! Por todos los cielos, ¡os necesito aquí!


  El chillido de su padre, con la misma potencia de cuando era aún niño y lo pillaba entrando por la ventana, lo hicieron despertar de su oscura nube de celos.


  —No hace falta que gritéis —contestó malhumorado mientras cerraba la pesada puerta de madera.


  —Pues entonces dejad de pensar en vuestra esposa y prestadme atención. Os necesito con toda vuestra inteligencia en uso, aunque últimamente ésta sea escasamente potente.


  —Padre…


  El entrecerrar de mirada de su padre lo hicieron callar y guardar quejas para otro momento. Haym no era ningún idiota, y junto a él se sentía un simple y estúpido aprendiz. 


  —Debéis partir a Burgos.


  —¿Qué se nos ha perdido en Burgos?


  Haym tomó la jarra de la mesa junto a su ventana y sirvió dos copas. Acercándole una a su hijo, bebió de la segunda un gran sorbo, antes de comenzar a hablar con la seriedad de los muertos.


  —Vuestro tío es ahora el dueño de la ruta hacia Sevilla.


  —Ese inepto no dudará en el comercio más que el calor del sol en invierno —contestó bebiendo un pequeño sorbo de vino.


  —Puede, pero debemos conseguir la ruta por Santander. No pienso perder mi negocio frente a ese mal nacido.


  —¿En verdad pensáis que habrá lucha entre los sajones y Francia?


  —Tendremos guerra, eso seguro, y puede que más de los esperado.


  Haym hablaba tan convencido que a veces Judá se preguntaba si su padre no poseía un trato con el mismo demonio. No es que fuese mago ni cosa alguna, pero a veces las brujas no leían las habas tan bien, como su padre el futuro político. Puede que Inglaterra no se llevase bien con Francia, ¿pero una guerra tan grande como para aprovechar la situación? 


  —Si os encontráis en acierto Santander sería la mejor salida para nuestras lanas, por no decir que nos afianzaríamos como principales comerciantes con Flandes.


  —Por ello debéis viajar a Burgos. Allí se encuentra Lope Arévalo, y aunque es de confianza, es a mi hijo a quien deseo negociando nuestros intereses. Con su ayuda conseguiremos afianzarnos en la ruta, pero ningún otro mejor que vos para cerrar el mejor de los acuerdos.


  —Qué necesitáis de mi exactamente.


  —Quiero que junto a Lope preparéis los acuerdos para que nuestras mercancías viajen directo al puerto de Santander y de allí a Flandes. Conversos burgaleses han ampliado y extendiendo las fronteras allí. Crearéis las relaciones que necesitamos para que nuestras lanas viajen por el norte. Si lo hacéis nos desarrollaremos como los más importantes comerciantes de lana en toda Castilla.


  —Suena interesante y locamente arriesgado. Sevilla es el principal puerto de mercancías, no comprendo del todo ese repentino enamoramiento con Santander. La guerra, si llegase a existir, no durará cien años.


  —Aunque la guerra nunca llegase, el idiota de vuestro tío nos arruinaría en menos de treinta lunas. Santander y nuestros nuevos socios son nuestra única opción. Prepararos para salir mañana mismo. Gonzalo en estos momentos se encuentra en donde las caballerizas de Quiroga. 


  —¿Gonzalo? 


  —Sí, se encuentra cerrando la compra de unas yeguas para el viaje —Judá observó a su padre intrigado por lo que este respondió divertido—. Es de la familia, y dado que vuestra esposa cada día amplía aún más los integrantes de la familia, qué mejor que enseñarle el negocio.


  —Mi mujer —dijo aceptando la lógica de su padre. Gadea podía ser muchas cosas, y otras tantas más, pero si de algo sabía era de acoger a cuanta paloma herida se encontrase. Él mismo representaba un claro ejemplo —. Estaré fuera mucho tiempo…


  Se encontraban en la estación del sol y la buena vendimia. La fiesta de la vendimia. En ella pensaba lucir de esposa y limar asperezas.


  —Nada malo le pasará ni a ella ni a mis nietos, os lo prometo.


  —Lo sé.


  —Id en paz, si de vuestra mujer se trata me temo que soy yo quien corre mayores peligros.


  Ambos sonrieron divertidos al pensar en la muchacha como Doña Calamidades. Desgracia que ocurría, allí que se encontraba. Saliendo de la habitación tomaron rumbos diferentes. En este mismo momento, y más apresurado que nunca, necesitaba encontrarse con su esposa. Quizás hasta le pidiera perdón, y aunque no fuese de tamañas expresiones, lo haría si con ello recuperaba lo que una vez tuvo. Beltrán, como bien dijo la pequeña sabandija de su cuñada, estaba bajo tierra, y era Gadea quien permanecía luchando a su lado. Ella no merecía ni su ira ni su castigo. ¡Y por mil demonios que lo sabía! El problema radicaba en el caprichoso dolor, que mentiroso ante la verdad, insistía en colorear los andares de su negro errar. 


  Dudoso de la vida temía por su esposa, por sus hijos, por el cielo, por los infiernos, por las venganzas, por las traiciones, pero nunca más temería por su amor. Ellos nacieron para estar juntos y así sería. 


  Las risas, en uno de los cuartos, lo hizo detenerse y mirar hacia adentro. «Adonay bendito, un poco de paz» pensó al sentir la dureza de las pruebas a las que lo sometía.


  —¿Entonces se desmayó?


  —Cómo un niño pequeño.


  Gadea comentaba muerta de risa a Blanca la morisca mientras esta sacaba la lengua a un Azraq, que parecía no estar divirtiéndose. La hermana preparaba un ungüento disfrutando de las exageraciones de la dueña de casa, cuando unidas las dos, no pudieron más que reír con mayor fuerza al notar el profundo azul rabioso, en la mirada del morisco. 


  —Como un poste, aunque no puedo ocultar y agradecer que gracias a vuestro hermano encontramos al hijo de María.


  El moro, quien descansaba en el lecho con pocas fuerzas, debido a la gran pérdida de sangre, se ensanchó ante el halago, y esa fue la última gota tolerable para un marido que ardía en celos junto la puerta.


  —Veo que os encontráis mejor. Me alegro por vos, amigo mío. Cuanto más fuerte os sintáis más pronto os marcharéis.


  —¡Esposo! Gadea habló con tono de reprimenda, pero el converso no podía cesar de mirar al amigo. 


  Su mujer lo atendía con las mismas manos que a él lo acariciaban, y eso quemaba más de lo soportable. Le sonreía con la misma felicidad como antaño lo hiciese con él y eso laceraba un alma demasiado dañada. Puede que el último mes no fuese el mejor de los maridos, pero ¡qué demonios! La amaba. ¿Es que era incapaz de comprenderlo? Pues si no lo hacía, lo haría. Un error no le robaría al amor de su vida.


  —Puedo levantarme. No deseo causar mayores molestias.


  Azraq, ofendido en el orgullo, intentó levantarse, aunque solo fue capaz de conseguir un potente mareo, que nuevamente lo tumbó mirando al techo.


  —No os vais a ningún lado, en cuanto a vos mi señor, creo que os deberías disculpar.


  —¿Qué debo qué? Hasta donde los astros señalan esta es mi casa y no necesito contener ninguna de mis palabras.


  —Y hasta dónde yo sé, también es mi hogar, por lo que Azraq se queda.


  —¿Azraq? Cuanta intimidad señora mía. Veo que la confianza ha alterado vuestros tan exquisitos modales.


  —Es su nombre, ¿o no?


  Gadea contestó sin comprender a su marido, mientras Blanca, junto a la cabecera del lecho, la miró con la misma desorientación tatuada en la mirada. Aquella estaba resultando ser una discusión matrimonial en toda regla. Y como toda discusión sentimental, cargaba insólita e incansable estupidez.


  —Igual deberíais preocuparos más por vuestro esposo que por los invitados a los que nada grave sucede.


  —Mi esposo se encuentra perfectamente bien, de no ser así no pasaría las noches enteras en la taberna, ¿no lo creéis?


  Gadea buscó complicidad en Azraq y Blanca, pero ambos decidieron que callar era la mejor de las opciones para conservar la cabeza pegada al cuello.


  —¡Anoche no estuve en ninguna taberna!


  —Pues entonces vos sabréis en que lecho habréis dormido, porque no recuerdo a nadie mas que a la soledad como compañera.


  Ambos se acercaron a tal punto que las respiraciones se golpeaban la una contra la otra. Y aunque Gadea era una cabeza más baja, eso no le impidió luchar con garras en las palabras. 


  —No tengo porque explicarme, mas vos no gozáis del mismo beneficio. 


  Blanca y Azraq alzaron las cejas ante las palabras de Judá, y de lo más interesados: Aquello era mejor que cualquier cosa que cantara cualquier juglar en la plaza. El moro no podía dejar de sentir hasta una pequeña cuota de diversión en su interior. El converso perdiendo los nervios ante la pequeñaja de su mujer, era algo digno de ver y disfrutar.


  —Pues vuestra merced me permitirá decir que no todos somos cortados por la misma tijera. Soy inocente de todo pecado, mas me temo que vos no podréis decir lo mismo con tanta ligereza. ¡Pecadores, huid de la fornicación!


  —¿Forni qué? Señora será mejor que midáis vuestras palabras.


  —Corintios 6:18. No son mis palabras las que se deben medir si no ¡vuestros actos!


  —Buenas tardes o eso creo —dijo Amice que, entrando en la habitación acompañada por Beatriz, se quedó estática en el sitio.


  Indignado, furioso e insatisfecho por el rumbo de lo que quiso que fuese una dulce despedida, Judá miró a las mujeres para descargar en ellas gran parte de su impotencia.


  —¡Vosotras no poséis hogar!


  —Dios os tenga… —el padre Diego Almanzón entró por la puerta consiguiendo alterar a un converso que ya no poseía ni paciencia ni razón.


  —¿Vos también? ¿Y qué se supone que pasará ahora? ¡Dictaréis misa en mi casa! ¡Quién más falta por llegar!


  —Esposo os estáis comportando de forma poco apropiada, os aconsejo…


  —¿Me aconsejáis? Puede que muchos errores cabalguen tras mi espalda, pero creedme, señora mía, vuestras culpas no están vacías.


  La mano de Blanca detuvo a un Azraq más que dispuesto a intervenir, mientras con una negativa silenciosa, le ordenó que permaneciese callado. Ella, en un pasado no muy lejano se sintió morir de celos, y aunque hoy Judá era experiencia olvidada, lo comprendía perfectamente. 


  —Mi señor, creo que será mejor que toméis el aire fuera.


  Blanca, más como amiga que como antigua amante, se acercó intentando llevárselo de allí para que no causase más dolor, sin embargo su intenciones cayeron en tierra árida. 


  —Sí, me voy, y eso es lo que me hubiese gustado decir. Marcho por mucho tiempo y espero que mi ausencia os proporcione la felicidad que claramente junto a mí no encontráis. Despedidme de mis hijos.


  Saliendo por la puerta sin mirar a nadie, y golpeando el suelo con la misma potencia que latía su corazón, dejó atrás a una esposa que, llorando sin consuelo, corrió hacia su habitación.


   


  Yo os amo


   


  Juana no daba crédito, las duras palabras del converso se repetían en las paredes de la casa, al igual que el ajo escabechado en su estómago. Ese hombre era más terco que una mula, y no porque ella no le pusiese énfasis en corregirle, que lo hizo, y mucho. El muy desgraciado, alma sin piedad, marchó dejando a su pobre hermana hecha un mar de lágrimas. Los nudillos dolían de tanto aporrear una puerta que, pese a su fervorosa insistencia, no se abrió. Desde el pasillo se podían escuchar los suspiros ahogados de dolor, y aunque rogó con todas sus fuerzas por entrar, Gadea continuó negándose a cualquier tipo de piedad. Agotada, frustrada, y aceptando el mañana como nuevo día, encaminó directo hacia la alcoba. Molesta consigo misma, se quitó la túnica, y quedándose solo en camisa interior, se sentó frente a la mesa para tironear de la larga melena. Tal era su furia e impotencia, que no fue capaz de darse cuenta que él se encontraba allí. Gonzalo, su ahora marido, comenzó a acariciar sus hombros ofreciéndole una relajación que, de una forma mágica, pareció intuir que necesitaba. Por unos momentos cerró los ojos ante las benditas atenciones y aceptando el divino querer como el andar del olvido. Los dedos de su esposo eran elixir de vida ante unos nervios atados en la desesperación. Ver a su hermana sufrir representaba su propio sufrimiento. Ellas lo eran todo. Siempre lo habían sido. Solo se tenían la una a la otra. Bien, puede que muchos pensasen que siendo casadas nada más necesitaban, pero la realidad distaba mucho de las enseñanzas de las comadres. Alonso de la Cruz suspiraba por las miradas de su hermana sin embargo allí estaba, provocándole un llanto desconsolado, mientras que Gonzalo, ¿qué decir de Gonzalo? Él parecía el esposo perfecto, era el esposo perfecto. Gentil de día, amante cariñoso de noche, era un todo con un único defecto, el sacrificio de los propios deseos. Honesto y leal, entregó más de lo que cualquier mortal debería aceptar. 


  Las manos fuertes le sujetaron los codos incentivándola a ponerse de pie, y como muñeca de trapo preferida, se dejó hacer. Con los ojos aún cerrados se puso en pie y giró aceptando el abrazo caluroso de los brazos que, desde la niñez, siempre soñó como suyos. Deseosa abrió los labios a una lengua cuyo sabor ya reconocía como propio. El perfume de su boca era una mezcla perfecta entre el dulzor del vino y la fortaleza de la sal. Envuelta en un mar de sentidos bailó la música de los masculinos latidos, que repicando alborotados, entonaban la más necesitada canción de amor. Todo era tan maravilloso que hasta se lo hubiese creído como real, pero Gonzalo no la amaba, no como ella esperaba.


  Los besos jamás se detuvieron, y a pesar de su pesimismo, las manos no dejaron de aferrarse a un cuello que la sostenía cual canoa ante la deriva. Debería detenerse, mas cómo pedirle a una mujer enamorada aquello con lo que su corazón respiraba. Amaba a Gonzalo de Córdoba, lo adoraba con la pasión de los desesperados, la pecaminosidad de los sentidos, y la culpabilidad de los amantes enamorados. Los suspiros intensos chisporrotearon ante el ardor de los besos ardientes buscando el amor por entregar, mas nada pudo hacer para detener la sal de lágrimas, que ahogadas e inconscientes, se presentaron sin ser invitadas.


  Gonzalo, envuelto en su propia pasión, tardó demasiado en sentir que la humedad en el rostro de su esposa no provenía de sus delicadas atenciones sino de unas pupilas cargadas de infinito dolor. Con el sentimiento de los fracasados alejó a Juana unos centímetros para comprobar lo que no deseaba ver. Desde el casamiento la joven no cesaba de llorar, y aunque todo lo intentó, el camino de la desesperación lo estaba enloqueciendo. Esta era la última noche hasta quien sabe cuántos días. Sabiendo aquello, entró a la alcoba pensando sentir en ella ese refugio al que tanto ansiase volver, mas las cosas no pintaban nada bien. Se sentía enfadado consigo mismo por ser tan poco mágico, y con Juana por no poder amarlo.


  —¿Tan desdichada os hago?


  La voz del caballero provocó un llanto aún más profundo que le desgarró por completo el corazón. Incapaz de expresarse, Juana se soltó, y corriendo hacia la cama, se lanzó sobre ella para llorar boca abajo escondiendo su vergüenza. 


  Con pies pesados, caminó hasta la cama sintiendo que aquella era la primera de sus batallas más mal logradas. En los meses que llevaban casados fue cariñoso, comprensivo y hasta sensible, pero nada parecía bastar. Y aquello no sería mayor inconveniente en los matrimonios habituales sino fuese porque se encontraba perdido y seriamente enamorado.


  —¿Creéis que poseemos alguna oportunidad?


  La sinceridad en las palabras le sorprendió hasta a él mismo, pero ya no lo soportaba. Juana se encontraba libre de las persecuciones de su padre, si ella se lo pedía, si no lo amaba, si ni siquiera lo soportaba, entonces viajaría hacia Granada y que el destino lo apuñalase de una forma menos dolorosa. La cabeza de Juana se movió de un lado a otro como secándose las lágrimas contra el colchón y él no necesitó mayor confirmación. 


  —Al alba marcho a Burgos, estaré una temporada fuera.


  Gonzalo quiso continuar explicando que después de aquello, y de cumplir con sus deberes con los De la Cruz, marcharía para no volver, sin embargo, la reacción de su joven esposa lo dejó petrificado como tumba de romano. Los brazos de Juana, esos que en un momento abrazaban los cojines, volaron desesperantes hacia su cuello. Los dedos se aferraron con fuerza mientras las lágrimas continuaban en su extenso camino de incontinencia. Desconsolada, lo abrazó con tanta fuerza, que cualquiera pensaría que la muchacha luchaba por ahorcarlo y quedarse viuda. ¿Lo odiaba o lo amaba?


  —Me estáis matando, necesito comprender antes de volverme loco —dijo envolviendo el pequeño y femenino rostro —. ¿Amáis a otro? ¿Es eso? Por favor, tened piedad de mí.


  —Os amo a vos. Siempre habéis sido vos.


  Los párpados inflados de tanto llorar temblaban tanto como el labio inferior al hablar, sin embargo, jamás existió noche en que la viese más hermosa que aquella. Escuchar su declaración le llenó el corazón de profundo latir, y mucho fue el esfuerzo que tuvo que realizar, para no ponerse a llorar él también. Juana lo volvía a la vida con tan solo tres palabras. No sabía si aquello era un milagro ofrecido o una recompensa por todo lo vivido, pero eso no le importaba, ella lo amaba y eso era suficiente como para proseguir. 


  Intentando calmar los nervios cargados de tensión, secó suavemente las mejillas arrebatadas de color hasta conseguirle la ansiada calma. Al mirarla agradeció al cielo, porque no se podía sentir más enamorado. Las venas le rugían por amarla hasta desfallecer agotados y borrar todo lo que sus dudas le hiciesen sufrir mas el tiempo parecía ser lo que ella necesitaba. 


  —Sinceraros conmigo y contadme vuestro penar. Os amo demasiado como para soportar más agonía.


  —Vos me ¿amáis?


  Juana detuvo su llanto mirándolo con tal inocencia que sintió como moría y volvía a nacer. A estas alturas, y después de tantas realidades, solo deseaba una cosa, aunque esta distase mucho de hablar. Él la amaba, ella decía amarlo, no necesitaba más explicación, pero las mujeres eran así, pequeños seres sensibles que no conformándose con la realidad buscaban la verdad.


  —Pequeña, os amo desde que os vi.


  —Mentira, amasteis a Gadea. No me toméis por estúpida…


  Juana pasó de la ternura al enfado de forma tan rápida que no hizo más que provocar la carcajada divertida de Gonzalo. Molesta, quiso alejarse, pero él continuó sosteniéndola en un fuerte y posesivo abrazo.


  —He dicho cuando os vi, y no cuando os conocí.


  —Os burláis de mí.


  —Puede, pero solo un poquito —contestó acomodándole los cabellos húmedos que se le pegaban a las sonrosadas mejillas —. Ahora explicadme porqué lloráis sin consuelo y luego os contaré desde cuando exactamente os amo.


  —No puedo tener hijos —. Las palabras brotaron como escupitajo de niño ahogado. Urgente y directo. 


  —¿Y al ver los niños de vuestra hermana os puso triste?


  El joven marido intentaba ser comprensivo pero las mujeres a veces poseían una sensiblería demasiado elevada como para conseguir alcanzarlas. 


  —No, nunca me creía con paciencia de madre —respondió sincera.


  —¿Entonces? —Los hombros robustos se inclinaron hacia adelante intentando comprender una lógica demasiado enrevesada. 


  —Vos sois un hombre.


  —Eso dicen.


  Gonzalo contuvo la sonrisa para evitar nuevamente el enfado en su joven esposa, aunque, a decir verdad, no sabía decir si se sentía más curioso que divertido.


  —Los hombres buscan un heredero, y yo no puedo dároslo. 


  Con esas pocas palabras pudo al fin comprender. El suspiro de su alivio fue tal, que los músculos de la espalda también suspiraron. Respirando profundo se acomodó en el lecho y arrastrando con él el delicado cuerpo la abrazó. Con la espalda apoyada en la pared, y el brazo envolviéndola con delicadeza, habló con la mayor sinceridad de la que se creyó capaz.


  —No necesito un heredero. No soy noble ni poseedor de tierras, y si es por merecer, ni siquiera os merezco a vos.


  —Pero yo os mentí, debí decirlo. Debisteis saberlo antes de comprometeros.


  —Y lo sabía —Juana se incorporó para mirarlo a los ojos—. Vuestras heridas eran demasiado profundas. ¿Os olvidáis qué fui yo quien os trajo casi muerta? Sería de estúpidos no ver la realidad. Señora mía, creedme, ni esa cicatriz ni cosa alguna se habría interpuesto entre vos y yo.


  —¿Entonces no os importa?


  —Si algún día deseáis un hijo solo puedo decir que existen muchos niños en soledad y encantados de poseer una madre tan preciosa de cuerpo y alma como vos. 


  —Pero no sería vuestra sangre. 


  —¿Acaso Gadea no siente a Salvador como suyo? ¿Será que vos no lo amaréis como una verdadera familia?


  —Mataría si alguien se le acercase con malas intenciones.


  Gonzalo la besó en la frente, orgulloso de la esposa que tenía y que no merecía. Ella se consideraba poca mujer, mas lo era y mucho más que muchas que aquellas que caminando con la nariz alzada olvidaban donde sus pies pisaban.


  —Amada mía, dejemos que el señor escriba nuestros destinos mientras nosotros vivimos nuestro día —. Comentó intentando zanjar lo que él consideraba una estupidez.


  Juana sonrió y lo iluminó hasta en el rincón más escondido del alma. Dispuesto a culminar con un tema que no debería causar más lágrimas en su amada, acercó los labios hasta rozar los suyos.


  —¿Entonces me amáis?


  —Tonto presumido, lo sabéis desde siempre. 


  —Pero me gusta escuchároslo.


  —Lo mismo que a mí.


  Juana, aquella que tan solo unos minutos antes lloraba en el desconsuelo, ahora lo seducía como la más expertas de las mujeres del arrabal, y aquello le fascinaba tanto como los dulces del convento de San Román. 


  —¿Quizás debería incentivar a mi mudo caballero para hacerlo más expresivo?


  Alejándose tan solo unos palmos, se puso de rodillas para quitarse la camisa y mostrarse en el más bello esplendor de la desnudez femenina. 


  —¿Aún no podéis decirme nada?


  La respiración se le agitó atrevida al delinear el centro del masculino torso, luego, viajó hacia la cintura para detenerse allí donde el bello se difuminaba por entre los pantalones en una perfecta línea recta.


  —Si no podéis hablar entonces igual debería marcharme…


  Juana jugaba con él como con un imbécil, lo sabía, pero le divertía. Con la fuerza de una mano posesiva la detuvo de cualquier indicio de abandono, mientras que, con poca delicadeza, la arrastró hacia él para lanzarse como fiera hambrienta. Con la rudeza de los hombres necesitados la recostó en el colchón dejándola boca arriba, indefensa y gloriosamente dispuesta. Con ganas desesperadas saboreó cada rincón de su boca haciéndola enloquecer hasta allí donde los sentidos gobiernan por encima de la razón. Ambos se amaban, aquello era mucho más de lo que al llegar se esperó. Feliz y excitado, delineó con besos el borde de su oreja hasta susurrarle con la mayor de las dulzuras.


  —Os amo… os amo. Jamás me cansaré de decirlo.


  Juana estiró el cuerpo entregándose a la única y más maravillosa verdad. Gonzalo navegaba por sus curvas como capitán de un barco mientras ella lo recibía como al único conquistador de su corazón.


  —Os amo… os amo… —repetía con voz gruesa a una mujer que jamás se cansaría de escucharlo.


   


  


  Luces de sinceridad


   


  No deseaba recordarlo, mas como borrar aquello que, tatuado a golpe de fuego nació. Las lágrimas secas dolían más que las húmedas, y es que la incomprensiva ausencia la desquiciaba tanto como la cordura en un mundo de locos. Él se había ido. Él no estaba. La penetrante soledad de una casa repleta de gente, le aprisionaba los pulmones hasta la asfixia, y es que él marchó sin despedirse, sin echar un mísero vistazo hacia atrás, sin observar a quien expectante tras la ventana, suplicaba por una última de sus miradas. 


  Los bebés, en cambio, en el refugio de su cuarto, dormían con la sonrisa dibujada en el inocente rostro. Custodiados por un hermano adoptivo, y mayor, que los adoraba bajo el penetrante sol y ante las más oscura de las sombras, se encontraban muy lejos de la penosa realidad. Y es que la imagen que poseía delante sería hasta celestial y divina, como aquellas de los bordados decorativos, si no fuese porque su alma se resquebrajaba más como una pisoteada alfombra que como un decorativo tapiz. 


  Sentada durante horas, no hacía más que nada. La nada, esa era su única y fiel compañera. Esa nada en la que él la sumió cuando la abandonó. No sabía el día que regresaría ni siquiera sabía si regresaría… Y allí estaban otra vez, cuando pensó que ya no quedaba líquido por derramar, las inoportunas lágrimas aparecían demostrando que aún existía dolor por llorar. La pena, representada en transparentes gotas salinas, jugaban con las reglas del azar, sumiendo en la pobreza a quién ya no podía perder más. 


  Qué poco tiempo duraba la felicidad en el corazón de las mujeres y cuán largas eran las penas que sin culpa redimían. En un corto suspiro conoció la felicidad, sin embargo, hoy, apenas si recordaba aquello por lo que ayer sonrió. El alma le dolía más que los ojos enrojecidos, y las manos, esas temblaban por acariciar a quien seguro, ya la había olvidado. Burgos era su destino, o eso fue lo que le comunicaron, porque a estas alturas poco creía. Unas pocas penas resultaron más que suficientes, para quien prometiese amor eterno, la estancase en el barrizal del olvido. Promesas que, selladas con besos, borradas por vendavales fueron. 


  Malditos fuesen los sentimientos, que doliendo más que las heridas abiertas, enterraban sus garras hasta quitar el respirar. Él, seguramente disfrutaría en la lejanía de doncellas con escasa voluntad mientras ella se resecaba como flor perdida en tierras del arrabal.


  —Señora. Gadea… Debéis comer algo —. Sin esperar una respuesta que sabía inexistente, Alegría depositó la bandeja con queso y pan sobre la mesa de madera —. Hija, lleváis días sin probar alimentos, no podéis seguir así.


  La mirada perdida de la muchacha hacia la cuna de los niños la ignoró. Alegría, triste y sin esperanzas, se retiró dejando atrás el mismo silencio con el que se encontró.


  Así pasó la mañana, la tarde y el total de otra noche. Con la tristeza de la desesperanza, y el dolor de los corazones desgarrados, miraba por la ventana esperando que el tiempo trajese una contestación de algo que no podía comprender. El Señor le entregó el amor para luego quitárselo con la más dura crueldad. Benditos los hombres y mujeres de buena voluntad, decían las sagradas escrituras, pero ella no se sentía ni bendita ni mujer y mucho menos voluntariosa. Apenas si respiraba. Durante meses culpó al recuerdo de Beltrán por el infinito de sus desgracias, aunque hoy ya no sabía ni a quién culpar. 


  Con la penumbra de una mañana que pronto llegaría, abrió la puerta de la habitación intentando encontrar en la soledad de su propio refugio, algo por lo que continuar, cuando las risas ahogadas de dentro del cuarto de invitados la hicieron arder en profunda y odiosa envidia. Las mujeres de dentro reían como si la situación, esa situación, fuese de lo más normal. 


  Y puede que hasta el mismísimo creador así lo pensase, pero ella no se encontraba en sus cabales como para semejantes condescendencias. Ya no deseaba ser la misma de antes. Ya no era la Gadea que comprendía y acompañaba. En estos momentos se sentía una loba herida. La Santísima Virgen le dio la espalda y miraba hacia otro lado cuando a pecados terribles se trataba, mas ella no lo haría. ¡Ya no! Furiosa y dispuesta a poner orden abrió la puerta para luego cerrarla tras de si con un fuerte y estruendoso golpazo. 


  —¡Ya basta!


  Las mujeres bajo las sábanas, a medio vestir, y completamente aterradas, se cubrieron con el fino lino intentando ocultar aquello que a nadie con un mínimo de experiencia le resultaría ajeno. La túnica de la monja se encontraba entre la silla y el suelo, seguramente fruto del desespero mientras que el lujoso vestido, no había tenido mejor destino. Arrugado y bajo el marco de la ventana, había sido locamente olvidado. Asustadas como ratones frente al gato, se miraron buscando una explicación mentirosa que las exculpase, mas los labios no se abrieron. 


  Amice y Beatriz, Beatriz y Amice, vistiendo almas tan desnudas como sus cuerpos, se enfrentaban a una realidad que, con estúpida ingenuidad, no supieron prevenir. Las cabelleras revueltas, las mejillas sonrosadas y los senos altivos, simbolizaban demasiadas pruebas como para engañar.


  —Yo…


  Amice, valiente como siempre, fue la primera en intentar explicarse o justificarse o suplicar o cualquier cosa con tal que la amiga las comprendiese. Fuese lo que fuese lo que quisiese decir, nadie lo sabría jamás, pues el chillido de Gadea recortó sus palabras desde la raíz.


  —¡Sois dos mujeres pecando en mi propia casa! ¡No lo pienso tolerar!


  —Amiga, hermana… por favor —. Esta vez fue Beatriz quien apenas sentada temblaba como hoja de otoño. 


  Con suplicio esperó una compasión o un quiebre en la mirada de Gadea, mas nada más que furia fue lo que recibió.


  —¡No pienso escucharos! Estoy harta de ser tomada por estúpida. No pienso encubrir conductas impuras. ¡Ya no lo soporto! ¡No quiero callar!


  Amice se puso en pie y poco le importó que se le viesen los pechos desnudos. Saltando del colchón, y estirando la mano bajo la cama, encontró la humilde camisa de multiples remiendos, y se la puso con rapidez mientras suplicaba para que bajase el tono, sin embargo, la amiga no escuchaba razones. Entre los límites del infierno y el agotamiento, Gadea no cesaba de andar como gallina encerrada en el corral. 


  —¡No pienso bajar la voz! Y me importa muy poco si os descubren. Estoy cansada de callar. ¡Cansada! No quiero que nadie me utilice nunca más. ¡Nunca más! ¡Fuera! No quiero volver a veros.


  —Gadea, por favor, permitid que nos expliquemos.


  —¿Explicaros? ¡Explicaros! ¡Qué más claridad que esta! Ah no, comprendo, ¿deseáis tomarme por idiota? ¡Y por qué no! Todos lo hacen, ¿por qué no vosotras?


  Beatriz también quiso salir de la cama, pero los nervios le jugaron tan mala pasada que cayó de bruces justo a los pies de su amiga. Ahora sí, envuelta en un mar de lágrimas imposible de contener, suplicó piedad mientras con la mano derecha, torpe y temblorosa, ocultaba unos labios inflamados por los besos de la reciente pasión. 


  Amice, igual de compungida, y tan culpable como ella, se le acercó para ayudarla a levantarse, pero la joven se negó. Gadea era su amiga, su hermana, si ella no las comprendía ¿entonces quién más podría hacerlo? Sabía que sus sentimientos eran un error, era consciente de su terrible aberración, y comprendía que su deber se encontraba con su marido, mas el cuerpo dominaba más allá de la obligación. Los sentimientos despertaron y aunque miles de veces los negó, allí estaban, creciendo como el más puro amor.


  —Nos amamos —. Murmuró ante los pies de quien consideraba una hermana.


  Únicas palabras que pudo balbucear entre un mar de lágrimas, y con la cabeza sostenida por la mujer que se apoderó del rincón más profundo de su corazón. 


  Y sí, eran puros, a pesar de que la iglesia las maldijese y condenase, ellas se amaban. Con ese amor del que se visten las hadas y con el que repican hasta los corazones de hoja de lata. Con ese amor del que se nutren las almas resecas, y en donde la cobardía, derrotada y destruida, se entierra bajo la lápida de su sonrisa atrevida. Ella y Amice, por encima de todo y todos, se amaban.


  —Nos queremos, y juro ante Dios que nada más que amor nos une. Comprendemos vuestro asco y no seré yo quien justifique aquello que nace desde lo más profundo de mi corazón, pero solo os pido que no nos juzguéis, el peso que cargamos es más que suficiente. Por favor, perdonad a aquellas que simplemente se aman y permitidnos marchar.


  Beatriz se sinceró con el corazón en la mano ante la amiga que se resquebrajaba en mil pedazos. Los sentimientos nobles de la antigua Gadea luchaban con furia ante la actual. Agotada e incomprendida, se giró para arrasar con la mano dos copas de agua sobre la mesa mientras totalmente frustrada se giró para gruñir como la más herida de las lobas. Ella no era así, ella no era egoísta ni malvada, ella era otra, pero ¿cuál? ¿dónde se encontraba la de siempre? La confusión de los sentimientos la mareaban.


  —Nos iremos. No volveremos a deshonrar vuestro hogar, solo os pedimos que nos deis tiempo. Jamás fue nuestra intención dañaros, sois mi amiga, mi hermana y siempre lo seguiréis siendo. Ninguno de mis errores borrará eso. Os quiero y os llevaré en mi corazón. Perdonadme a mí, mas nada suplicaré por mis sentimientos. Mil veces os pediría perdón por mis errores, pero jamás lo haré por este tan grande amor. Mi corazón vive en el suyo y el de ella en el mío, y allí seguirán hasta que el señor nos pida las cuentas.


   Las mujeres se vistieron con lentitud mientras Gadea cayendo sobre la silla lloró con todo el peso de los remordimientos en los hombros. Se sentía la peor de las mujeres y la más repugnantes de las amigas, pero ya no podía más. La pena era tan insoportable que el corazón ya ni sangraba. 


  «¡Por amor al cielo!» Llevaba días callando lo que sus ojos habían visto aquella mañana en la tienda, ¿por qué las increpaba ahora de aquella manera? ¿Por qué esa envidia plena ante lo que ellas llamaban amor? Llorando sin consuelo, se acarició el rostro tembloroso de asco, pero no hacia las mujeres, sino hacia ella misma. Su propia pena la llevó a castigar a fuerza de látigo a quienes igual que ella sufrían por amor. 


  Claro que se amaban, bastaba con verlas. ¿Por qué pasaban esas cosas? No lo sabía, pero si el divino Padre lo permitía ¿entonces quién era ella para lanzarles la primera piedra? Los caminos del señor son insondables decían las escrituras, y que mejor testimonio del que allí se encontraba. Ella amaba y sufría ¿por qué no creerles a quienes también decían amarse? 


  Amice y Beatriz eran sus amigas, sus cofrades. Juntas sufrieron muchas veces y juntas se salvaron. Ellas las amaba, puede que, con otro tipo de amor, ¿pero que es el amor más que amor dispuesto en diferentes frascos? 


  Las diferencias se remarcaban entre nobles y agricultores, artesanos y reyes, entre madres e hijos, ¿por qué no podía ser este otro tipo de amor? Amice sujetó su canasta mientras que la otra mano se la extendió a Beatriz que parecía no poseer fuerzas para caminar. La monja la miró con tanto amor, con tal sentimiento, y Beatriz le respondió con tanta felicidad, que Gadea sintió como la mandíbula le empezó a temblar de pena, remordimientos y amistad. 


  «Señor perdonadme, no soy la mujer que tú o mi esposo esperáis, mas no puedo. Cuando llegue mi hora si deseáis haced conmigo lo que debáis porque hoy, hoy yo no puedo». Murmuró mientras, secándose el rostro a dos manos, se puso en pie.


  —¿Dónde se supone que iréis?


  —Quizás a Francia, puede que allí la discreción de un pequeño pueblo nos oculte —. Amice comentó dudosa y sin mirarla a los ojos mientras sostenía el picaporte de la puerta.


  —¿Y cómo pensáis llegar hasta allí? Beatriz es casada. Lope os encontraría en apenas días.


  —Puede que tengáis razón, pero no puedo volver con él. Ya no soportaría sus caricias, no después de —. Beatriz miró a su amor y esta le respondió con tal calor que Gadea se sintió aún peor —. Adiós Gadea. 


  —Aún estoy a tiempo de delataros. 


  —No lo haréis —. Replicó Beatriz con sonrisa amarga.


  Y por supuesto que no lo haría. Malditas fuesen las leyes y sus interpretaciones. Ella nunca se consideró una mujer al uso y no cambiaría ahora. Por mucho dolor que soportase, no cambiaría. Esta era ella, la de siempre.


  —No, no os delataré, al igual que no os permitiré marchar. Por lo menos no así.


  Ambas se giraron para mirarla a los ojos, mientras Amice continuaba con una mano en el picaporte sin saber si mantenerlo agarrado o correr.


  —No os comprendemos.


  —Tenéis razón, en Toledo todo será más difícil. Aquí las paredes oyen y son indiscretas Esta no es una ciudad segura para vosotras. Puede que un pueblo sea la mejor forma de vivir sin despertar sospechas, pero debemos asegurarnos de que os podréis mantener.


  —¿Estáis diciendo que vais a ayudarnos? —Beatriz no creía ni en sus propias preguntas.


  —Estoy diciendo que existen joyas suficientes como para María y para vosotras.


  —Pero las perderéis todas. Ya nada quedará para vos o vuestros hijos.


  —No las necesitamos, mi marido tiene alguna carencia, pero la ignorancia en los negocios no es una de ellas. No se me ocurre mejor destino que utilizarlas en ayudar a aquellas a quienes yo también amo.


  Las mujeres entre lágrimas y agradecimientos se lanzaron a sus brazos, y Gadea, que al principio se quedó inmóvil, al instante las abrazó con la misma intensidad que recibió. 


  Aquello de que dos mujeres se enamorasen era algo demasiado nuevo hasta para alguien como ella mas comenzaba a acostumbrarse. Resignada al amor, y envuelta en verdaderos sentimientos, se olvidó del desgraciado de su marido, y las abrazó con la amistad como gran lazo de unión. Si ellas se amaban, que Dios y la Virgen las juzgase en los cielos, porque aquí en la Tierra, ella no lo haría.


  Las mujeres, envueltas en un mar de agradecimientos fueron incapaces de percatarse que una sombra tras el marco de la puerta, dando dos pasos hacia atrás, se perdió tras el largo y oscuro pasillo.


   


  

   


  


  No debería ser


   


  Después de mucho penar, el agotamiento causó mella en un cuerpo defraudado con la vida. Alimentándose por primera vez en días, se llevó a la boca un trozo de pollo asado con repollo al romero, y aceptando la feliz aprobación de Alegría que solícitamente estiró la sábana de lino, y con un estómago cargado hasta la saciedad, se dispuso a descansar. Y es que el cuerpo se lo pedía a gritos. Necesitaba descansar, y vaya que si durmió. Pasó la mañana, pasó la tarde, pasó la noche, y no fue hasta alcanzar el alba del día siguiente cuando al fin consiguió abrir los ojos. El cuerpo le pesaba tanto como aquella vez que fue envenenada, y no era extrañó que así fuese, después de todo su marido le había envenenado el corazón. Bien, puede que no en un sentido tan exagerado, pero así se sentía. Tal fue su decaimiento al sentirse en los fondos del precipicio, que al fin comenzaba a ver algo de luz. Y es que como los maestros decían, “si no existe luz en ningún amanecer, el propio cirio deberéis encender”. 


  Él no estaba. Se encontraba en Burgos disfrutando de los placeres de la ciudad, y ella no lloraría por quien no se lo merecía. Si el muy bendito la había desterrado de su vida, pues allí él con su conciencia. A ella no le importaba. Bien, puede que quizás se encontrase exagerando nuevamente, se dijo al peinar la larga melena, pero qué otra solución más que su propio aliento le quedaba. Era la exageración o morir de pena. Eran los oscuros amaneceres o los propios cirios encendidos.


  —Señora, me alegra veros en pie. Me sentí realmente preocupado.


  —Necesitaba descansar —. La sonrisa hacia su suegro se extendió de lado a lado. Si Judá fuese la mitad de amoroso que él, para ella Toledo se cubriría de aroma a rosas y miel. Bien, puede que quizás no tanto, pero esta era su mañana y nadie mandaba ni en ella ni en sus exageraciones, pensó sonriendo de sus propias tonterías.


  —¿Os preparáis para salir? Pediré que os acompañen. No quiero que mi hijo me corte el cuello porque una de vuestras uñas se haya roto.


  Haym habló con algarabía, pero esta vez Gadea no sonrió. Recordar a su marido le causaba dolor, y del profundo.


  —Pensaba pedirle a mi hermana que viniese conmigo.


  —Insisto. Un hombre debe acompañaros. A decir verdad, tampoco a mi me gusta que caminéis solas por las calles. Nunca se sabe que borracho impertinente os podréis encontrar. Son tiempos complicados.


  —No es necesario que modifiquéis vuestros planes —habló acercándose al querido suegro y saliendo con él del brazo por la puerta— os juro que sabemos defendernos, no necesitamos de ningún hombre.


  —En ese caso.


  Azraq, ya en pie y con la mano vendada, se sonrió al encontrarlos. Estaba por girar para marcharse después de un educado saludo, cuando la voz risueña de Gadea lo detuvo en el intento de huida.


  —Mi señor, me alegra veros de tan buen semblante.


  —Lo mismo os digo.


  La sonrisa de ambos resultó tan clara y brillante que la joven se sintió reconfortada. Encontrarse con dos hombres tan bien educados la hicieron olvidarse de hombres despreciables de mirada tan oscura como su corazón. «Día libre de exageraciones», pensó disculpándose a si misma.


  —¿Vais a casa de la panadera?


  —¿Cómo lo sabéis?


  —Tengo mis fuentes.


  —Vuestra hermana…


  La resplandeciente sonrisa volvió a surgir de los labios de los jóvenes introduciendo un ligero silencio divertido, y que no pareció gustar mucho a Haym, que habló con una gravedad mayor de la habitual.


  —Yo la acompañaré.


  —Y yo os he dicho que no es necesario que trastoquéis vuestros planes por mí. Juana y yo estaremos perfectamente bien, os lo aseguro.


  —Yo también os lo aseguro —dijo Azraq convencido—. Siempre y cuando las señoras permiten que un lisiado las acompañe.


  —Mi hermana y yo estaremos encantadas de contar con tan digno lisiado.


  Los jóvenes se rieron nuevamente y marcharon por el pasillo sin darse cuenta de que el mayor de los hombres ya no los seguía. Al cabo de unos cuantos pasos Gadea se giró para buscarlo e interrogarle, pero Haym se disculpó. Ofreciéndole saludos para su amiga, se introdujo en el despacho con la preocupación en las venas. «Hijo mío, terminad pronto con vuestra encomienda y regresad a casa. Se os necesita».


   


  Las mujeres entraron sonrientes a la casa de la panadera, y Azraq se fue con una sonrisa diferente en el rostro. Una de esas radiantes que solo dibujan los corazones enamorados. Y es que no necesitó ver su rostro reflejado en el Tajo para saber la razón de tan luminoso cambio. Debía contenerse. Debería alejarse y no seguir alimentando sueños imposibles mas el corazón latía como cien caballos en una cabalgata profunda. Una vez amó o eso pensaba porque hoy la sangre ardía diferente, con otra llama. Fuego intenso que como lava ardiente quemaba con disfrute. Gadea lo avivaba con una sola de sus miradas, y Alá sabía que intentó olvidarla, pero nada consiguió. Incontables fueron las veces que se acercó a la casa de la viuda de Valdivia en busca de calmar su desasosiego mas el cuerpo saciaba al compás que el corazón se alteraba. 


  El sol le cocinaba la cabeza, pero nada comparable con el ardor que sentían sus manos por acariciarla. Secándose el rostro cruzó la puerta de Bab al-Mardum rumbo a las quintas para ver los cultivos de sus hermanos. Quizás el trabajo duro de la tierra le hiciese olvidar la realidad. Ella era casada, y él, su mejor amigo. «Por Alá», se dijo temeroso de sus propios pecados. Si las cosas fuesen diferentes no le importaría luchar por algo como aquella joven, pensó saludando con la mano en alto y poniéndose a colaborar en recoger las espinacas. 


  Las quintas del arrabal eran el sustento de gran parte de ellos. Moros y moriscos trabajaban la tierra sembrando y recogiendo verduras que luego serían vendidas en el mercado y su seguro que su cabeza era más útil ayudando allí que divagando en estúpidos pensamientos. Los cristianos, aunque recelosos, incorporaban cada día gran parte de sus recetas ofreciéndoles una importante oportunidad de negocio. Ninguno de ellos era rico ni mucho menos, y a decir verdad nunca le importó demasiado sentirse diferente. Nunca, hasta ahora.


  El sol calentaba en su plenitud mas prefirió continuar. Bajo el calor insufrible su cabeza pensaba menos, o eso fue lo que creyó, cuando secándose el rostro, le pareció verla en la distancia. Por supuesto que la imagen no fue más que el fruto inocente de un alma demasiado esperanzada. 


  Golpe a golpe, surco a surco, ayudó sin descanso como el agricultor más experimentado, después de todo, desde su niñez nunca supo de otra cosa que no fuese el trabajar. Ellos no eran poderosos. Sus arcas se encontraban tan vacías como los bolsillos de los mendigos. Y es que así eran sus vidas, cosechar, vender y regresar al hogar con unas pocas monedas para cargar y muchas barrigas por llenar. Su familia, aunque pequeña, apenas sí subsistía. Y es que, por aquellos tiempos, entre las pestes, y las hambrunas del después, no sabría decir cuales de las dos hacía más daño a la economía de una familia. Pero como era de esperar, siempre el honorable de Judá se encontraba allí para ayudar. El endemoniado amigo no poseía ni una mancha que pudiese resaltar. Y es que existiendo cientos de igual estatura y otras tantas más hermosas, ¿por qué tenía que ser ella? «¡Astagfirullah!» 


  Él, el azul, el moro al que a muchos asustaba, hoy bebía de las sonrisas de una común muchacha. Una que no podía, una que no debía, una que lo enloquecía. 


  Con furia descargó el total de un cubo repleto de agua sobre la cabeza intentando refrescarse el cuerpo, y quizás un trozo pequeño, de su ardiente corazón. 


  Alzando la mano, y con el atardecer en el horizonte, se despidió de la misma forma que había llegado. Los hermanos le agradecieron el gesto solidario pensando que era a ellos a quienes ayudaba, aunque, a decir verdad, había ido en busca de una tranquilidad que no había encontrado, porque si así hubiese sido no estaría nuevamente en camino directo hacia el horno de pan, esperando encontrarla. 


  Los pies le dijeron que se detuviese en el mesón de Diego el Fuerte y allí ahogase la mala suerte en vino del malo, sin embargo el recuerdo de su sonrisa lo hizo caminar como caballero en destierro. Con andares rectos y sin descanso. Y es que olvidarla era la orden que dictaba la sensatez, mas el corazón, alterado y enloquecido, se detuvo frente a la única puerta que no debería buscar. El puño no solo llamaba a la puerta sino que aporreaba una suplicante pizca de su dulce atención. La muchacha amaba a Judá sin embargo él llevaba tiempo comportándose como un cerdo. «¡Ya basta!» Se dijo sacudiendo la cabeza. Si existía un cerdo, ese era él. 


  A punto estuvo de marcharse cuando la puerta se abrió y esa mirada almendrada lo hipnotizó como miel a la abeja. Olvidándose del amigo, de la honorabilidad y todas las leyes de la cristiandad, entró sabiendo que aquello no debía ser.


   


  Amores perdidos, amores encontrados


   


  Haym caminaba con los pensamientos tan enredados como sus días. Judá llevaba el mes completo fuera y se le hacía imprescindible conocer los resultados de su negociación. Su primo Santa María era de los tontos, y de los que podría ganar un premio en un torneo de tontos, mas no podía fiarse. Si las gestiones de su hijo no llegaban a buen termino no podrían utilizar Burgos como rampa de salida hacia el puerto de Santander. Una comunidad importante de comerciantes burgaleses residía en Flandes, y de aquellos contactos estas posibilidades. Sin la ruta de Sevilla era Santander o morir. Todo se encontraba en manos de Judá y rezaba a Adonay para que lo acompañase en las palabras y en los actos. Y aunque los negocios apremiaban, no podía negar que otra importante preocupación le aquejaba. Su nuera parecía cada día más repuesta, y Azraq más sonriente. No dudaba de la muchacha, sin embargo, nadie mejor que él para conocer de las nieblas que enturbiaban la razón. Las hojas de los árboles caían cada otoño, mas los recuerdos nunca se borraban de la experiencia. 


  Aún recordaba como si hubiese sido ayer ese día en el que se enamoró hasta perder el sentir del corazón. Puede que otras lo acariciasen, besasen, y hasta se entregasen, pero ninguna de ellas lo poseyó jamás, no después de su ángel. La mirada de Judá la revivía en pleno acto de presencia. Una vez ella le dijo que permanecería en la sangre de su hijo, y esa promesa resultó ser su propio tormento, porque mirarlo y no tenerla lo perturbaba hasta la locura. Una espada asesina se la arrebató y aún guardaba el rencor tatuado más allá del alma. 


  Todos los que le conocían lo saludaban con respeto, pero aquello poco le importaba, él solo esperaba su llamada. Muchas veces fueron las que entregó su vida a la noche creyendo escucharla, mas los latidos de la vida le indicaron que todavía seguía vivo. Otras, sin embargo, observó la daga pensando que sus días deberían estar acabados mas los suicidas no volaban al edén, y su ángel no podía vivir en tierras menos hermosas que el mismísimo cielo. Sin motivo más que el esperarla, se dejó llevar por una vida que apenas le interesaba. No era ningún estúpido, y aunque con canas intensas y recuerdos antiguos, reconocía el intenso amor circulando por las ardientes venas del morisco. Temía al imaginar la reacción de su hijo, si por algún motivo, Gadea lo dejase de amar porque, si difícil era la vida sin jamás haber sido amado, más mucho más insufrible representaba sentirse amado para luego ser abandonado.


  «¡No!» Se dijo sacudiendo la cabeza. Eso no podía pasar. Su hijo llegaría pronto y solucionaría con caricias lo que sus estúpidas palabras siempre embarraban. Pensar en la tozudez de Judá le hizo sonreír sin ánimos. Su ángel decía que ese niño se le parecía en la mirada mas no en el alma, y cuánta razón tenía. 


  A punto de girar rumbo a la casa de Arévalo, la sonrisa de las muchachas llamó su atención. Aquellas voces le eran demasiado conocidas. Mirándolas desde una distancia prudencial, no pudo más que agradecer al señor. Su joven nuera parloteaba junto a sus amigas de quién sabe qué cosas, pero lo cierto era que aquellas se divertían como si no existiesen ni problemas ni tramas corruptas, y eso por aquellos tiempos, resultaba adorable. Desde la llegada de Gadea, su casa se transformó en un verdadero hogar, y hasta el llanto incansable de los bebés, resultaba encantador. La joven era frescura, simpatía, bondad, y otros tantos buenos adjetivos. 


  Atraído por su aliento de vida se acercó al Pozo Amargo, donde descansaban, y las saludó con una correcta inclinación de cabeza. Todas se sonrieron tímidas y agacharon la mirada, todas menos ella, que ya lo encaraba como si fuese su propio padre, y aunque no lo reconociese, aquello le encantó. Hubiese querido tener una hija con la misma sonrisa de su ángel, pero los destinos viajaban por donde Adonay les indicaba, y él, se limitaba a esperar la bendita llamada.


  —Veo que vuestras mercedes disfrutan de un bonito paseo. Señorita, me alegro de vuestra recuperación.


  María agachó la mirada asintiendo y ruborizándose a tal punto, que Haym llegó a dudar que en algún momento aquella mujer hubiese ejercido de tan carnal profesión.


  —Gracias mi señor, pero me temo que no estamos de paseo, mas bien intentamos recoger algo perdido —dijo Gadea mirando el fondo del pozo.


  —¿Perdido?


  —Intentábamos beber cuando sin querer perdí mi broche.


  —Comprendo —dijo Haym acercándose al aljibe de piedra.


  —¿Creéis que podrá recuperarlo? Era un regalo de su madre y—. Beatriz no continuó y Haym no necesitó más explicaciones. 


  Los progenitores de las dos hermanas habían desaparecido. Desde el día en el que su hijo le ofreció los maravedís exigidos, el hombre no había regresado, mientras que su madre… quién sabía dónde se encontraría la pobre mujer. Quizás rezando para que el hombre, en uno de esos tantos negocios, perdiese el rumbo y no supiese regresar.


  —Me temo que no pueda hacer mucho por vosotras.


  —Quizás si me cuelgo de la cuerda y… —Amice habló causando la apertura de ojos como platos del hombre.


  —Nadie se colgará de ningún lado. Y nosotras no queremos interrumpirlo más. Conozco vuestras responsabilidades —. Gadea habló con responsabilidad.


  —A decir verdad, es que son tiempos de negociaciones difíciles.


  —¿Y por eso vuestro hijo se demora tanto? —Beatriz, cada vez más influenciada por una monja intrépida, preguntó sin pelos en la lengua. 


  Juana sonrió asintiendo, pero su hermana no hizo lo mismo. Si las miradas matasen, la de Gadea se convertiría en un sangriento asesino.


  Haym, quien sabía tanto por diablo como por canas, reconoció perfectamente en la pregunta el interés. Judá formaba parte de las conversaciones secretas de las muchachas, y eso le entusiasmo.


  —Mi hijo cumple un trabajo encomendado por mí, y terriblemente importante para la familia y sus hijos. Estoy al tanto que desea regresar cuanto antes y estoy seguro de que así lo hará en cuanto pueda. Me consta que echa de menos a su familia y en especial a su esposa, para la cual me han entregado una carta.


  —¿Carta? ¿He recibido una carta?


  El brillo feliz en la mirada de su nuera lo hizo respirar hondo y algo más tranquilo.


  —Me la han entregado hace apenas unas horas.


  En el fardo existían dos notas, una para él y otra para Gadea. 


  Su hijo hablaba gran parte en clave, seguramente por temor al robo, después de todo la información en ocasiones era tan valiosa como el oro. El segundo sobre llevaba el nombre de Gadea, junto a un perfecto lacrado, por lo que lo guardó para ser él mismo quien se lo entregase.


  —¿Y de Gonzalo? ¿Sabéis algo de él?


  —Ellos están juntos y me consta que también os echa mucho de menos.


  Haym no había recibido pregunta alguna. Las palabras de Judá eran estrictamente mercantiles, pero como hombre que lucía arrugas, supo lo que debía decir para tranquilizarlas. 


  —Bien señoras, si es que un pobre viejo como yo no puede hacer nada útil por vosotras, entonces continúo mi camino.


  —Mi señor, vos no sois ningún viejo. Ya les gustaría a muchos jóvenes ser la mitad de hombre que vos.


  María habló sin pelos en la lengua, y como llevada por una fuerza interior que acalló al instante al percatarse de su terrible indiscreción. Todas silenciaron atónitas ante un Haym que rio con divertida carcajada. A decir verdad, él tampoco se consideraba ningún viejo, la sangre aún le bullía ardiente por las piernas como por otras partes del cuerpo, mas la muchacha sonó tan sincera, que alimentado por el ego y aunque aquello poco le importara, le agradeció con sinceridad. 


  Despidiéndose con la misma educación con la que era conocido, se marchó. Solo anduvo cuatro pasos cuando al reconocer la voz gruesa del recién llegado, se giró para ver. Azraq el azul se presentaba junto a su hermana, y se sumaba a la femenina expedición. Nada de aquello le hubiese incomodado si no fuese porque el moro se acercó a su nuera y caminó junto a ella conversándole al oído como si de amantes se tratasen. Intentó no pensar en ello, aquello era ridículo, pero la excesiva algarabía del moro cada vez que veía a la muchacha era un secreto a voces. Suplicando al cielo, y a su hijo para que hubiese escrito las palabras correctas en la carta, se fue.


  —¡María, vamos! Últimamente estáis de lo más distraída. Ya os he dicho que vuestro marido no volverá a buscaros. Mi esposo se encargó muy bien de asustarle.


  María asintió mientras de forma distraía miraba por última vez a Haym perderse por la calle del convento de Santa Úrsula. 


  


   


  


  ¿Qué ha dicho?


   


  Las mujeres hablaban todas a la vez, junto al pequeño Salvador que cerraba los ojos creyendo que le explotaría la cabeza. El converso le encomendó cuidarla con la vida, aunque jamás aclaró que tan digna labor se llevaría a sus oídos por delante. Y no era porque no la amase y no lo diese todo por ella, porque lo daría, mas, carente de voz, no estaba como para seguir perdiendo sentidos. Los bebés dormían como angelitos, y se preguntó cuál sería tal bendito secreto para no sentir el chillido agudo de urracas. En fin, aburrido de rascarse la cabeza que, por culpa de Alegría, ya ni piojos poseía, pensó salir a tomar un poco el aire, mas se quedó. Tenía edad suficiente como para distraerse con el pasar de las hormigas, sin embargo su madre se encontraba junto a la pared del fondo, y él permanecería allí. El converso llevaba más de un mes fuera y no sería él quien le informase que no había cumplido con las funciones de caballero protector. Puede que esa mujer no fuese su sangre, pero la adoraba tanto como la luna a su reflejo. Y es que por aquellos tiempos mucho se hablaba de la sangre. Que si la sangre y su pureza, que si la intensidad de su color, que si la devoción, que si la obligación, más él sabía perfectamente que los sentimientos unían y la carne y la sangre acababa siempre pudriéndose bajo tierra. 


  Una vez tuvo una madre carnal que lo abandonó, y aunque la vida era cruel, a veces también brindaba oportunidades, y el Señor le regaló otra madre que con sonrisas de amor lo recogió. Su olor era único, y sus manos, tan suaves como fina lana, dibujaban caricias con la misma pureza que la de los ángeles. Ella ofrecía una esperanza que ningún muchacho como él podría haber pintarrajeado jamás ni en el más colorido de sus sueños. Perdido en su mirada, como en cientos de otras ocasiones, se embelesó con una belleza tan profunda como la de la más madre entre las madres. Alguna vez escuchó a los hombres de la cuadra hablar sobre esas dulces arpías que los enloquecían y a las que adoraban, sin embargo, ellos poco sabían del verdadero querer. Él sí que lo que sabía. Mataría a quien la lastimase. Entregaría su alma a los infiernos por ella. Sentado a su lado se sentía el niño más seguro y feliz de toda Toledo. En más de una ocasión, dormido junto a la cuna de los bebés, sintió sus cálidos labios rozarle la frente, y a los que, adormecido, siempre respondió con un profundo respirar. Gadea olía a madre, pero de las de verdad. Esas que amaban en lugar de abandonar. 


  —No creo que funcione —. Juana negó con la cabeza mientras caminaba con desasosiego. 


  Seria, y con la mano agarrándose la barbilla, pensaba con fuerza mientras que por su lado, Gadea, hasta se hubiese reído del momento si la situación no fuese tan complicada. Los maravedíes escaseaban y con ellos los alimentos que llevarse a la boca. Todo se enturbiaba, y no solo para María, sino también para el resto de las mujeres. Todas las congregaciones vivían de los aportes de sus propias integrantes, mas ellas, cofrades de tierno corazón, abrían los brazos a quienes solo poseían tristes amaneceres. Mujeres huidas del maltrato y la derrota, arrastraban cargas que, aunque monstruosamente pesadas, ningún arca rellenaba. Vendiendo sus pócimas de curanderas se las pagaba menos que a un buey de carga.


  Apoyándose en una de las inmensas y blanquísimas columnas del beaterio pensó, repensó y volvió a pensar. Juana tenía razón. La situación de María y del resto de beatas era muy, pero muy complicada. Alzando la vista se encontró de frente con la mirada cómplice entre Beatriz y Amice, y aunque siempre se consideró una valiente, esta vez cerró los ojos con fuerza, porque en un mundo normal serían reprendidas e incluso trasladarían a la monja a un convento lejano, pero ellas no eran normales. Amadas por algunas, vivían siendo odiadas por demasiados, y con intensos deseos de venganza por otros. El beaterio y sus actividades no resplandecían ante la sociedad Toledana. Juzgando su proceder, las tallaban de mujeres rebeldes e imprudentes intentando influir en la sagrada justicia divina, y a decir verdad más de una vez lo pensó, mas como bien decía el padre Don Diego de Almanzón: “Amaréis pues al extranjero porque extranjeros fuisteis vosotros en tierra de Egipto”. Deuteronomio 10:19 ¿Y cómo no ayudar a quienes desde cualquier lugar llegaban suplicando ayuda?


  El padre Diego entró al recinto cargando la gran olla hasta arriba de caldo de verduras. Aquello, más agua que verduras, al menos era algo con lo que aplacar el hambre. Y todo gracias al padre Diego, quien nunca dudaba en extender la mano y recoger toda fruta y hortaliza del desecho. Algunas veces estaban de suerte y algo de carne navegaba por las escudillas, y aunque jamás aclarase el origen de tan digno bichejo, todas aceptaban el cuenco con amplias sonrisas. Y es que no ser agradecidas con el bueno de Don Diego sería de villanas. El joven sacerdote ofrecía misas, bordaba, cortaba hierbas, ayudaba con las pócimas, y hasta jurarían que, en alguna ocasión, de paso por el mercado, se le pegó a la mano una vieja gallina, que entregó como almuerzo a los más pequeños. Con Juana, divertidas, lo observaron como después de ver a los pequeños chuparse los dedos, se escapaba hacia el atril junto a la figura de la virgen para rezar pesadas disculpas. Nunca le dijeron nada, después de todo, con tan buen fin, el robar no debería llamarse robar sino sobrevivir.


  Juana continuaba negando ante los resoplidos de las mujeres a las que ya no les quedaban ideas ni ocurrencias. La creatividad moría ante las continuas negaciones de la líder. Podría considerarse que su hermana estaba demasiado pesimista, pero a decir verdad llevaba el total de la razón. Las ideas propuestas no eran soluciones. ¿Pero entonces qué? Se dijo pensando para ella misma. Cortar las joyas no era un camino. Desde que fueron sorprendidas ya no pudieron regresar a clases. Deseaba encontrar al traidor mas la situación apremiante del hambre requería del total de su atención. «Cuando descubra quién fue el desgraciado…»


  —¡Maza de pan!


  —¿Cómo? —Dijo olvidándose del traidor que deseaba encontrar.


  —¿Qué ha dicho? —Preguntó la vieja Doña Inés acercando el oído para escuchar mejor.


  —Ha dicho carro de atar.


  —No, ha dicho mar de sal.


  —¿Y qué es un mar de sal? —Preguntó la anciana Inés y con la espalda encorvada de tanto soportar.


  —No lo sé, nunca he visto el mar.


  —¿Y la sal? No tenemos dinero ni para comer, ¿cómo compraremos sal?


  —Dicen que la sal se compra con monedas más pesadas que el oro.


  —Sí, y dicen que la usan en los asados de grandes banquetes.


  —Entonces eso debe ser cosa de reyes.


  —Sí —. Replicaron todas a coro mientras Amice se golpeaba la frente con ambas manos.


  —¡No! ¡No, he dicho sal! He dicho ¡maza de pan!


  María, que, aunque bastante recuperada de la fuerte paliza, mostrando amplios y renegridos moratones, caminó hacia ella.


  —Ya no poseo el horno. Me lo arrebataron. No podemos hacer pan. Ya lo sabéis.


  —¡No he dicho pan! He dicho, ¡maza de pan!


  —Pues eso, pan —dijo la más atrevida girando el dedo cerca de la sien declarando el estado de locura de la monja.


  El suspiro profundo de Amice provocó el interés de su amada que, no creyendo en su supuesta locura, preguntó con paciencia.


  —¿Y eso qué es? —Beatriz preguntó con tan dulce voz, y Amice la miró con tal enamoramiento, que Gadea carraspeó trayéndolas nuevamente a la realidad. Una cosa era el amor en secreto y otro muy distinto ventilarlo a los cuatro vientos.


  Recuperada de sus suspiros, Amice se centró todo lo que fue capaz, aunque a decir verdad le costaba, y mucho. Se sabía en pecado mortal ¿pero que podía hacer ante la sonrisa mas bonita? Y es que la belleza de Beatriz iba desde lo carnal a lo espiritual.


  —He dicho maza de pan. Y no, no necesitaremos horno. ¿o quizás el vuestro? —dijo mirando a Gadea.


  Interesadas, todas se acercaron ante una Amice, que como siempre, hablaba tan bien como el Cardenal.


  —Os escuchamos —dijo una Juana un tanto incrédula, dado el correr de la tarde.


  —Es un panecillo que solo precisa azúcar, almendras y una maza.


  —¿Pero es maza de pan o masa de pan? ¿pan de maza? ¿o mazapán? —Alegría preguntó interesada a una anciana que alzó los hombros.


  —¡Eso no importa! Lo importante es que podemos venderlo en las fiestas de la vendimia.


  —¿Y decís que sólo lleva esos ingredientes? 


  Juana preguntó de lo más interesada ante una Amice que sonrió al captar la atención de la joven comerciante. Porque si había alguien capaz de olfatear los negocios, esas eran las hermanas Ayala.


  —Las monjas de San Clemente me contaron que, alimentaron a la ciudad cuando la hambruna de después de lo de los moros.


  —¿Y cuál de todas las batallas fue esa?


  —Creo que después de las de Navas de Tolosa —. Dijo la más anciana apresando el labio con la mano —Aunque igual fuese otra.


  —Yo creo que fue otra —. Contestó Alegría.


  —¿Nos van a atacar los moros? —Preguntó una de lo más preocupada.


  —¡Eso no importa! Y no, no nos van a atacar —dijo respirando profundo para calmarse—. Las monjas hicieron harina golpeando las almendras con la maza, pero nosotras contamos con el molino de Pedro, ¿no es así?


  La joven Ana se sonrojó como manzana madura. Y es que Pedro, el del molino, era uno de sus enamorados y se creía que pronto se escucharían campanadas de boda.


  —Si es como lo comentáis, dicho pan es posible, podríamos encontrar muchas almendras en los cigarrales —. Esta vez fue Gadea la interesada en hablar. La sonrisa de Amice lucía de oreja a oreja al notar la comprensión en el rostro de su amiga. 


  —Y tendríamos azúcar suficiente siempre y cuando vuestro suegro esté interesado en colaborar.


  —Lo estará.


  Las mujeres sonrieron esperanzadas, y no exactamente por el caldo de cocido que más se parecía a un agua sucia que a un puchero, pero que igualmente agradecieron al sacerdote quien las bendecía con cada entrega.


  Mientras todas festejaban la gran idea, Juana se acercó a su hermana con preocupación en el cuerpo, una que Gadea confirmó.


  —No será suficiente. 


  —¿Cuántas somos actualmente? —Susurró la mayor.


  —Unas veinte mujeres y casi diez niños.


  —Esas son muchas bocas.


  —Demasiadas.


  —Quizás si vuestro marido…


  —Nada he sabido nada de él, a estas alturas seguro ya me ha abandonado.


  —Hermana, no habléis así. Gonzalo tampoco ha regresado. Y, Judá, aunque ocupado, os ha enviado una carta.


  «¿Carta?» Si Juana supiese que la famosa carta solo constaba de una única palabra, “esperadme”. ¿Qué significaba aquella broma? ¿Tan poco la amaba como para dedicarle unas pocas palabras más?


  Nadie sabía de su tristeza, ni siquiera su propia hermana, y así continuaría. Cómo reconocer que aquél a quién más se amaba no dedicó más que unas pocas letras a aquella que tanto lo necesitaba. No, nadie sabía de su pena y jamás la confesaría. La puerta de La Blanca se abrió para dejar paso a quién le hizo abrir los ojos como platos. 


  El viejo Simón entró con paso dubitativo, después de todo allí se albergaban mujeres vilipendiadas por todos. Mujeres desobedeciendo a sus maridos y a los designios del creador. Sin duda hechiceras en toda regla, pero los negocios eran negocios, y la nota lo dejaba muy claro. Un negocio fructífero le esperaba. 


  Curioso e intrigado preguntándose porqué alguien como De la Cruz lo citaría allí. Lo buscó por todos los rincones. Estaba dispuesto a marcharse al sentirse preso de una broma estúpida, cuando fue detenido.


  —Otra vez vos.


  Gadea no supo si indignarse o sonreír.


  —Agradezco que aceptaseis mi invitación.


  —No es a vos a quien esperaba, y ahora si me lo permitís.


  —No os lo permitimos.


  La monja, la curandera, Beatriz y Juana junto a Gadea se detuvieron entre el camino del pobre Simón y la puerta.


  —Casi me encierran por vuestra culpa. No quiero saber nada de vosotras. Sois el demonio personificado.


  Gadea sostuvo por el brazo al anciano para alejarlo de la curiosidad de las señoras, y con la sonrisa digna de los mejores comerciantes, enseñó el extremo de una cadena que apenas asomó del bolsillo de su túnica.


  —¿Ni siquiera por esto? —Los ojos de Simón se iluminaron por el embrujo que solo ofrecía el oro de la mejor calidad.


   Obnubilado ante la exquisitez de la pieza, se dejó guiar tras una columna, mientras Amice, Beatriz, Juana, Blanca y María formaron un círculo que los ocultaba del resto de mujeres, que más interesadas por los panes de centeno del padre Diego, se fueron directo hasta la canasta.


   


  Aún sin poder creer lo que acaba de ver, y los planes de aquellas locas mujeres, Simón salió del beaterio, aunque caminando tan solo unos pocos pasos, se encontró la peor de las pesadillas. 


  —Amigo Simón.


  El jorobado hubiese sido fácil de eludir sino fuese porque se encontraba acompañado de un nuevo acompañante. Más un oso que un ser humano, el guardián resoplaba humo por la nariz.


  —Vos diréis si puedo ayudaros en algo —. El viejo Simón temblaba al contestar.


  —Podréis querido amigo, podréis. Pero no ahora.


  El jorobado y el oso se marcharon cruzándose a un Salvador que, aunque intentó acercarse para escuchar, nada consiguió. Estaba por correr tras ellos cuando Azraq, a quién no vio acercarse, lo detuvo por los hombros.


  —¿Los habéis odio?


  Salvador negó con la cabeza mientras señalaba con la mano en su corazón y luego extendiéndola hacia la entrada de la Blanca, tratando explicarse que allí se encontraba su madre y que no le gustaba en absoluto la presencia de aquellos desgraciados. 


  Azraq le comprendió al instante, a él tampoco le gustaba que aquel gusano se encontrase cerca de Gadea, pero el niño habría sido presa fácil para semejantes mal nacidos. En cuanto a él, su mano apenas tenía fuerzas aún para luchar contra un oso como aquél.


  —Deberemos esperar.


  La cara rabiosa del pequeño lo hizo sonreír. Si no lo hubiese sabido por propio conocimiento, juraría que Salvador era hijo de plena sangre del converso. El pequeño no solo lo imitaba, sino que tenía hasta las mismas expresiones.


  —Estaremos alertas —dijo sosteniéndole por los hombros y obligándole a entrar a La Blanca. Él caminó por detrás, y aunque se sentía tan molesto e intrigado como el pequeño, lo ocultó. El olor a podrido asomaba por todos los lados, mas debería hacer aquello que le desagradaba tanto como los nabos cocidos, esperar.


   


  La novicia


   


  Tales eran sus esfuerzos por cocinar y vender los panes de maza, que las beatas no podían lucir otro vestido más que el del orgullo. Siempre, y como no, comandadas por la digna esposa del Converso, quien sabiamente decidió comenzar a venderlos antes del inicio de la fiesta de la vendimia. La muchacha pensó que mientras más rápido se ofreciesen, antes obtendrían beneficios, y es que la muy sabia, mejor adivina que el mejor alquimista, no erró el camino. Los panes, apetitosos y económicos, se distribuían sin complicación entre unos habitantes, que cada tarde, esperaban el dulce recorrido de tan sabroso manjar. Hubo incluso un día, en el que un viajante, contento con tan delicioso sabor, les hizo un encargo de unos treinta para llevarlos directo hacia los muros de Segovia, y es que, si seguían con tan buena fortuna, quizás hasta la propia Toledo se aprovechase de la fama de tan deliciosa masa; o como divertidas gritaban la cocinera Alegría, y la vieja Doña Inés. ¡Los Mazapanes! ¡Mazapanes dulces y sabrosos! ¡Mazapanes para las jovencitas, para el caballero y hasta para el más mozo!


  Si es que todo marchaba por los caminos del señor, se dijo Amice al ver a la amiga lanzar su trenza a un lado, para que no interfiriese en la escritura de los números, que tan bien custodiaba en esa preciosa carpeta de cuero, obsequiada por su suegro. Observarla era un espectáculo para la vista, y no por su belleza, que la poseía, ni por sus dotes de comerciante, que los tenía, sino por la fidelidad que emanaba por los cuatro costados. Gadea, la amiga entre las amigas, ocultaba entre dientes aquello que ninguna haría. Ella silenciaba aquello que otros lapidarían. Esconder sus secretos era sentir como la vergüenza le ascendía por la acalorada piel, mas aquello, aunque molesto, no era comparable con el hecho de sentirse sin el amor de Beatriz. 


  Las beatas, moviéndose como abejas constructoras, trabajaban sin descanso, sin embargo, una dulzura superior destacaba por encima de las demás. Desde el primer momento en que la vio algo se le incendió en el cuerpo adormecido. Algo que la revolucionó hasta el punto en el que el control no era más que una inalcanzable ensoñación. Y por amor al cielo que Dios sabía que lo había intentado. Una y mil veces negó aquello que no debería sentir, pero allí se encontraba, con ese aliento recortado en el pecho. Con esos latidos alborotados frente al sencillo rozar. Beatriz era aquello que, sin deber ser era y sin buscar resplandecía.


  Cuando bien niña la castigaron por miradas imprudentes hacia otras niñas, y múltiples castigos de agua congelada recibió por lo que según decían se corregiría. Sus padres insistieron en el amor hacia los hombres y realizaron infructíferas tretas para despertarla en el masculino deseo, y aunque fuertemente lo intentó, no consiguió más que el encierro como una olvidada y enclaustrada novicia. Y puede que para su familia aquello resultase una solución, aunque como siempre, sus decisiones no hicieron otra cosa que acrecentar un martirio de quien ya se encontraba en el centro de sus propios tormentos. Si es que curiosa solución era la de encerrar a la juvenil y hambrienta joven, en el corral de la más apetitosa comida. Suplicó ciento y una noche al padre celestial por el perdón y el control de la tentación, e incluso quiso curar con el poder de la oración lo que el cuerpo ansiaba, mas la sanación jamás llegó. 


  Desde el día en el que se enamoró de Sor Lourdes, sus sentimientos se convirtieron en pesadillas de oscura tormenta. Por pensamientos impuros fue desterrada al sur de Aquitania, y desde allí, la caída al precipicio sin final. Con un poco de carne seca, y la vergüenza cargándole los hombros, viajó sintiéndose la más impura y desesperada de las mujeres. Como mugrienta fue enclaustrada y como despreciable fue desterrada. 


  Amaba a Sor Lourdes, pero no solo con la carne sino con el total de su corazón. La ruptura de esa pasión solo consiguió sumirla en un pesar y una culpabilidad que, como toda tentación, tuvo que callar y reprimir. Los dientes mordieron insultos y las lágrimas lloraron sangre al despedirse del rostro amado. Después de un año, y una llamada a la celda de la madre superiora, le entregaron la más penosa de las cartas. Ella, Lourdes, su Lourdes, se había dejado morir en brazos de las fiebres. 


  En una celda gélida, y con la única compañía de la furia contenida, aulló en el silencio contenido de las pecadoras, y el desgarro de las amantes enamoradas. Con los sentimientos oprimiéndole los puños de rabia, estrujó la nota y lloró hasta convertir las lágrimas en desmayo agotado. En el suelo de una celda fría y oscura, se arrinconó rogando a la muerte algo de compasión. Cual ángel caído, siniestra, esperó que se hiciese presente y la llevase a un infierno que doliese menos, mas, aunque el corazón apenas latía, y la luz pesaba más que las sombras, la cruel malvada de alta guadaña nunca llegó. 


  Después del primer día llegó la noche, y después de la segunda, otra más, y otra, hasta que la madre superiora, piadosa como pocas, la trasladó hasta la cama de paja para recostarla y allí esperar el milagro de la vida. Y se ve que Dios deseaba castigarla aún más, pues el milagro de la reanimación sí que se presentó. El estómago, seco, cerrado, y desconsiderado frente a sus mortales deseos, aceptó tres sorbos de caldo, y el cabo de un día, otros dos más. Con el desgarro del dolor, y la vuelta a la respiración, se juró no volver a pecar. La superiora la envió a Toledo, y es que por aquellos tiempos se creía que la distancia curaba los males, mas el corazón, incierto y terco, grababa a fuego lo que los pensamientos deseaban olvidar.


  En tierras castellanas, y junto a las clarisas, se encerró en el estudio de las hierbas, y es que, salvando a otras desesperadas, las culpas resultaban menos pesadas. Porque a Lourdes no solo que no la ayudó, sino que la abandonó. No luchó por su amor. Y aunque se sabía desvalida, incontables fueron las noches que inútilmente a puño cerrado, aporreó el colchón. Amaba con el total de su ser y aunque se supiese pecadora, su alma no poseía más que sentimientos tan puros y reales como los de cualquiera. Ella amaba con el corazón. Su amor nacía de la tierra, pero se elevaba hacia lo celestial. 


  Lourdes fue su primer amor. Por ella sintió, vivió y con su muerte algo dentro de ella también murió. Y es que, como todo en la vida, el sol continuó amaneciendo, y la piedad del Señor debió hacerse presente en Toledo, porque la felicidad, aunque en pequeños cuencos de discreción, comenzó a aparecer. Y el corazón seco, cual tallo de primavera, comenzó a brotar. La sonrisa con las amigas incluso ahuecaba ese pequeño hoyuelo en la mejilla que ya no recordaba que poseía. 


  Todo marchaba perfectamente, incluso la virgen se le presentó, en el cuerpo de la noble Juana, ofreciéndole ser una laboriosa cofrade. Sin dudarlo aceptó, sin caer en la cuenta en que en el caminar se encontraba el error, porque si a Lourdes la amó, lo que sentía por Beatriz superaba cualquier explicación. 


  La efervescencia de la primera vez hacía aguas ante el sabor de la madurez. La primera mujer representó ilusión, la segunda, era más pasión. Lo suyo quemaba con delicioso ardor y revivía hasta el querer y el hacer. Junto a Beatriz la vida se encauzaba en el camino correcto y perfecto. Fuego ardiente que, sin lastimar, sanaba. El amor que de ellas nacía no se escribía ni se contaba, su amor se latía. No importaba las miradas perdidas ni las caricias robadas, con Beatriz nada era suficiente para sentirse completa, pues tenerla cerca era la reina que le faltaba a su ajedrez. La primera sonrisa de la muchacha le entregó la amistad, la segunda la consoló, la tercera la enamoró, y a partir de ahí, no volvió a contar. 


  Amor, pasión o degeneración, daba igual como lo quisiesen llamar, ellas sabían lo que en la complicidad de la oscuridad sucedía. En un cuarto silencioso, unas puertas cerradas, y unas sabanas cálidas, se entregaban sin prejuicios ni lapidaciones. Después de aquella primera vez se prometió no buscarla ni besarla ni tocarla ni acariciarla, pero el amor nunca entendió de razón ni el cuerpo de olvidos. 


  La amaba tanto que pensar en perderla le desangraba el corazón. La amaba y ya no importaba cuanto de error existiese, a ella no la abandonaría. A ella no. Beatriz era su razón de ser. Y la razón de ser pareció intuir su hondo sentir, porque en la distancia alzó la mirada y le sonrió con el brillo de las almas. No, a Beatriz no la abandonaría jamás. Con paso seductor, y dejando que la amada joven la apreciara en su totalidad, se le acercó suspirando ser la diosa de sus ensueños. ¡Qué demonios! Deseaba ser su diosa, su noche, su despertar y su brillo al mirar.


  Enclaustradas en un cuerpo con deseos que no escogieron, se amaban con un alma que solo a ellas pertenecía. Juntas, y en el más absoluto de los silencios, la segunda noche se prometieron todo aquello que el público jamás escucharía. Se juraron amor por encima de los cielos, y prometieron, con el suspiro de las miradas, lo que ni la muerte enterraría. Solo al Padre Creador correspondía el castigo, mas hasta que Él no lo dispusiese, se amarían con el corazón, con el cuerpo y con el dulzor del besar. Porque de pecadoras sería el acto, y de cobardes el fracaso, y ella ya no era una cobarde. 


  Con nada llego a este mundo, pero con algo muy valioso se iría. Quizás se encontrasen en el calor de los infiernos o en las tinieblas de los perdidos, fuese como fuese, juntas el destino abrazarían.


  —¿En qué pensáis? —Si hasta su voz la hacía volar entre los cielos y el más allá. 


  Era tan bonita de cuerpo como de alma. Los ojos verdes como la hierba húmeda refrescaban una vida demasiado harta de callar.


  —En vos, en mí, en nuestro claustro de amor…


  Beatriz sonrió iluminándole la vida. Ambas sabían lo que aquellas palabras significaban. Sus vidas de mujeres estaban señaladas con deberes y obligaciones que, a cada una en su situación encerraba. Seres pobres de mentes, las llamaban, pero ellas solo se sentían enclaustradas por el poder de su amor. Cuando con manos y besos, en el silencio de la noche, alcanzaban la más dulce muerte del amor, Beatriz siempre agradecía al universo por esos cortos momentos de su bendito encierro de amor, y ella, le sonreía estúpidamente enamorada. 


  Preciosa y amada, la joven agachó el rostro enrojecido por la vergüenza enamorándola una vez más. Las malas lenguas negaban el amor carnal entre dos féminas, mas cómo explicarles que aquello no era pasión ni pecar, aquello era algo que los pobres de espíritu no conocerían jamás. El corazón le galopaba como el del más profundo enamorado, las manos se estiraban buscando lo infinitamente deseado, y los cuerpos se entregaban como flor a punto de estallar. Si eso no era amar, que los cielos se abriesen porque ella no deseaba conocer nada más.


  —Os amo —dijo en un susurro incontenible. 


  Los ojos de Beatriz se elevaron y la miraron desorbitados, y a punto estuvo de tomarla de la mano, empujarla hacia la salida, y llevarla allí donde nadie las encontrase. La hubiese besado con la pasión del verdadero amor y volar por encima del campanario central pero, como siempre, debería esperar a que la noche escondiera lo que su alma moría por gritar.


  —Os amo —volvió a susurrar en esa discreta esquina, y guardando los panes en la cesta para no llamar la atención de las demás —. Os amo…


  Durante años cargó con la culpa de la muerte de Lourdes, durante años se creyó un ser asqueroso, deforme y de mal proceder, mas si así fuese, ¿por qué cruzarse con Beatriz? No, el Padre Celestial no ofrecería uno de sus más maravillosos ángeles a quién no se lo mereciese. 


  —Nunca lo habíais dicho hasta ahora.


  —Puede que hasta ahora mi cabeza no funcionase bien —. Beatriz se sonrió y Amice se rompió de tanto querer—. Os amo tanto que lo gritaría a los vientos y lo escribiría en las nubes.


  —Estáis loca.


  —Sí, y vos sois mi más dulce locura, mi enloquecido despertar.


  —Yo también os amo.


  La vocecilla de Beatriz, apenas audible hasta para ella misma, se grabó en su interior como la más fuerte y ardiente declaración.


  Juntas y enamoradas recogieron la cesta y salieron en silencio hacia la calle. Allí, con el ruido de la ciudad y con el canto elevado de expertas vendedoras, ocultarían bajo el disfraz de la amistad, aquello que no debería llamarse otra cosa más que amor. 


   


  De festividades 


   


  La ciudad se vestía de color albergando a juglares que, desparramando su cantar, llenaban las calles de música. Los campesinos disfrutaban de un bendito descanso, mientras que los comerciantes lobunos, sonreían a futuras presas del comprar. Las mujeres caminaban deseosas de mostrar sus ropas aparentes, mientras ellos, ensanchando hombros, disfrutaban del paisaje femenino al andar. Los niños, esa mañana, se dedicaban a hacer aquello que como excepción se les permitía, jugar. Y es que, como integrantes de una familia, que la mayoría de las veces los necesitaban en las faenas del trabajo, disfrutaban de aquellas escasas festividades, en las que la algarabía levantaba por encima de sus cabezas. Mientras tanto, mercaderes y artesanos gritaban ofreciendo las mejores mercancías que esperaban ansiosamente vender. Y allí, entre el bullicio que alimentaba la plaza central del Zocodover, se encontraban ellas, las cofrades, las comunes, caminando con las cestas bajo el brazo, y repletas de los panes de maza que no cesaban de endulzar hasta al más amargado toledano. Sus manos se movían incansables de la canasta a la pequeña bolsa de tela, que tan bien atada custodiaban a la cintura, después de todo, de aquellas monedas dependían sus futuras libertades. Muchas grandes señoras, extrañadas y envidiosas, se alejaban pensando que, como la lepra, los deseos de libertad se pudiesen contagiar. Pasos de libertad femenina que como comunes y mujeres, en la espectacular Toledo, se comenzaban a iniciar.


  Gadea, como una más, pero reconociendo en su posición noble, una actitud obligada de ser respetada no vendía los panes, mas su sonrisa amplia las acompañaba en la ardua tarea. No era de señoras convertirse en panaderas, pero nada se encontraba escrito al respecto. Como tampoco nada se escribía sobre su obligación de callar, por lo menos no en momentos como aquellos, por lo que se dispuso a halagar en voz alta aquella maravillosa dulzura de azúcar y almendras, y del cual hasta la familia Pacheco disfrutaba. Juana, cómplice de la estrategia de su hermana, aceptó el desafío de convertirse también en vendedora encubierta. Ambas, con la fuerza de la juventud, caminaron, saludaron y halagaron sin cesar a esas que, con cestas más anchas que sus caderas, no paraban de vender. En la distancia, María y las demás las miraron agradecidas.


  Al menos una parte del plan salía según lo pensado, aunque conocedora de los números, sabía que aquellos dulces y sus ventas no bastaban, se sentía orgullosa de las ideas bien logradas. Necesitaban más monedas, pero seguramente las conseguirían con la venta de las joyas. Gracias al cielo que el viejo Simón, seguramente inspirado por la virgen, había recapacitado. Aquellas pequeñas piezas podrían ser vendidas con mayor facilidad, y con las ganancias, obtendrían lo suficiente como para mantener el beaterio y ocultarían a Beatriz y Amice en alguna aldea del norte donde nunca fuesen descubiertas. Verlas en plena plaza sonreír le erizaba la piel de puro temor. Deberían irse más pronto que tarde o que el cielo se apiadase de ellas. Puede que con el pasar de los días comprendiese un poco de su amor, pero los demás, ellos estarían dispuestos a quemar antes que preguntar.


  Pensar en el amor la hizo viajar mentalmente hasta ese ser despreciable al que no deseaba recordar, y que el día, insistente en su actuar, no le permitía olvidar. Hecha una bola de tanto apretar, pero sin poder deshacerse de ella, escondía la nota de papel en uno de los bolsillos de su vestido, arrugándola tanto como su sufrido corazón. 


  Era una tontería seguir pensando en su estúpido mensaje, pues no se trataba de ninguna declaración de amor, pero era lo único que poseía de él, y deseaba aferrarse a la idea que al menos ese tonto papel, en un momento de su vida, estuvo entre sus manos. 


  Lo odiaba con la misma intensidad con la que lo amaba, y lo perdonaba. Deseaba que regresase, aunque cada día, en la soledad de las abandonadas, lloraba por quien no aparecía. ¿La habría olvidado? ¿Sería que pensaba deshacerse de ella? Suspirando hondo para no permitirse una incipiente lágrima, cambió el gesto al instante de ver a su suegro. 


  —Veo que vuestra idea ha resultado ser todo un éxito.


  —Nada sería posible sin vos.


  Y es que Haym, y su gran corazón, tenían mucho que ver con la compra de grandes cantidades de almendras y azúcar a un precio más que razonable. Muchas veces llegó a pensar que si detrás de ese gran e impresionante descuento, no se hallaban las propias monedas de su suegro, pero este, hábil como solo él era, lo ocultó.


  —De eso nada muchacha, lejos se encuentran mis dotes de panadero.


  —Aunque no lo aceptéis os estamos muy agradecidas.


  —Yo lo estoy a vos por darme motivos con los que distraerme.


  Gadea sujetó del brazo a su suegro aceptando la compañía en el paseo del Rey rumbo a las tiendas de la Calahorra.


  —A mi no me engañáis, mi señor, os he visto acostaros muy tarde y mirar más de una vez distraído por la ventana de vuestro escritorio.


  —Veo que resulto poco intrigante —. La sonrisa de Haym le hizo recordar a su esposo y pensar porqué su marido no poseía algo más de su empatía —. Él salió a su madre —. Contestó sonriente. Gadea se sintió extrañada con el poder de su suegro al reconocer sus pensamientos, pero al instante lo acompañó en la carcajada.


  —¿Nunca habláis de ella? ¿cómo era?


  Haym miró el horizonte como si con aquel gesto viajara al pasado.


  —Valiente, dulce, sincera, leal. Buena madre, excelente esposa y mejor mujer.


  —¿Y físicamente? 


  —¿Queréis saber si se le parece?


  Gadea asintió esperando conocer algo más de su marido y esperando encontrar respuestas a tantos huecos vacíos.


  —Son como dos gotas de agua. Su mirada, su brillante cabellera, ese actuar sin pensar, todo me la recuerda. ¿Habéis notado ese torcer de labios cuando se enfurece mientras arrastra los dedos por la cabellera? 


  —Sí.


  —Su madre también lo hacía. A veces me pregunto si ella no se encuentra a su lado.


  La mirada de Haym era tan diferente al hablar de su esposa que no pudo más que observarlo con atención. El marrón de su mirada brillaba diferente, y el centro del ojo resaltaba de una forma especial. Como si en ese preciso momento, al hablarle de ella, la tuviese allí.


  —Os amabais…


  —Mas que a la vida, pero ella marchó sin mí.


  —¿Aún la amáis?


  —Nada podrá borrarla de mí. Solo espero la llamada.


  —¿Por ello no os volviste a casar?


  —Judá necesitaba a su madre, no a otra madre. De nada hubiese servido completar con barro húmedo el tejado derruido. Ambos supimos salir adelante, y no lo hemos hecho tan mal, ¿no lo creéis? Judá posee la mejor mujer a su lado.


  —¿Y vos mi señor? ¿qué poseéis vos? 


  —Yo he cumplido una promesa y ahora espero mi recompensa.


  —¿Y cuál es esa, mi señor?


  Haym no contestó, no deseaba embarrar un corazón tan puro como el de su nuera. ¿Qué cuál era su recompensa? ¿cuál otra sería que el reencuentro?


  —Querida mía, las mujeres han ido a por más panes. Las ventas están siendo estupendas —. Blanca se acercó corriendo a la muchacha y ambas se pusieron a saltar dejando de lado al fuerte de Azraq.


  Haym no se detuvo en la infinita expresión de felicidad de las jóvenes, prefirió mantener la mirada fija en el morisco, quien tampoco lo esquivó. Ambos sabían muy bien lo que en silencio se estaban diciendo. 


  —Acompañarnos al otro lado de la muralla. En el río están realizando canoas de flores y las muchachas se acercarán con sus cestas para vender.


  —Creo que mejor no, debo regresar y no me gustaría causar problemas —Dijo Gadea poco convencida.


  —Yo os acompañaré.


  —Por supuesto que lo haréis —. Contestó Haym al moro que le clavó su intensa mirada.


  Por minutos dudó, pero al cabo de un momento, cerró los parpados y accedió a la petición silenciosa de su nuera. Azraq torció el torso en señal de despedida, pero Haym fue más rápido.


  —Azraq el azul, os agradezco que cuidéis de mi nuera.


  —Un placer mi señor.


  —Si Dios lo quiere, mi hijo ya no ha de demorarse y podrá él mismo hacerse cargo de tan bendito… placer.


  Azraq torció la cintura nuevamente, pero esta vez con el rostro algo más sombrío. Salvador lo miró sintiéndose un poco desplazado, pero Haym lo solucionó al instante.


  —Acompañad a vuestra madre y sed su protector hasta la llegada de vuestro padre.


  Salvador se estiró todo lo que pudo imitando a un gran caballero y corrió junto a Gadea para enredar su pequeña mano con la de ella.


  Caminando distraído hacia la casa de los Arévalo, Haym no fue hasta que chocó casi con la escena cuando llevado por los mismos demonios, se acercó y comenzó a hablar sin compasión. Aquellas arpías atacaban a la amiga de su nuera con los peores de los insultos, y eso no sucedería mientras él se encontrase presente. Poco le importaba si la joven fue o aún era una prostituta. 


  Las arpías callaron al instante de verlo, pero no eran ellas por quien se preocupaba sino la postura de la jovencita que se escondía tras su cesta vacía. ¿Es que nadie era capaz de meter la nariz en sus propios asuntos? La furia le dominó como nunca. Por un momento recordó que aquellos mismos que alzaban la mano marcando la línea entre lo debido y lo indebido fueron los mismos que le quitaron la vida a su amor. Imbéciles absolutos exigiendo deberes que ni ellos mismos cumplían. Con el valor de mil valientes se colocó junto a María.


  —¿Muchacha os encontráis bien?


  María asintió sin hablar. La vergüenza era demasiado grande como para contestar con sonido.


  —Vuestras mercedes, veo que vuestra conducta intachable os da derecho a lapidar.


  —Por supuesto, mi señor —contestó la de gruesos muslos y fuerte mirar— nunca he ofrecido mi cuerpo más que a mi esposo.


  —Espero que vuestro esposo sea capaz de declarar lo mismo.


  La mujer se llevó indignada la mano al pecho y las demás comenzaron a envalentonarse en el contestar.


  —En el Pozo Amargo estamos, y pecadora, como la muerta del pozo, ella es —. Haym cerró los ojos ante tamaña estupidez. 


  —Señoras, solo son habladurías de un juglar.


  Las mujeres volvieron a llevarse las manos al pecho, pero fue la más delgada de nariz puntiaguda la que se animó a responder.


  —¿Osáis decir que en el fondo no deambula el alma de una pecadora?


  Haym negó con la cabeza preparándose para una lucha estúpida.


   


  


   


  El pozo amargo 


   


  —Os repito, la muchacha, que Dios la tenga en su gloria, no fue más que una desgraciada enamorada. 


  Haym se negó repetir la leyenda que toda la ciudad conocía y que tan malos recuerdos le traía. Una joven, Raquel, enamorada de un cristiano toledano, Fernando. El resto bien podría ser la copia de otras tantas historias de amor mal lograda.


  —Eso sucede cuando las faldas se alzan de forma acelerada.


  Las mujeres ocultaron sus sonrisas tras las manos, fingiendo malamente, una inocencia que no poseyeron ni el bendito día de su nacimiento. 


  —Permitidme decir que de semejante leyenda solo quedan claras las ardientes enseñanzas de nuestro señor Jesucristo.


  —¿Osáis meter al divino en esto? ¡Por amor al cielo! Os creía un converso real.


  Las mujeres se persignaron con celeridad, y Haym se estiró todo lo que pudo mostrando su poderío físico y material. Aquella conversación se alejaba demasiado de los propósitos de ayudar a una pobre mujer. De ninguna manera permitiría que su trayectoria se viese perjudicada por habladurías de mujeres de lengua afilada.


  —No veo ninguna contradicción en mis palabras, y con respecto a las enseñanzas del maestro, quién este libre…


  —Pero, “La hija que se prostituya debe ser quemada hasta morir”. Levítico 21:9


  La voz del cura, acompañado de su jorobado perro, lo hicieron suspirar con lentitud deseando haber escogido el camino contrario. Lo que le faltaba a Haym era un sacerdote sodomita regalando lecciones de eficiente moralidad.


  —Aquí solo existe una pobre muchacha intentando regresar a rellenar una cesta con panes de maza. 


  —¿Al arrabal quizás? ¿dulces tentaciones o dulces pecados?


  Las mujeres rieron ante las insinuaciones del cura que dejaba claro las actividades poco claras tras las murallas.


  —Pecados que ciertamente no existirían sin hombres que se lucrasen con las mancebías. ¿No lo consideráis así, excelen-cia?


  Sus palabras pegaron de lleno en el cura que comenzó a enrojecer. Por comenzar, la palabra excelencia dejaba clara su posición supletoria del gran arzobispado, rango del que ostentaba, pero con ansiosa fecha de caducidad, por lo menos para Haym. Y como segundo, zarpazo de lleno en el mayor de los pecados de la iglesia, que olvidaba rápidamente que los alquileres de aquellos antros llenaban de monedas sus arcas. No era ningún secreto que los maravedíes, placenteramente abonados por los clientes, giraban de forma clara y directa hacia quienes en altos púlpitos las rechazaban. Graciosa forma de interpretar, “que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha”. Se dijo callando para no incrementar con leña el fuego.


  —Vamos, María.


  Haym ayudó por la cintura a la mujer, que apenas se movía. Aprovechando la desorientación del sacerdote, intentó terminar con la estúpida pantomima, pero su primo, recién llegado, pareció no dispuesto a callar. Y es que las pestes nunca llegaban en solitario.


  —Veo que ahora os gustan las prostitutas. Y pensar que siempre mostrabais dolor por la muerta. ¿Cómo se llamaba? 


  —No os atreváis a nombrarla… — y aunque continuaba sosteniendo a María por la cintura, Haym sintió como sus calmadas venas comenzaban a inflamarse. Él no era hombre de lucha, y mucho menos estúpidas como aquella, pero tampoco era ningún santo. La dureza de sus manos era tan sólida como el cayo de su alma herida. 


  —Hubo quien me dijo de su preciosidad. Pena no haber apreciado tamaña belleza con mi propia vista… y manos.


  —¡Bastardo!


  Ardiente en furia se abalanzó sobre el charlatán mal nacido, pero el acompañante del jorobado, y al que no se sabría si llamarlo perro del perro, o mas bien, oso del perro, lo detuvo con el filo del puñal en el centro de su vengativa garganta.


  —¡Primero os escondías tras vuestro hijo y ahora lo hacéis tras un perro! ¡Luchad si sois tan valiente como pretende vuestra asquerosa lengua! 


  —No os atreváis a mencionar a mi hijo.


  —¡No os atreváis a mencionar a mi esposa!


  Ambos se miraban con furia reluciente, y el cura continuó con su estado de algarabía. 


  —Y hablando de hijos, veo que al fin el vuestro ha decidido abandonar la ciudad, aunque se le han olvidado algunas de sus responsabilidades. ¿Será que ya no le complace tan bella compañía?


  Haym respiro profundo, y olvidando a su ángel muerto, decidió que Judá necesitaba más de su sagaz ayuda. Contestó con rapidez, y con su calma habitual, a pesar de la rabia que por su interior circulaba.


  —Mi hijo es perfecto conocedor de sus responsabilidades, no debéis preocuparos por él. ¿O será que sois vos quién lo echa en falta?


  Al instante de contestar, Haym se arrepintió. Su defensa lejos de ser ingeniosa resultó ser estúpida en supremacía. El ataque anterior relacionado con su ángel, lo había dejado herido y atontado, mas su respuesta inepta no poseía justificación alguna. El cura, quién no fue capaz de reaccionar, se sintió furioso, y la mirada de fuego infernal lo dejó más que claro. 


  «Maldito fuese», pensó Haym. Alimentar la furia sodomita del desgraciado no solo no tenía sentido, sino que resultaba demasiado perjudicial. Llevaba tiempo intuyendo que el excesivo odio del desgraciado ocultaba lo que realmente cargaba en su interior, mas nunca debió insinuarlo. El muy pervertido deseaba a Judá, y su odio crecía en proporcionalidad a su desventura amorosa. Odiaba a Gadea, y como no hacerlo, si la envidiada poseía al hombre deseado, cada noche en su cama. Llevaba tiempo intuyéndolo, pero no fue hasta ese momento en el que lo corroboró, y maldita fuese su mala suerte pues no eran situaciones para secretos revelados.


  —Os arrepentiréis de haber nacido, vos, vuestro hijo, y los hijos de vuestros hijos.


  —Tocad a mi familia…—el filo del perro volvió a empujar la garganta de Haym, pero esto no se silenció —. Matadme si queréis. ¡Hacedlo! No penséis que no os estaría agradecido, pero pensadlo muy bien. Mi hijo no tardará en llegar a vos, y os aseguro que os buscará, oh, sí que os buscará, y no será una visita agradable, os lo prometo.


  —Pero ¡dónde está! —El primo preguntó chillando y de lo más nervioso. No era propio de su sobrino el desaparecer, y mucho menos dejando a su familia atrás. Todos sabían del amor a su mujer, y el entusiasmo desmedido por sus pequeños bastardos. Si Judá se encontraba fuera, era por algo importante, y rogaba que no fuese por algo que le afectase de forma directa. La tajada del negocio que logró sacarles, gracias a la muerte de Beltrán, había sido demasiado jugosa, y aunque jamás lo reconocería, se sabía menos astuto que ellos como para conseguir tamaña recompensa, trabajada con el sudor de su propia inteligencia.


  —En el mercado de Medina, ¿tanto os interesa a vos también?


  —¿Me tomáis por imbécil? ¿Vuestro propio hijo vendiendo telas en un mercado?


  —No os tomo como nada, para ello os bastáis vos solo.


  Haym movió de un golpe de muñeca el filo del puñal de su garganta, y apartándolo, se giró. 


  —Vamos muchacha, os acompañaré a Santa María la Blanca.


  —Yo… yo… no mi señor, no hace falta.


  La vergüenza de María era tan grande como su timidez. Se sentía avergonzada desde los cabellos hasta los dedos de los pies. Por su culpa se había iniciado una discusión que por poco estuvo de matar al abuelo de los hijos de Gadea. Las lágrimas intentaron comenzar a correr por sus mejillas, pero las contuvo con todo el poder del alma. Se sentía la mayor de las desgraciadas. El hombre la había salvado ya más veces de las necesarias. De solo recordar su defensa como meretriz, las piernas le volvieron a temblar, y poco pudo hacer por caminar. Deseaba salir de allí cuanto antes y esconderse en el primer hueco que encontrase. La pena le ahogaba el pecho, y la desolación le inundaba el alma. 


  Cuando lentamente pasó por delante de las mujeres, junto al pozo, ni siquiera las miró, se sabía inferior, y al no haber hecho provocación alguna, seguía sin comprender el porqué de semejante ataque. Con paso atolondrado se dejó llevar por el calor de la mano de Haym que, aprisionando su cintura con fuerza, la guio. Y aunque sus dedos le parecieron fuertes, su aroma masculino y embriagador, no pudo hacer más que acrecentar su profunda vergüenza. 


  ¿Es que nunca le permitirían olvidar? Sí, puede que en el pasado sus faldas se alzasen con facilidad, pero lo que las gargantas chillonas no sabían era que las tripas vacías de un hijo dolían más que las propias. Si hubiese sido su propia hambre, quizás se hubiese dejado morir, pero su hijo… era el hambre de su hijo, ¡es qué nadie la comprendería nunca!


  —Vamos muchacha, os acompañaré.


  —Mi señor, os lo agradezco. Esto, y todo.


  —No hay nada que agradecer. Aquellas arpías estaban aburridas y vos fuisteis el divertimento de paso. ¿O será que también creéis en leyendas?


  —No, mi señor —. Contestó a un Haym que estaba claro que intentaba distraerla con su amabilidad. ¿Creer en leyendas? ¿ella? Claro que las creía. Toda la ciudad las creía, pero bastaba que el suegro de su amiga insinuase algo para que ella lo afirmase. Después de todo De la Cruz era, inteligente, sabio, honorable, apuesto… Nadie en toda Toledo podía saber más que él.


  Distraída, y con los nervios a flor de piel, la punta de su pie chocó con una piedra, y a punto estuvo de caer, si no fuese gracias a su caballero de reluciente vestimenta, que nuevamente la rescató. Agradecida sonrió dubitativa, y él aceptó su agradecimiento con lo que María creyó ser, la mayor muestra de amor recibida nunca.


   


  El trato


   


  Saliendo de Santander y cruzando Reinosa, después de días fuera, se encontraba nuevamente frente a la puerta de San Esteban. Con decisión atravesó una de las entradas principales de la monumental muralla burgalesa rumbo a su destino. La ciudad dormía dejando solo el sonido de los cascos de su caballo. Gonzalo, compañero de travesía, seguramente se despertaría alertado, pero no podía exigirle más. El fiel caballero llevaba tanto polvo encima como él mismo, y hasta los más fuertes necesitaban descansar. Desde su encuentro en Burgos, el fiel caballero fue su sombra protectora.


  El mesón de Diego el bizco, a las puertas de la ciudad, les ofreció buen cobijo, muy a pesar del ojituerto, que al ver a ambos hombres llegar en la noche cerrada, se negó inicialmente a recibirlos. De Córdoba se llevó las medallas de haberle convencido, y él, con humildad desconocida, no quiso robarle su minuto de gloria, después de todo era bien sabido que las palabras del cordobés no eran más que huesos pelados frente a las tres monedas que ofreció al comerciante, con la mano oculta tras la espalda. Un cuarto maravedí fue el responsable de conseguir agua fresca, pan, y un caldo de gallina humeante. Y es que llevaban tantos días fuera de Toledo que no deseaba ni contarlos. Como siempre, en el mundo de los negocios, las palabras se enredaban y las respuestas tardaban días en llegar. Al fin, la impoluta trayectoria mercantil de su padre consiguió aquello que esperaba. Sus telas comenzarían a salir por el puerto de Santander rumbo a Flandes. Sólo quedaba terminar de ultimar detalles con la cofradía de los Caballeros del Santísimo y Santiago de Burgos. No les temía, pero les respetaba. Una vez le mostrase a el caballero Rodríguez Velazco el acuerdo firmado en la costa cántabra, este no haría más que aceptar lo reglamentado y permitirles el paso. 


  Si su padre se encontraba en lo cierto, el puerto de Sevilla ya no sería una necesidad para ellos, y esperaba que se encontrase en lo cierto, porque aquello sí que sería una buena patada en el culo para su tío, y por Dios bendito que lo deseaba tanto como el respirar. Aquel sapo de malas aguas se encontraría con puerto, pero sin comercio, pensó al presionar los papeles que tan bien custodiaba en su pecho. Allí, bajo su casaca, no solo se protegían los acuerdos con los conversos para iniciar la ruta por el norte sino también la participación de los Caballeros y los Pacheco que se unirían en el inicio de un gran comercio con Flandes.


  Tenía las posaderas tan duras que ya ni las sentía, y las piernas, esas no sabían lo que significaba caminar, pero se bajó del caballo junto a la casa del cura, al lado de Santa Catedral Basílica de Santa María, para dirigirse allí donde lo esperaban. Admirado se distrajo unos minutos en ver como artesanos incansables, elevaban las inmensas agujas de la torre, de la que sin dudas sería una de la más magnificas catedrales del reino. Era demasiado temprano y seguramente le hiciesen esperar, pero no importaba, ultimados los detalles regresaría al hogar. Su hogar. Necesitaba verla, abrazarla, y amarla hasta dormirse agotado sobre su cuerpo. La necesitaba tanto como el alma o el respirar. Debía volver. Quería volver. Rascándose el agotamiento de los ojos ató la yegua y golpeó el portal de Rodríguez. Allí le esperaba la última gestión como Alonso de la Cruz, luego volvería a Toledo, y sería el Judá que ella necesitaba. 


  Los malos caminos, el polvo, y el excesivo tiempo sin hablar, le llevaron a comprender que el silencio estaba sobrevalorado. Quería regresar y escucharla. Deseaba descubrir su última tozudez, sonreiría al provocarla, y rezaría ante los peligros de su temeridad. Divertido al recordarla, borró el gesto al instante en que la inmensa puerta de madera se abrió.


   


  —Podría estar muerto —Judá le habló sarcástico después de salir de la casa de el cofrade y descubrir a De Córdoba junto a la yegua. El caballero parecía enfadado, pero el brillo tras su mirada le indicaron que era un farsante. Y es que llevaban demasiadas batallas juntos como para engañarse.


  —Quizás si hubieseis sido más prudente vuestro culo no correría peligro —. Judá sin pensarlo se carcajeó con ronca voz mientras subía a su caballo —. ¿Entonces ya está?


  —Sí.


  —¿Volvemos a casa?


  —Eso si vuestros músculos de niña no necesitan seguir durmiendo.


  —Creedme señor, cuando pienso en el hogar lo que menos deseo es dormir.


  Judá se rio nuevamente, pero esta vez junto al caballero, que estaba claro que deseaba regresar junto a su joven esposa tanto como él. 


  —Entonces acelerad el paso. Si vuestros músculos no protestan podríamos llegar en siete días.


  Judá comenzó a cabalgar a trote rápido, pero De Córdoba lo adelantó mientras a grito pelado contestaba divertidísimo.


  —¡Qué sean seis mi señor! Eso si vuestro culo de mula os lo permite.


  Gonzalo cabalgó a toda marcha riéndose ante un Judá que, levantando polvo tras él, se situó junto al caballero con el viento peinándole la negra cabellera.


  —Sea, amigo mío. ¡Qué sean solo seis!


  «Gadea…», se repitió en la mente una y otra vez. Maldita bruja a que la amaba hasta con la última gota de su aliento. Esa mujer lo perdonaría y volvería a sonreír. Por Dios y por Santiago que así sería, pensó apretando con fuerza las espuelas.


   


  El trote y el poco descanso los llevaron a cumplir sus promesas, y seis fueron exactos los días en los que consiguieron llegar a casa. Toledo se vestía de fiesta, y aunque sus vestimentas no eran las adecuadas, se dejaron envolver en la entrada por la risa de los agricultores que, como niños, festejaban la vendimia. Los juglares hacían de las suyas, entre historias y exageraciones, conseguían arrancar los entusiasmos de muchachas que soñaban con un mundo más allá de las murallas. Aunque le parecía un imposible, estirando el torso marchó intentando verla. Llevaba tanto tiempo sin admirar su rostro que la desesperación de su cuerpo le reclamaba a voces tenerla a su lado. Anduvieron entre tenderetes y caballeros y damas, pero no hubo suerte. Nadie de su familia se encontraba por aquellas calles. Un tanto preocupado, preguntó a Don Diego el tabernero, quien siempre era poseedor de buena información, y éste les comentó que las muchachas estarían admirando el espectáculo de las canoas, en el río. También les informó sobre los deliciosos panes de maza en venta por las mujeres y lo ricas que se harían. 


  Extrañados, pero solo hasta cierto punto, ambos pusieron rumbo hacia la puerta de Bab Shakra, y la verdad es que en un principio creyeron exagerada la información del mesero, pero al llegar y ver tan gran número de personas con un extraño dulce en las manos, la preocupación les comenzó a embargar a los dos. Estaba claro que esa idea de negocios solo podría provenir de un par de mujeres, y ambos sabían de quienes se trataban. La venta en fiestas no estaba prohibida y ellas no corrían peligro, pero de aquellas dos nunca se sabía.


  Entre paseantes pegados como hormigas, caminaron con las riendas de cuero en la mano, hasta que el suspiro de Gonzalo le indicó que él había tenido mayor suerte. Y es que, a pocos metros de allí, Juana caminaba en compañía de una de sus amigas. La muchacha atraída por, tal vez, el llamado del amor, alzó inconsciente el rostro y, al comprobar que su fiel caballero se encontraba frente a ella, corrió hacia él. Ambos se abrazaron de forma poco adecuada, pero el exceso de visitantes encubrió lo que ante el mundo podía parecer algo indebido. Sin poder hablar, y mientras los enamorados se abrazaban, Judá casi se puso en punta de pies para buscarla. Ella debería estar por allí. Juana nunca se separaba de su hermana. Miró, remiró, y volvió a mirar, pero nada. Ninguna de todas aquellas mujeres era la suya. Casi al borde de romperse los nervios, se alzó sobre una piedra intentando encontrarla, y al parecer la suerte lo encontró a él. Gadea, su esposa. Tan bella que quitaba el aliento. Su melena se sujetaba en una gran trenza. Parecía algo cansada, y aunque lo disimulaba con una inmensa sonrisa, él la conocía demasiado bien como para ver más allá de donde los simples observaban. Enamorado y agotado se dedico a espiarla en la distancia. Era tan amable que todos se detenían para dedicarle unas palabras, y aunque no la escuchase debido a la distancia, sus gestos la delataban. Tras cada sonrisa y saludo, casualmente aparecía una de sus “cofrades” vendiendo uno de esos panes de maza. ¿Cómo puede ser tan lista?, pensó orgulloso de quien sabía que no se merecía, pero que amaba hasta la locura. El tiempo en soledad le llevaron a comprender que la vida era una total basura sin ella. Los días entre polvo y senderos le descubrieron la única verdad. Beltrán ya no estaba, su primo escogió su vida y su muerte, y él escogería la suya. Los tiempos de culpas se habían acabado. Su familia se encontraría segura, y su amor también, pensó al vislumbrar a Azraq el azul acercándose a ella con un botijo de agua.


  Los ojos se le cerraron cuando algo parecido a música comenzó a sonar. A pesar de la distancia, las intenciones del Azul se mostraban claras, y aunque atragantado por los celos, decidió esperar. Necesitaba comprobarlo con sus propios ojos, o morirse, o matarlo o matarse, no sabía bien ni a quien asesinar. Gadea, le sonreía, y eso le lastimó mucho, demasiado, y aunque hubiese querido rugir al ver su negativa al baile, le proporcionó algo de tranquilidad. Aunque no mucha. Sabía que era un estúpido por imaginar semejante sandez. Gadea lo amaba y no lo engañaría, pero maldita fuese la endemoniada sonrisa del morisco que no se le borraba del desgraciado rostro.


   


  —Os lo agradezco, pero no deseo bailar. 


  —Pues os perdéis de disfrutar al mejor bailarín de toda Castilla.


  —Lo imagino —contestó divertida— pero a decir verdad solo deseo terminar con las ventas y regresar a casa. Ya debería estar allí.


  La voz de Gadea sonó añorante y Azraq preguntó aquello que no deseaba pero que no pudo contener.


  —¿Lo echáis de menos? —. Ella no respondió, no hizo falta, la tristeza en su mirada lo hizo por ella —. Tengo un amigo muy afortunado. Mujeres como vos no abundan. Sois más bella que todas las bellezas y más pura que todas las purezas. Si yo…


  —Por favor no sigáis —suplicó con sinceridad apenada en la mirada —. No deseo perder a un buen amigo.


  El Azul asintió con un subir y bajar de pecho profundo. No debió dejarse llevar. No era de caballeros honorables expresar tal sentimiento, y mucho menos a la esposa de un amigo, pero allí radicaba la diferencia entre el amor y la razón.


  —¡Salvador!


  El niño, que nunca se separaba de su mano, la soltó para alejarse a toda prisa hacia el gentío. El tumulto la hizo perderlo al instante y preocuparse por él, pero Azraq, como siempre, la consoló.


  —El pequeño sabe cuidarse. Seguramente fue en busca de algún amigo. Regresará pronto, ya todos saben que él jamás se mueve lejos de su madre.


  Agradecida por el consuelo y suspirando cansada, se sentó sobre una piedra y disfrutó del espectáculo que veía delante. Ninguno de los dos volvió a hablar, y aunque la tensión se podía cortar, prefirió permanecer allí. Azraq era un buen hombre, pero ella no era mujer de amantes o por lo menos no de esa clase de amantes. Su marido era el único dueño de sus suspiros, y de sus pesares, y aunque mucho llorase por él, no lo engañaría. Ella era una señora, una noble, una mujer honorable y una loca enamorada. 


   


  En la distancia la vio sentarse, parecía cansada. Deseoso quiso correr a su lado, pero algo lo detuvo como poste. Miedo, cobardía, pena, no estaba seguro, y es que él en eso de los sentimientos no era bueno. No se sentía fuerte en la zozobra, ¿entonces por qué no corría a sus brazos y se la llevaba lejos para amarla hasta agotarla? Quizás porque se había comportado como un patán, o quizás porque no fue capaz de enviarle una simple nota. Pero qué podía escribir más que “Esperadme”. Qué otra cosa podría decirle más profunda que aquella. Escribir versos lo hacían los trovadores charlatanes, sin embargo, ¿cuántos hombres pedían que los esperasen aquí y en el más allá? Bien, puede que no pusiese lo del más allá, pero estaba claro, ¿dónde más sería? Se dispuso a caminar hacia ella cuando un pequeño de cabellos revueltos, haciéndose hueco a golpe de hombros, se abrió paso hasta encontrarle de frente y clavarle la mirada. Orgulloso y feliz al sentirse descubierto, se agachó con los brazos abiertos, provocando que el niño se lanzase el último tramo a toda carrera sobre él. Entusiasmado, Salvador lo abrazó con pasión y exceso de admiración.


  —Hijo mío, también me alegra veros. Os veo más alto —comentó revolviéndole el cabello.


  El pequeño se rio mientras señalaba con la mano la dirección donde se encontraba Gadea. 


  —Lo sé —contestó poniendo rumbo hacia quien deseaba de todo corazón que lo estuviese esperando.


   


  Esperadme


   


  Los pasos se le tornaron demasiado lentos, y mucho más al adentrarse entre el gentío que, deseoso de continuar la fiesta, se acercaba a la rivera para presenciar las canoas decoradas con candelabros y un colorido exultante de flores. Y es que en Toledo no eran comunes tales suntuosidades, como mucho las del corpus que distaba bastante de aquella gran celebración. Tal vez un acto de agradecimiento a los cielos, o expresión de la alegría por la recaudación de brillantes monedas aquí en la tierra gracias a la vendimia. Fuese lo que fuese, poco le importaba a Judá. Unos cincuenta pasos le separaban de ella y atropellaría hasta a los caballeros y sus caballos para alcanzarla. Ella, rosal perdido en un barrizal, le llenaba los deseos de esperanza y la vida de dulce sentido. 


  El corazón cabalgando descontrolado a medida que el rostro de la mujer amada se empezaba a vislumbrar, le provocó un intenso sudor de manos. Como un joven principiante se miró la vestimenta lamentándose de su mal aspecto. El polvo del camino, y la urgencia por tenerla, le hicieron olvidar esas superficialidades que a ella tanto gustaban. Con rostro disgustado se acarició la barba notándola demasiado larga para su costumbre, y para la tierna piel de la muchacha, porque por Dios bendito que pensaba estrecharla contra su cuerpo y besarla hasta exprimir el último aliento de su ser. Necesitaba escuchar ese sonido a tierno lamento que suspiraba al acariciarla. Ese dulce quejido de mujer satisfecha que realiza justo un minuto antes de apoyar la cabellera sobre su pecho. La necesitaba al completo, toda ella. Con sus sonrisas y sus lamentos, con sus sandeces y su inteligencia, con sus verdades y sus locuras. La amaba a toda ella. El conjunto de tierna comprensiva y bruja hechicera. Así era es esposa, así era su Gadea. Suya y solo suya, pensó al creerla la mujer más hermosa entre toda la cristiandad.


  Cuando no quedaban más que veinte pasos, y como si ese hilo que el Dios creador unía a los enamorados se estirase, Gadea alzó la mirada. La barbilla se le alzó temblorosa y él hubiese deseado volar para acariciarla y detener cualquier dolor que la hiciese dudar. Se sabía el peor de los maridos y el más desastroso de los hombres, pero no podía más que vivir con las reglas que se le presentaban. Él más que nadie deseaba borrar las penas, huir hacia las montañas y desaparecer con ella de la mano allí donde las intrigas y los juicios no les alcanzasen, pero aquellas ideas estúpidas de trovador entusiasmado no pertenecían a la tierra en donde el Padre dictaba las normas, y ellos, hijos del pecado, acataban.


  Con las esperanzas en los labios se detuvo para observarla. Deseaba, allí, en las distancias cortas, grabar aquella imagen celestial que no merecía pero que cuidaría con la fiera garra de los osos. Manantial de bondad, ella ofrecía vida hasta al más muerto.


  Tiempo le llevó comprender que como hombre no era más que un peón jugando a ser divinidad. En algunas veces se ganaba, pero que en otros cientos se moría. Y Beltrán, digno maestro de enseñanzas olvidadas, le recordó con su muerte que los destinos se escribían con la tinta del Padre Creador. Su primo lo sumió en la desesperación y la culpabilidad, pero aquello no volvería a suceder. Nadie en el mundo existiría más que ella. La amaría hasta que la vida se le escapase de las venas, y cuando eso sucediese, su alma volaría a los cielos con el corazón lleno de ese amor, que poseedor de inmensas alas, viajaría hasta el momento que sus propios espíritus se reencontrasen.


  La muchacha sonrió levemente, temblorosa, y casi de forma imperceptible, mientras él agradeció al Señor por su espera, porque aunque no hablasen, sus manos apresando sus faldas, y ese brillo de alegría femenina en la mirada, así se lo demostraron. Dispuesto a esquivar a los cientos de personas, movió la mano con fuerza sobre el hombro de un hombre que molesto le increpó pero que no mereció su contestación ya que serían segundos que le robaría a su reencuentro. Con una sonrisa de estúpido, y de la que no quiso ponerse a analizar, empujó a cuanto hombre y mujer se encontraba delante sintiendo que apartando a unos pocos estúpidos más, la tendría en sus brazos. Ella, como noble señora, educada en la profunda fe cristiana, se puso de pie esperando su llegada, aunque la conocía demasiado bien como para no reconocer en la tensión de su cuerpo los deseos locos de correr hacia él. Dispuesto a ser quien se abriese paso, se movió con premura, pero maldito fuese su buen oído. Las risas en la distancia, y la imagen de las mujeres cantando y ofreciendo los dulces le obligaron a desviar un segundo la atención de su mirada. Unos segundos que, aunque demasiado escasos para algunos, resultaron demasiados para una mentalidad tan avispada como la suya. Jurando por todo lo alto, y reclamando al cielo un poco de bondad, se detuvo en el sitio. Exclamando y maldiciendo a todos, y detenido en la más importante de sus marchas, elevó la mirada para suplicarle. 


  Ella lo esperaba. Estaba allí. Unos cuantos pasos más y la tendría en sus brazos. La sujetaría por la cintura, la subiría a su yegua y la raptaría hasta más allá de los robles. Una vez solos, y con el único sonido del agua del Tajo al bajar, la besaría hasta que perder el aliento. Acariciaría su rostro y rozaría su cuello hasta enloquecer sobre sus redondeados pechos.


  —Por los clavos de Cristo —dijo cerrando los ojos sabiendo que aquello era lo que debía. Se prometió que a partir de aquel momento su felicidad sería lo único por lo que viviría. Pero por ella debía hacerlo —. Esperadme… —susurró al aire esperando que en la distancia Gadea lo comprendiese.


  La mujer se tensó, pero no con espera de amor, sino con nervios de incomprensión, y él, aunque en la distancia, no solo la comprendió, sino que maldijo con todas sus fuerzas.


  Sin comprender, Salvador, que viajaba sobre sus hombros, en un momento estaba en las alturas para al siguiente ser bajado a tierra por los fuertes brazos de su padre. La multitud casi lo pisa, pero el converso alzó la mano para detener en seco el cuerpo de un gordo borracho, mientras mirándolo a los ojos, le habló con su voz más profunda de lo habitual.


  —Decidle que la amo y que me espere. ¿Lo haréis?


  El niño, con la mano alzada cruzó dos dedos en señal de prometido. Su padre se giró hacia la derecha y se perdió entre la multitud, que se movía para presenciar el desfile de la aclamada mujer más bella de las fiestas. Salvador, que, aunque pequeño nada tonto, lo observó hasta que lo vio perderse junto a borrachos y mujeres de mala vida. Sin saber porqué, pero listo para cumplir con su deber, corrió hacia su madre. De baja altura como era, se escabulló entre las piernas llegando hasta Gadea que, como estaca de caballo, permanecía inmóvil mirando hacia la distancia donde él se había perdido.


  Buscando su atención le tironeó las faldas, pero no fue hasta el cuarto tirón cuando ella lo miró. Su joven madre tenía los ojos cargados de lágrimas a punto de explotar, y él sintió la desesperación de los mudos. Deseaba decirle que no se preocupase, que él la amaba, se lo había dicho pero aquella fácil tarea para algunos era una guerra de obstáculos para él. 


  Desesperado por calmar las penas de la mujer que amaba como a una madre, movió las manos demasiado acelerado. ¡Madre! Dijo moviendo los brazos hacia el corazón con rapidez. ¡Madre! Volvieron a gritar sus movimientos apresurados. Él os ama. Dijo moviendo el dedo desde donde se había perdido Judá hacia su corazón. Tres veces movió los brazos y las manos, pero ella no parecía comprenderle. Las lágrimas, dispuestas a ganarle la partida, le inundaron la cálida mirada. Con la furia de la incomprensión, tironeó nuevamente de sus faldas para decirle con las manos llevadas desde la distancia al corazón y luego hacia ella… Él os ama madre, os ama…


  —Yo también os amo.


  No. ¡No! No era él quien la amaba. Sí, bueno, él también la amaba, pero el mensaje era del Converso, su padre. Rabioso intentó explicarse nuevamente o mover los brazos con otras señas, o lo que fuese para explicarse, mas el moro fue más rápido. Con un movimiento demasiado brusco lo alejó de su madre para colocarse él a su lado. Con los ojos entre cerrados tuvo que aceptar la derrota, porque, aunque intentase volver junto a ella, las piernas del morisco eran como columnas de catedral. Altas, inmensas y duras.


  Su madre, presa de quien sabe qué, se puso a llorar frente al morisco que, aunque sabiendo que aquello no era lo debido, la abrazó y acarició la espalda mientras ella lloraba en su pecho. Molesto, golpeó las pantorrillas de un moro que ni se inmutó. Estaba por comenzar a patearlo para que la soltase, para reclamarle que aquella era su madre y que su padre pronto vendría, pero esta vez las manos de un caballero más conocido, y al que apreciaba, lo detuvo. Gonzalo de Córdoba y su mujer se encontraban junto a él, y al igual que él miraban atónitos la escena de desconsuelo. Juana se acercó a su hermana, quien al sentirla cerca, al instante cambió el duro torso por el tierno pecho para llorar como cuando eran niñas.


  —Se ha marchado. Me ha abandonado.


  Juana abrazó a su hermana mientras mirando por encima de la cabeza habló en dirección hacia de Córdoba.


  —¿Cuánto más daño piensa hacerle?


  —Yo…


  Gonzalo no contestó porque no poseía explicación. Aquello no tenía razón alguna. Él, desde la distancia, también pudo ver como Judá cambiaba de rumbo para perderse hacia, ¿dónde? ¿y por qué? Nada de aquello poseía sentido. Judá llevaba días viajando para poder estar junto a ella. Días en los que apenas descansó y noches en las que casi no durmió. Si apenas comieron con tal de no descansar, ¿qué estaba pasando?


  —Volvemos a la casa —. La voz de Juana sonó autoritaria.


  —Señora, permitidme que sea yo quien la acompañe. Tengo un caballo y si rodeamos la muralla por las afueras llegaremos antes.


  Juana, quien al principio se sintió indecisa, al instante aceptó la propuesta del Azul. Gadea debía regresar cuanto antes y no alimentar con su pena los chismes que continuamente se cernían sobre ellas.


  —Hacedlo, hermana. Pronto estaré con vos.


  Gadea sin decir nada se dejó guiar por los fuertes brazos del moro, mientras Juana habló con seriedad a un atónito Gonzalo.


  —Hablaré con las demás para continúen con las ventas. Ofrecedme unos minutos.


  De Córdoba sin contestar la dejó marchar, y la verdad es que ni siquiera escuchó lo que ella dijo, pues su mirada no dejaba de observar la ancha mano de Azraq sosteniendo la pequeña cintura de Gadea al guiarla. «¿Qué demonios estaba pasando?»


  Salvador, que al igual que él miraba celoso la escena, pateó una piedra llamando su atención.


  —Sí, ya somos dos a los que no nos gusta nada. Será mejor que los sigamos de cerca.


  No sabía donde estaba Judá ni porqué se había marchado, pero sí sabía dónde estaba Azraq y su mano. Solo un ciego no vería el deseo en la azul e intensa mirada. Salvador, con sus continuos tirones a la chaqueta pidió permiso para quien sabe qué, y él accedió, después de todo se encontraba demasiado ocupado en vigilar al moro. 


  Su esposa Juana, preocupada por su hermana, corrió para alcanzarlos, mientras que él se lo permitió. ¡Y por supuesto que se lo permitió! Puede que Judá no estuviese allí para cuidar de sus intereses, pero él lo haría. Sería sus ojos, sus manos y sus puños si hiciese falta, después de todo eran familia, y a la familia se la protegía por encima de todos, incluso del moro, se dijo con los dientes apretados.


   


  Bajo el cielo de la noche 


   


  Escondida tras la columna esperó el momento oportuno. Los movimientos de una casa, demasiada despierta, no le permitió escabullirse. Aburrida se mantuvo oculta entre el gran poste de piedra y las gruesas cortinas de color vino. «Que suaves», se dijo al sentirlas rozarle el rostro. ¡Y cómo para no serlo! Es lo que tenía ocultarse tras el telón más costoso de toda Toledo. Con pesar observó que la claridad aún se encontraba presente en la sala, y aunque era normal ante semejantes calores del final del verano, elevó la mirada al techo para suplicarle al altísimo que aquella noche llegase más pronto que las anteriores. Después de un intenso día vendiendo mazapanes debería encontrarse agotada pero muy por el contrario esperaba que la oscuridad de la noche llegase de forma urgente, y ocultase una esencia que, aunque a todos desagradaba, a ella le hacía soñar más allá del despertar.


  «Debí traer el bordado», pensó divertida frente a la pesadez del aburrimiento. «O quizás debí regresar más tarde cuando acabase la llantina». Y es que tanto María como Gadea lloraron por horas, y sin consuelo. La primera por algo que nunca pudo explicar, y la segunda, de ella ya se sabía demasiado como para encima preguntar. En un principio intentó expresar lo adecuado, sin embargo, sus palabras inexpertas, no serían bien recibidas por lo que prefiero callar, porque de todos era bien sabido que, donde las lágrimas abundaban, las amigas discretas se necesitaban. 


  Durante largo tiempo se encontró sentada escuchando a una joven que no cesaba de preguntarse el porqué. Ignorante en algunos asuntos, tuvo que aceptar que de este asunto exactamente no conocía ni la mitad del sermón. El converso giraba como argolla de caballo en el total del monólogo, y es que no era para extrañar. El hombre a veces parecía el más enamorado, en otras, sin embargo, desaparecía cual ladrón ante la picota. No le extrañaba el mareo de la pobre Gadea. 


  Hombres, seres que ni sus madres comprendían. Y por ello es que su corazón siempre se enfocó en las mujeres. Ellas sí que eran la expresión física y moral de la verdadera bondad, de la belleza por encima de la simplicidad, «ejem, bueno, puede que sólo algunas», pensó con su desparpajo habitual recordando a ciertas arpías que mejor olvidar. «Sin embargo la mía…», proclamó para su interior y sin sentirse avergonzada. Después de todo, solo sus pensamientos la escuchaban, y ellos no lapidaban. 


  Con pena, y mirando el telar del cortinado pegado al rostro, se lamentó de aquello ante lo que tantas veces se rebeló. Hoy, tras una gruesa tela esperaba por aquello que nadie aceptaba. ¿Se creían todos esos que la juzgaban que si pudiera evitarlo no lo hubiese hecho ya? ¿pensaban que le gustaba esconder lo que solo al corazón pertenecía? El primer beso de Beatriz le insufló vida. Los demás… esos representaban el único sentido del despertar. ¿En verdad no podían comprender que lo ellos llamaban lascivia no era más que el resultado de la conjugación del verbo amar? No, por supuesto que no lo comprendían, cómo entenderían de amores quienes con odio señalaban.


  Envuelta en sus pensamientos, Amice dejó pasar el tiempo hasta que la casa se silenció al completo. Con el corazón latiendo temeroso de ser descubierta, caminó en punta de pies hasta el pasillo. Con temblor de susto, y de amor, tiró del picaporte y respiró profundo al encontrarlo destrabado. Y es que todos los días rezaba a la virgen, con el más intenso fervor, suplicando que ella no se arrepintiese. 


  Con las esperanzas y el corazón a toda velocidad, entró y cerró, el oxidado picaporte. Girándose despacio se deslumbró al encontrar a la más bella entre las bellas. La joven, sonriente y tímida, la esperaba. Bendita fuese la vida, y la noche, que ambas dos ofrecían y ocultaban lo más puro del sentir.


  —Os amo.


  Beatriz le susurró con los labios silenciosos, y ella sintió como el pecho se le ahogaba ante el gozo de la verdad. El maravilloso cuerpo, cubierto por una fina camisa, e iluminado por una única vela por detrás, traslucía la perfección de la creación. Y es que Beatriz era así, perfecta en cuerpo, alma y entrega.


  —También os amo.


  Las palabras brotaron libres y sin pensar, algo no habitual entre dos mujeres, pero todo a lo que a ellas se refería viajaba por senderos desconocidos. Recién presentadas el flechazo las hizo amarse sin caricias, escondiendo tras la amistad aquello que los cuerpos se morían por reclamar, mas ahora, después de la descubierta realidad, ni la mentira más grande escondería tanto despertar.


  Con pasos en completa armonía la una con la otra, se acercaron abriendo los brazos para dejarse llevar. Sus cuerpos chocaron y sus pieles se rozaron en un dulce compás. Las manos acariciaron el rostro de la otra y las lágrimas nacieron emocionadas. ¿De pena? No, aquello no era pena, sino un inmenso sentir. Sin ninguna delicadeza, y puede que con un pequeño deje de rabia, Beatriz le arrancó el velo de novicia dejando la corta melena a la vista. ¡Debéis rasurar las tentaciones! Decía la madre superiora, y allí se encontraba, con la cabellera rasurada, pero con la tentación dispuesta a pecar. 


  Avergonzada de su poco atractiva apariencia agachó el rostro sintiéndose horrible ante tanta belleza, pero Beatriz, su dulce Beatriz, le rascó la cabeza acompañándola de un tierno beso en la frente. La una inició la primera caricia, la otra la acompañó. La una entregó el dulce beso, la otra la siguió. Ambas, entre arrumacos de profunda sinceridad, se acompañaron hasta el lecho, que cómplice, junto a la nocturnidad, les prometió que nada haría por delatarlas. 


  Las vestimentas viajaron hasta el suelo y los cuerpos se rozaron despertando al amor, pero a ese amor de verdad. Ese que reemplazaba con besos a las eternas promesas, ese que ahogaba con suspiros los altaneros juicios de moralidad. No, aquello no era lujuria. La lujuria no se elevaba con alas del verbo amar, pensó Amice en el último instante en el que fue capaz de razonar.


   


  Mientras en el cuarto al otro lado…


   


  Con la noche cerrada, y la única luz de la luna entrando por la ventana, besó su frente dormida. La noche no podía ser más perfecta. Juana lo recibió con tanto amor que aún le dolía el cuerpo, pensó De Córdoba al no creer lo que en estos momentos poseía. Juana lo quería y él la amaba, estaba totalmente convencido de ello. Los días separados le resultaron horribles y mortalmente aburridos. La muchacha era un inmenso costal de problemas, pero de lo más entretenidos. 


  Desnudo y sin complejos, se acercó a la mesa para servirse una copa de vino y mirar por la ventana. La ciudad se encontraba totalmente a oscuras, pero ahora, algo más relajado que al llegar, y gracias a las efectivas caricias de su mujer, volvió a recordar al converso. ¿Habría regresado ya? Con la efusión de la necesidad se olvidó de él, pero ahora, nuevamente con el razonar en actividad, intentó comprender el porqué de su actuar.


  Sabía que Judá amaba a Gadea, eso no era ningún secreto ni para él ni para nadie, ¿entonces por qué marchó hacia el bullicio de la ciudad? Nada tenía sentido, sin embargo, cuando del converso se trataba, las aparentes tonterías poseían un profundo pensar, por lo tanto, si su conocimiento no le fallaba, y estaba seguro de ello, algo no iba bien. ¿Algo que el converso habría visto en ese momento? ¿O quizás algo que le ocultó durante todo el viaje? ¿Pero qué? 


  El relinchar de un caballo a poca distancia lo obligó a ponerse en alerta y mirar hacia abajo. Aquellas no eran horas de visitas. Estrechando la mirada esperó hasta reconocer al protagonista de la extraña actividad nocturna entrando al patio. «¿Dónde demonios os habíais metido? se dijo al ver como el amigo bajaba del caballo y se sacudía el polvo. Estaba claro que había cabalgado por rato, ¿pero a dónde? ¡y por qué! Ambos bromearon durante el largo viaje de regreso diciendo que no subirían a un caballo por días. Aquello carecía de lógica.


  —¿Gonzalo?


  La dulce voz de Juana lo envolvió por la espalda al igual que sus manos, y De Córdoba se olvidó de su señor, cuñado y amigo. Mañana se preocuparía. Esta noche se lo debía a ella. Ambos se lo debían. La había extrañado y deseaba demostrárselo. Su mujer, comprendería de una vez por todas que él la amaba y que poco le importaba su fertilidad. Alzando el brazo para no lastimarla se giró para envolverla en su calor. Ella dudaba de sus sentimientos, y él lo sabía. Juana era terca y desconfiada pero no por propia voluntad. Su padre siempre la ignoró, y respecto a su madre… ella demasiado tenía con ser quien era. 


  Bajo el ala de Gadea ambas crecieron cuidándose y fortaleciéndose la una a la otra. Ellas se protegieron como única familia, pero eso ya no era así, y su esposa debía aceptarlo. Con el amor que se demuestra sin palabras le sujetó la barbilla y la acercó a sus labios. Ambas bocas se rozaron con lentitud, disfrutando del momento. La desesperación del recién llegado había sido saciada, y ahora les tocaba profundizar en el letargo dulce y tranquilo del amor que se deja llevar. Besos suaves, delicados, tranquilos, como el manantial en una mañana primaveral. Caricias que comenzando en los labios viajaban por el cuello sediento ante el tocar.


  Sus cuerpos, desnudos como el primer día, se rozaron y la chispa comenzó a encenderse, una vez más. Cariñosa como la que más, empujó de sus labios y él le permitió que dominase el momento. Sus labios indiscretos lo acariciaron por el cuello mientras él se agachó para allanarle el camino. Con pasión lenta lo poseía y con paciencia extrema él se dejó guiar. Deseaba ser ese hombre que ella necesitaba. Quería ser su confianza, su deseo y su dulce despertar. Lo deseaba todo para ella y para esta unión. Durante años no tuvo nada y ahora ella se lo brindaba todo. Qué más podía pedir un caballero cuya única pertenencia era ella y solo ella. 


  Con alegría, pero de esa que brota del espíritu gratificado, la abrazó y olisqueó su aroma reconociendo que el amor de los juglares existía. Podía parecer un estúpido, y no deseaba que nadie lo descubriese en semejante levedad, pero por amor al cielo que juraba que en uno de sus besos se sintió volar. Dispuesto a continuar, la sujetó por la cintura, y con los pequeños pies en volandas, la llevó hasta el lecho. Las sábanas, aún calientes de tanto amar, se abrieron nuevamente ante quienes no podían esperar por más.


   


  Entre tanto en el silencio de la primera planta…


   


  Sucio hasta las barbas se dirigió al subsuelo de la casa para utilizar los baños. Por aquellos lugares no era nada habitual semejante atrevimiento, pues era bien sabido que los baños eran consideraos por la Iglesia como propio de judíos y moros, pero su cuna le enseñó que, cuerpo limpio, mente pura. 


  Con un cubo y jabón se quito el polvo y el sudor que llevaba encima. Olía a cuero, caballo y demasiados días, pero su urgencia por llegar al hogar le hicieron olvidarse de cualquier refinamiento, mas ahora, en su casa, aquellos detalles parecían importantes. Puede que fuese eso o que temía entrar al cuarto de su esposa y ser rechazado, y es que aún podía recordar su mirada al verlo marchar. La había lastimado y eso le hizo sentir fatal. ¿Sería que aquella mujer nunca confiaría en él? Tuvo sus razones y ella debería comprenderlas, y sin preguntar, se dijo frotándose el cuerpo con mayor intensidad.


  Solo deseaba volver a tenerla y olvidarse de todo lo demás. Después del nacimiento de sus hijos no la había vuelto a poseer y las manos le ardían de necesidad. Se secó, y con ropas limpias, atravesó la entrada a la sala para chocarse con un joven que salía a toda prisa.


  —Yo…yo… vuestra merced sea bienvenido —dijo el muchacho corriendo nuevamente rumbo a las caballerizas.


  Negando con la cabeza, y olvidándose de sirvientes impertinentes, caminó rumbo a su destino. Un destino que dado la circunstancia con la que se encontró en su propia sala, junto a dos velas encendidas y unas piernas cruzadas, debería esperar. 


   


  Amigos


   


  —Veo que habéis terminado con eso que os mantenía tan ocupado.


  —¿Porqué estáis en mi casa?


  Las buenas pretensiones quedaron junto al agua sucia del baño. Ahora, frente a su amigo, y apenas iluminado con dos velas desgastadas, el rostro de Judá se convertía en granito frío y áspero. El moro, con la barba espesa de días, y la mirada perdida en la copa de vino, no dejaba lugar a dudas sobre la inmensa tormenta que en él se desataba.


  —No ha cesado de llorar.


  —¿Porqué estáis en mi casa?


  —Sufre por vuestra culpa.


  —No os daré más oportunidades.


  —Nada ni nadie la consolaba.


  —¡Qué hacéis en mi casa!


  —Maldito desagradecido. ¡Llora por vos! —El moro saltó del asiento y ambos se enfrentaron aliento contra aliento. 


  La fuerza de sus respiraciones presagiaba un mal final si uno de ellos no ponía freno ante semejante incongruencia, y al parecer ninguno de los dos se encontraba dispuesto a hacerlo. Como lobos en busca de terreno se miraron con una frialdad desconocida entre ambos. Ellos nunca habían discutido, o no por una mujer, sin embargo, allí se encontraban, él uno, delimitando sus lindes ante el otro que deseaba saltar muros y atacar en una plaza no permitida.


  —Maldito seáis, Judá, ¡es que no sabéis siquiera valorar aquello que no merecéis!


  —Creedme que lo hago, y os recomiendo no poner mi paciencia en juego, porque mataría por ello.


  Azraq arrojó la copa contra la chimenea sin percatarse que aquella no era su casa y que podía ser apuñalado por semejante afrenta, mas ya nada le importaba. Quizás un corte directo y certero en la yugular le ahorraría sufrimientos. ¿Cuál de todos? ¿el de la vida o el del desamor? Puede quizás que con el primero se liberase de todo incluido el de su sentimiento traidor. Traidor al amigo, y al hermano, al que con su mirada oscura y endiablada no hacía más que defender aquello que le pertenecía. 


  —Sufre —dijo con la resignación de quien sé sabe perdedor antes de haber luchado.


  —No es a vos a quien debo explicaciones.


  —Por todos los santos ¡cabeza de mula! ¿Es qué no sois capaz de ver más allá de vos mismo?


  —Aclarádmelo vos si tan tosco me creéis. Yo solo veo una visita que debió marcharse hace tiempo y una preocupación que a vuestros huesos no debería roer —. Los puños del converso se cerraban hasta el dolor y no sabía cuánto sería el tiempo que podría seguir conteniéndolos, mientras Azraq se giraba dándole la espalda para no darle la razón.


   El converso poseía la verdad, pero su amor le circulaba por la sangre con la misma intensidad que la desesperación. No existía forma de detenerlo. Aquel mes a solas con esa mujer lo hechizó hasta hacerle perder la comprensión. 


  Ella no le pertenecía, pero solo Alá sabía que lo intentó. Mil veces y una quiso desterrarla allí donde los sentidos no le alcanzasen mas la endemoniada lo enloquecía. Amor, locura, pasión, embrujo, desolación, destrucción, todos sinónimos del mismo mal. 


  —¡Por qué! —Judá perdía la paciencia y el autocontrol— ¡Contestad! O por Dios y por mis hijos os lo juro que es la última vez que lo pregunto. Qué - hacéis - en - mi - hogar.


  —Protegerla —contestó sin pensar.


  —No necesita de vos ni de vuestra protección —contestó con los dientes apretados.


  —¿Ah no? ¿Y qué sabéis vos de eso? Lleváis dos meses fuera sin ocupar el lugar que os corresponde. ¡Un verdadero esposo no deja a su mujer a merced de cualquier chacal!


  Judá sintió las venas estallarle y el corazón rompérsele en mil pedazos. Sin ofrecerle a la esposa el poder de la duda se abalanzó contra el amigo para incrustarle contra la pared mientras su daga le presionaba el cuello.


   —¿Y vos sois uno? Contestad, a-mi-go. ¿Poseo un zorro dentro de mi propio rebaño?


  El aliento gélido movió la barba de Azraq que, sin temor ante la presión del puñal en la nuez, no le apartó ni una vez la intensa y azul mirada.


  —Os ama a vos.


  —Esa no es respuesta a mi pregunta.


  La daga temblaba tan al borde del cuello del moro que, si respirase con apenas un suspiro mayor, esta le rajaría la carne sin molestarse. El codo izquierdo, como en todo buen luchador, presionaba el cuerpo apresado, aunque el converso sabía de la resignación de su amigo, porque de no ser así ambos estarían rodando por los extensos suelos de la sala. Azraq se dejaba dominar y aquello solo significaba una cosa. Deshonor.


  —¿Porqué estáis en mi casa? —dijo rogando al cielo no tener que asesinar a un segundo hermano. 


  Las venas le palpitaban de rabia y el corazón de dolor. Un amigo y dos traiciones. La suya y la de su mujer. Sólo pensar en Gadea en brazos del moro lo hizo revolverse en su propia acritud. La idea de perderla en otro cuerpo era dolorosamente insoportable. Dios no le permitiese escuchar aquello que no podía aceptar.


  —Ella es vuestra en alma, y en cuerpo —. Contestó sabiendo que aquella era la respuesta buscada. 


  Pudo haber mentido, pudo haberla ensuciado, después asesinar a Judá, para luego raptarla, pero su amor era tan sucio ni deshonroso. Con la mirada ya sin ganas de pelea miró al suelo esperando la compasión de la daga liberadora mas esta no abrió carnes. El converso, insultando a todos los santos, lo empujó para luego lanzar el puñal por los aires y clavarlo en la madera que bordeaba la chimenea.


  —Moro asqueroso, cómo os atrevisteis…


  Por una parte, se encontraba satisfecho al sentirse el único hombre de su mujer, pero por la otra, la derrota en la mirada del amigo gritaba una verdad a voces. La amaba.


  Ambos se quedaron cada uno en un lado de la sala sin hablarse ni pronunciar palabra alguna. Cada uno envuelto en sus propios temores, no sabían si existía algo más que confesarse. Ambos amaban a la mujer, pero también amaban la amistad que nunca sufrió grieta alguna hasta aquél preciso momento. El silencio competía con los pensamientos que cabalgaban como jinetes desbocados. 


  Judá sabía que ante cualquier otro, ahora no estaría pensando sino más bien ordenando llevarse el cadáver de su casa, mas aquél no era un bastardo cualquiera, aquél era Azraq el azul, amigo fiel, compañero de batallas y juergas de niños. ¿Cuántas veces se protegieron el culo? Incontables. ¿Cuántas conquistas compartidas? Innumerables. ¿Cuántos hombros apoyados? Demasiados. ¿Cuántas vidas se adeudaban? Y cómo no hacerlo.


  —No debisteis. Somos hermanos.


  La voz de Judá sonó seca y tosca pero casi sin fuerzas. Apenas llevaba unos meses desde la pérdida de su primo como para sufrir una segunda decepción. Si fuese otro se hubiese lanzado a llorar como un niño indefenso, sin embargo, él mejor que nadie sabía esconder y disimular aquello que a su corazón quebraba. Dos hermanos, dos traiciones. 


  —Si de algo os sirve mi palabra, os juro por la amistad que nos une, que lo pensé, más la unión que nos profesa me detuvo.


  —¡Callad! Callad —dijo cerrando los ojos y negándose a escuchar —. Sois un maldito traidor. Bastardo sin honor esperasteis mi ausencia para atacar, y quién sabe más.


  —Juro que os comprendo y no me pienso justificar, pero no la insultéis a ella con vuestras dudas. Esta culpa solo a mí pertenece. No comprendo cual es su poder, mas reconozco que cosas como la sonrisa o la bondad en ella se tiñen de un carisma especial. Sé que no merezco vuestra atención y que estáis en el derecho de desangrarme como a un cochinillo, sin embargo os he esperado por la única solución.


  Judá se tensó esperando lo que fuese. Puede que Azraq desease una justa honorable o una lucha en algún callejón oscuro. Aquello no le importaba, después de todo no era el temor lo que a sus nervios tenía acostumbrado. Más miedo le daba el perderla a ella que a la vida. Si el Azul buscaba su lugar, se lo debería ganar. 


  —Marcho de la ciudad —. Confundido, Judá tardó un buen momento en comprender —. En Granada seré bien recibido.


  La mano del converso comenzó a rascar su propia barba de forma instintiva. Aquello estaba bien, era lo correcto, pero entonces ¿por qué le dolía ver partir a Azraq tanto como la muerte de Beltrán? El moro era un traidor, un bastardo enamorado de su mujer ¡Porqué demonios lastimaba tanto! ¿Quizás porque se conocían desde cuando sus cabezas apenas comenzaban a levantar del suelo? El morisco caminó con lentitud hacia la puerta como si las piernas le pesasen. Cada paso se llevaba el tiempo de una amistad que quedaba detrás.


  —¿Sabe que la amáis? —Azraq se sonrió sin ganas.


  —¿Tan cerdo me consideráis? No, nada sabe, aunque su inteligencia es fuera de lo normal. No tardará en ver más allá.


  Judá asintió reconociendo en su esposa aquél poder. Gadea era un ser superior en lo racional, moral y en humanidad.


  —¿Qué haréis en Granada?


  —Todo… nada… olvidar…


  —¿Y vuestra hermana?


  —Cuento con vos para protegerla. Ella no debe pagar por mis errores. 


  —Sea.


  El moro caminó hacia la puerta sintiéndose la más rata entre las ratas, pero no podía hacer otra cosa. Aquella era la única solución con una pequeña cuota de dignidad. Si continuaba en Toledo la contención no le duraría por mucho tiempo. Le gustaba la esposa y amaba a la mujer. Gadea había sido formado de una costilla diferente a la de Adán. Una muy distinta a las demás. Era cuestión de tiempo que traicionase al amigo y raptase, conquistase u obligase a la joven. Lo que fuese con tal de ser el centro de sus necesidades. Granada, tierra de moros, se encontraba lo suficientemente lejos como para calmar las tentaciones y quizás, quién sabía si hasta conseguir olvidar. Amor, que vestido de inocencia lastimaba tanto como el más afilado puñal. Calor ardiente que, quemando con placer, congelaba en la soledad. Viento avasallante que derribaba muros infranqueables y convertía bestias indomables en perros de hogar, y amigos en deshonra mortal. Con el corazón resquebrajado por el amor no conseguido, y el amigo perdido, se detuvo en el marco de la puerta para sin girarse decir aquello que debió declarar hacía mucho tiempo.


  —Lo siento.


  Azraq el azul salió por la puerta y no fue hasta que lo supo fuera del hogar, cuando Judá arrastró con el brazo la jarra y unas frutas de encima de la mesa haciéndolas volar contra la pared.


  Furioso, defraudado y desgarrado presionó su propia cabeza con las manos hasta que el dolor de sus propios dedos le hiciesen olvidar la pérdida del único hermano que le quedaba. Agotado de tanto batallar se dejó caer en la silla con los ojos brillantes de lágrimas que comenzaban a borrar casi tres décadas de la más sincera y profunda amistad.


   


  


  Mi necesidad


   


  En cuclillas tras el marco de la puerta se presionó las rodillas buscando en su propio calor algo de comprensión. Sabía que aquello de escuchar tras las puertas un día le traería disgustos, y como se decía en los pueblos, para ejemplo, la muestra. Aquí se encontraba ella nuevamente, tratando de masticar un pan duro y a medio cocinar.


  Engañarse con que todo aquello la tomaba de nuevas sería engañarse a si misma, y su cabeza ya no estaba como para mayores cargas. Su marido se encontraba al otro lado, sentado en una silla, perdido en sus pensamientos, y ella, no se encontraba con más claridad. Después de mucho llorar por no sentirse amada, ahora sumaba nuevas lágrimas a un torrente que parecía nunca acabar. Por su culpa dos amigos se distanciaban. «¿Dos amigos? ¡Dos hermanos!» pensó ahondando en su propio remordimiento. Sin saber como actuar, y paralizada por la falta de valor, se refugió en el silencio de los cobardes y el pensar de los apesadumbrados. 


  Las imágenes le volaban en la mente como gaviotas desorientadas incapaces de conseguir el rumbo. Deseaba encontrar solución a lo escuchado pero la respuesta no llegaba. Por un momento estuvo a punto de intervenir en aquel delirio y detener al amigo en la huida, ¿pero qué diría sin empeorar aún más su situación? En aquellos lugares a las mujeres se las sentenciaba primero y preguntaba después, y ella no se encontraba tan bien parada como para arriesgar. A decir verdad, eran pocas las veces en que se encontraba en buena posición ante los ojos del esposo, después de todo, la cantidad de errores cometidos y veces rescatada, era más numerosa que las verrugas en la vieja Francisca. 


  En la soledad de su cuarto momentos antes se sintió engañada, traicionada y hasta desesperada, pero ahora, al observar desde su escondite al esposo apenado, los sentimientos rodaron de cruel verdugo a lastimoso culpable. ¡Sí! Y a muy culpable. Culpable por pensar lo peor de quién siempre la protegió, culpable de quién le salvó la vida en más de una ocasión, culpable de no esperar y juzgar antes de saber. Culpable de ser como aquellos ignorantes a los que tanto criticaba. 


  Sujetándose las rodillas, por primera vez entre muchas, se puso en el lugar del marido. Judá no era hombre de engaños, por lo menos nunca con ella. Él nunca le mintió. Siempre fue sincero. Sus palabras, en más de una ocasión, pecaban más de puñaladas directas que de caricias engañosas. Hombre de honor como pocos, llegó a asesinar a quién más amaba con tal de aliviarle dolor, porque bien era sabido que si no apuñalaba a Beltrán, una muerte más lenta y penosa le esperaba.


  Judá estuvo mucho tiempo fuera, y aunque mucho lo extrañó, Haym jamás se cansó de explicarle que necesidades familiares lo alejaban. Y puede que esa misma tarde se ausentase al verla en la fiesta de la vendimia, ¿pero le permitió explicarse? No, porque ella siempre conjeturaba primero. Desconfiada hasta del aire que la acariciaba, aprendió en el hogar que los sentimientos se borraban o mataban, pero nunca demostraban. «Tonta…» Buscó desesperada en sus pensamientos la propia salvación mas no la encontró. Judá siempre actuó con amor y protección, en cambio ella, ¿qué le ofrecía más que disgustos? El envenenamiento, la hoguera, los asesinatos en el horno de pan, por no decir las escapadas con disfraz o las joyas sin entregar. «¡Por amor al Padre!» Si debía existir alguien que desease matarla o desconfiar, debería ser él. 


  Esa tarde no fue más que una mujer cegada por los celos, que sin esperar, sufrió por lo que no conocía. «Tonta mujer», se repitió indignada. Al otro lado su marido sufría por una pérdida de la cual ella sí era causante. Puede que no intencionalmente pero sí físicamente. Azraq confundió amistad con amor y de aquellos errores estos sufrimientos. Respirando profundo, y con el frío del suelo penetrándole por la planta de los pies, se puso en camino intentando dominar los miedos. Como toda noche de verano toledana, la temperatura era magnífica, sin embargo ella sentía los dientes del alma castañearle con fuerza. No sabía si él la aceptaría, mas como que se llamaba Gadea Ayala y pese al desesperante miedo al fracaso, lo intentaría. En la lejanía del hogar puede que su marido se refugiase en el calor de otros cuerpos mas aquella travesía estaba terminada. Como esposa estaría a su lado y lo acompañaría en el dolor, como mujer, lo amaría en la pasión de quién lo arriesga todo. 


  Valiente como pocas, pero asustada como muchas, dejó caer la capa que cargaba por encima de los hombros y se dirigió a su encuentro. Con la espalda recta y la cabeza altiva, anduvo unos pasos hasta llegar a mitad del portal donde se detuvo para quebrarse al mirarlo. Atormentado, Judá se presionaba la cabeza entre las manos. Los codos, apoyados en las rodillas, actuaban de soporte a un hombre que siempre demostraba entereza, y que sin embargo, allí, en la silla de la sala y con la luz de la luna atravesando la gran ventana, lo delineaba como a un hombre agotado. 


  Decidida a ser su manantial se acercó con paso lento para darle su espacio y la oportunidad de rechazarla si así fuese su deseo. Ocultando la pena de verlo tan devastado se detuvo a solo un paso. Él podía sentirla cerca, sin embargo nada hizo por alzar el rostro. ¿Estaría llorando? Quizás sí, aunque conociendo a Judá, las lágrimas del alma nunca le llegaban al rostro. Acostumbrado a las penas, construyó su propio y grueso muro, en una frialdad que nadie podía atravesar sin su permiso. 


  Sin hablar esperó, después de todo él siempre reconocía la presencia de extraños mucho antes, incluso, de verlos. Expectante, se mantuvo en el sitio. Las manos le ardían por acariciarle la cabellera que caía hacia el suelo y le cubrían el rostro, pero se contuvo. Era tanto lo que deseaba decirle, que las palabras se le atascaron en el cerebro, y aunque se moría por hacerlo lo conocía demasiado bien como para saber que el silencio era el más sabio de los apoyos. 


  Después de lo que ella consideró una eternidad, las anchas manos amadas se soltaron de la cabeza para estirarse tímidas. 


  —Os necesito.


  Las manos abiertas y alzadas le abrieron un camino que no dudó en recorrer. Con apenas dos pasos se lanzó a sus brazos de forma desesperada. Él la envolvió al instante como si desease capturarla para siempre. Como si el contacto de su cuerpo le hiciese comprender. Gadea, enamorada como la que más, estrechó la parte superior de su espalda mientras besándole la cabeza, decía aquello que las palabras callaban. Lo había extrañado hasta el dolor, y aunque no supiese ni la mitad de sus razones, las que conocía eran suficientes como para mantenerse abrazada a su lado por el resto de la eternidad. Judá, sentado y envolviéndola al completo por la cintura, apoyó el rostro sobre su vientre mientras ella, como amada abnegada, peinaba la azabache melena. Sabía que aquel gesto le provocaba alivio, y se quedaría allí hasta que las piernas no la aguantasen. 


  —Os he echado tanto de menos.


  Las palabras revotaron anhelantes en su vientre. 


  —Y yo sin vos pierdo la razón —. Contestó con la misma sinceridad de la que fue receptora.


   Y al parecer su esposo también necesitaba de tan refrescantes palabras porque sin esperar la tironeó para sentarla sobre sus piernas y acercarse a su boca con ardiente deseo. Los labios de uno chocaron al instante con los del otro buscándose enloquecidos. Las lenguas se acariciaron mareadas reconociendo el sabor de la vida en la humedad del otro. Su cuerpo joven y ansioso se pegó al calor del hombre que no llevaba camisa, y lo estrechó hasta sentir la presión de sus cuerpos, y es que llevaban tanto tiempo separados que aquello ya no era necesidad sino loca obsesión. 


  Judá olía a jabón, agua y deseo, ella a amor por él y sólo él. Restregándose a su torso mientras lo besaba se olvidó de cualquier vestigio de culpabilidad. Puede que la Iglesia prohibiese semejantes actos, después de todo las caricias solo se justificaban para la procreación, pero en momentos como aquél echaría por los aires las leyes, las enseñanzas, y a la santísima madre del creador. Allí, en aquella sala, solo existían dos poderes, el de la pasión y el del amor.


  La mano callosa de su hombre se acercó a su cuello para presionarla aún más contra la boca, y ella bebió de su ser. Judá deseaba en cada beso absorberle un alma que gustosamente ella entregaba. Tonto de él, que buscaba en una superficial caricia, aquello que ya poseía.


  —No sé vivir sin vos —susurró ronco mientras se alejaba para besarle el cuello en su total longitud.


  Envuelta en un mundo de sensaciones dejó caer la cabeza hacia atrás para ofrecerle total y completo acceso. Cada caricia, cada beso, cada roce, era ungüento sanador para sus miedos. Todo se olvidaba, todos se perdían. 


  —Yo no he vivido sin vos. 


  Con una sonrisa silenciosa Judá alzó la mirada por encima de sus pechos para contestar con esa picardía que enamoraba hasta a la más santa.


  —No parecéis muy muerta.


  Divertida al saberse responsable de al menos una pequeña cuota de su alegría, le enmarcó el duro rostro entre sus suaves manos, para contestar con la más inmensa cuota de amor.


  —Vuestros besos curan y reviven a la vida. Mis miedos de vuestro olvido son nada junto a vos.


  La mano del hombre se acercó a los pómulos y delineó el contorno de su mejilla al hablar.


  —¿Olvidarme de vos? Estáis en mis sueños de noche y en mis pensamientos de día. Raro es que la locura aún no me acompañe. No hubo camino en el que no os recordase, ni lecho en el que no os evocase. 


  —Pero habéis visto mujeres… —dijo no pudiendo acallar la tristeza de los celos.


  —Muchas, pero ninguna llegó más allá de los buenos días. Señora mía, ¿qué es lo que buscáis que confiese? —Tímida inclinó la mirada hacia el suelo, pero Judá la volvió alzar empujándole la barbilla hacia él —. No confesaré pecado no cometido. Es a vos a quien esperaba. ¿Tan poco confiáis en mi amor? Puede que sea un hombre, pero no por ello soy un animal. Os esperé y así siempre será.


  —Judá…


  La boca de la mujer se abalanzó sobre su marido y él la recibió feliz de sentirla cada día más libre. Su cristiana esposa ya no contenía sus sentimientos y eso lo excitaba hasta la locura.


  —Gadea.


  Los susurros del nombre del uno se sucedían al del otro entre besos y caricias que se descontrolaban en el actuar. Con un rápido movimiento Judá se puso en pie, pero con ella en brazos y sin separar ni una vez los labios de la dulce miel. 


  Con los brazos sujetándose con fuerza, la joven lo envolvió por el cuello, mientras él, respirando del aliento de su amada, caminó con pasos inseguros hacia el cuarto. En un momento ambos se sonrieron al encontrarse chocando con cada puerta encontrada, pero lejos de distraerse, Judá continuó besándola mientras ella con sus piernas envuelta a su cintura, se sostenía con fuerza. De una patada el esposo abrió la puerta, y con otro puntapié la cerró. Un ligero traspié, y el miedo a que ella cayese, lo obligó a apoyarla sobre la pared. Con la espalda segura en la fuerte mezcla de adobe y piedra, y las piernas envueltas en su cintura, Judá podía sentir la presión del húmedo cuerpo sobre el suyo. Sin la voluntad como para continuar el camino hacia el lecho, aprovechó el apoyo para mordisquearle los labios.


  —Lo siento… no puedo esperar —dijo buscando algo de comprensión —. Os deseo tanto que el cuerpo me duele más que tras una crucifixión.


  —Tomadme.


  La autorización ronca de deseo de su esposa le quebraron cualquier cuota de razonamiento que aún le quedase. Ella lo besaba con la misma pasión arrolladora que la suya, por lo que, sosteniéndola con la propia fuerza de su ancho torso, se liberó del cordón de sus pantalones hasta dejarlos caer.


  Una vez libre la sujetó con fuerza por la cintura y terminó de alzarle la fina camisa que estorbaba. Con la necesidad de los hambrientos, empujó su cuerpo con fuerza contra la pared, pero su locura no era tanta como para olvidarse de su seguridad, por lo que introdujo su áspera mano entre ella y la dura piedra. Si alguien saliese lastimado nunca sería ella. Nunca ella.


  Gadea, presa de la misma desesperación, lo envolvió con toda la fuerza con la que sus muslos fueron capaces, mientras él se alzaba en la punta de sus propios pies intentando penetrarla con el grosor de su profundo deseo. Desesperado por llegar más allá de lo humano le mordisqueó los hombros, y ella respondió arañándole la espalda al compás del susurro de su nombre. Aquellos rasguños, lejos de lastimarle le incendiaron hasta el respirar. Enloquecido por los días sin ella, y por el posesivo sentimiento de ser su único dueño, empujó una vez y otra y otra más hasta sentir que sus gemidos inundaban la habitación al completo. Deseaba amarla y marcarla. Tenía que demostrarse y demostrarle que no existía otro dueño de su amor más que él. Nadie, ni cristiano ni moro le ofrecería más que su converso judío, nadie. 


  Os amo, ella repetía una y otra vez alimentando una pasión que ya no conocía límites. Con la ceguera de los que desean hacerse inmortales en el corazón amado, y con una fuerza brotada desde el interior del ser, la sostuvo por la cintura para en un movimiento brusco girarla sobre sí misma. Con la mejilla apoyada en la puerta, y la espalda a su completa disposición, preguntó agitada.


  —¿Esposo?


  —¿Confiáis en mí?


  —Mi vida os doy —contestó con el honor de las grandes mujeres.


  Con el corazón rebosante de amor, y el ardiente de deseo a flor de piel, sostuvo con una mano su cintura mientras en esa posición, la penetró más allá del cuerpo. Agitado la hizo suya como si fuese la primera vez, y es que tener a su esposa de espaldas, y totalmente sometida a su voluntad, lo volvió loco de placer. La joven jadeaba al sentirse completamente llena, y él jadeaba al sentir llenarla por completo. Con cuidado de no lastimarla, pero sin poder contenerse, mordisqueó su espalda mientras su cadera buscaba liberarse de meses de locura y desesperación. 


  —Judá… Judá…


  Nunca consideró su nombre como algo a destacar, pero ¿qué podía suceder más maravilloso que escucharlo entre lamentos de placer en los labios de la mujer amada? 


  Sin aguantarse ni un momento más empujó con fuerzas para darle a ella esa pequeña cuota de placer final necesitado, y a él la liberación ansiada.


  —Os amo —. Repitió una y otra vez agitado liberando su esencia —. Os amo.


   


  La larga cabellera desparramada en su torso lo cubría mientras poco a poco se calmaba su respiración. Feliz por sentirse en casa le acarició la espalda con suavidad. Dormida, después de una noche deliciosa, se dejó arrastrar por los brazos de Morfeo, y aunque él se encontraba agotado y terriblemente saciado, se negó a cerrar los ojos. Quizás por temor a estar viviendo un sueño del que no deseaba despertar o quizás porque simplemente no deseaba separarse de ella ni siquiera en el descansar. Y es que era tan bella en su exterior como en su amar, se dijo al rascarle suavemente esa delicada curva por encima de la cintura. 


  Después de llevar rato alimentándose de su paz, el cansancio lo dominó, y cerrando los ojos, la acompañó allí donde ella se encontrase.


   


  Vos y yo


   


  —Siento haberos despertado


  —Siento no haberos permitido dormir.


  Judá respiró profundo rogando al autocontrol que hiciese acto de presencia o por el amor al cielo que se lanzaría nuevamente sobre ella. Y es que ese tinte bermellón en sus mejillas acaloradas lo alteraban mil veces más que los grandes pechos de la más experta meretriz del arrabal. 


  Bien cierto era que después de la intensa noche entre adormecimientos y vuelta a comenzar debería sentirse satisfecho sin embargo aquello distaba mucho de la realidad. Era como si al hundirse en su calor la respuesta de los cielos a todos los males se le presentase. En su suave piel, se relajaba, y en la humedad de su cuerpo, revivía. En momentos como aquél en los que su cuerpo la penetraba, la paz de los ángeles se le reencarnaba en el alma. Los besos de Gadea alimentaban, pero no como la codorniz en salsa de limón, lo de esa mujer no era una comida al uso, lo suyo superaba la magnificencia de cualquier cocinero. Los astrólogos mencionaban a las estrellas como mapas divinos del creador, los sabios de la Escuela de Traductores mostrarían al Picátrix como el mejor de los logros, sin embargo, ni la cocina, ni la ciencia, ni las letras podrían jamás comparar nada como el sentimiento de volar, caer y volver a despegar. No, ninguno de ellos comprendería jamás que las sábanas blancas de lino poseían todos los secretos del hombre y su humanidad. 


  Ella, tan pura y femenina, aún se sonrojaba al acariciarlo, y él, como tonto enamorado al que los ratones le comieron la lengua, no fue capaz de explicarle que llevaría los arañazos en su espalda como tatuaje de honor. 


  —¿Os he lastimado?


  —Mujer, aún no sé cómo podré contenerme. Creo que saldré a la calle sin camisa solo para mostrar a todos los hombres de Toledo que yo, y solo yo, soy el fruto de vuestro deseo. 


  —¿Os reís de mí? —Dijo ofendida queriendo dejar de rascarle la cabellera, pero él la detuvo con la presión de su ancha mano.


  —Seguid, cuando me peináis siento un leve cosquilleo que me alcanza la punta de los pies.


  —El cabello es tan grueso como vuestro cuerpo y tan negro como el más fuerte semental…


  Los halagos de su mujer comenzaron a despertarle nuevamente, y aunque deseaba darle un respiro, cuando ella se pegó a su torso para unirle al peinado unos ligeros besos, el diablo que llevaba dentro lo envío directo rumbo a la incontinencia. Ella era su mujer, él su hombre, ¿por qué esperar? De forma inesperada la sujetó por la cintura para posicionarla justo encima de su ansioso y expectante cuerpo. 


  —¡Judá!


  El chillido de asombro al verse inesperadamente transportada se unió a la sonrisa victoriosa que le dominó el rostro al comprobarse dueña de su total reaccionar. Como niña mala, y mujer aún peor, ajustó las piernas a los lados y estiró el torso como experto jinete. Ella se creía con poder y él se sintió encantado de dárselo. Ni en sus mejores deseos hubiese imaginado que su cristiana esposa disfrutase con el poder del control. Gadea Ayala no cesaba de sorprenderlo y enamorarlo. La amaba más que a cualquiera que conociese en el ayer, y con respecto al futuro, sin ella no tenía siquiera razón de existir.


  Sabia, como ella sola, se mostraba en su total esplendor permitiéndole que admirase el femenino estado de desnudez. Consciente del poder que ejercía en su masculino deseo, echó la larga cabellera caoba al lateral, dejando los redondeados pechos ante su mirada que la comía a bocados. Incapaz de contenerse acercó las manos callosas para acariciarla y comenzar tan dulce placer, pero ella no solo lo detuvo, sino que lo aferró con fuerza por encima de la cabeza.


  —¿Pensáis que podéis detenerme?


  Judá se dejó dominar a sabiendas que su fuerza no era superior a la de una pequeña ardilla. Gadea jugaba, y él llevaba demasiados días sumido en las dudas de su pérdida como para detenerla. La muerte de Beltrán, los amoríos de Azraq, por no hablar de la sequía por culpa del parto, resultaban demasiados inconvenientes como para aguantar.


  —Me habéis dado el mando.


  Y tanto que lo había hecho. 


  —Señora, poseéis un esclavo a vuestra total y completa disposición. Pedid y os lo daré.


  Gadea se mordió el labio pensando en como podría utilizar semejante poder, y él se tensó deseando colaborar ante tamaña decisión.


  Los dedos de la joven abandonaron sus muñecas, pero él no se movió. Se encontraba extasiado en los temblores que le provocan los dedos al rozarle el torso. Por cada centímetro que su mano viajaba con lentitud hacia la cintura, el cuerpo se le incendiaba como fogata de herrero. Poderosa y malvada, se inclinó para besarle los labios con inocente pasión. Deseoso e indomable suplicó por más, pero ella no se entregó. La dulce boca besaba y se alejaba provocándole un loco desespero.


  —Mujer por favor… —dijo intentando no tumbarla bajo su fiereza.


  Ella no sólo lo ignoró, sino que continuo con ese martirio que lo haría alcanzar el éxtasis sin siquiera haberse sumergido. 


  Dios, aquella mujer lo mataba con los delicados mordiscos en el cuello. Deseoso de colaborar, e inconsciente de sus actos, movió las manos para llevarla a su cuello y obligarla a prolongar el beso, y a punto estuvo de conseguirlo cuando le susurró con la necesidad de una débil conquistadora.


  —Permitidme que sea yo quien os posea. 


  Suspirando con fuerza retornó las manos a los lados, y aguantándose el ardiente deseo, aceptó la petición sin pestañear. Se había prometido ser todo lo que ella quería que fuese, y lo sería.


  —Por vos.


  La mirada de Gadea brilló con una cuota tan elevada de agradecimiento, que como cobarde tuvo que cerrar los ojos antes de romper su promesa y amarla hasta que le suplicase piedad. 


  —¿Os gusta esto? —Preguntó como si existiese algo de lo que ella hiciese que no le incendiase hasta él último rincón de piel.


  Creyó, en su delirio, haber contestado, mas no sabría si lo hizo, porque al sentir los delicados labios viajar más allá de los límites de lo que algunos llamaban moralidad, lo dejó perplejo y excitado como toro salvaje. La lengua femenina lo degustaba con timidez y con ligero roce, mientras que su cuerpo temblaba como volcán en tierra de sajones. Asustada quiso detenerse.


  —Por favor, seguid…


  La voz grave de siempre se transformó en una que ni él mismo reconoció. Ni ante el más temeroso caballero suplicó jamás, sin embargo, allí, con su dureza férrea dentro de la melosa boca, la voz apenas brotó.


  —Deseabas poseerme, no os detengáis ahora, os lo ruego, soy vuestro. Tomad las riendas de vuestro poder y hacedme vuestro más humilde caballero. Os acompañaré donde me llevéis, os lo juro.


  —¿Me deseáis?


  —Más que a mi vida.


  El torso ancho del hombre subía y bajaba, cuando la mujer en su completo dominio, lo saboreó como el mejor de los alimentos. Gadea era tan fresca y ardiente a la vez, que el cuerpo se retorcía bajo su posesión. Labios cargados de miel acariciando la piel humedecida por lenguas de pasión. Carne endurecida dejándose guiar por los movimientos que, como olas, lo arrastraban mar adentro. Bendito placer y doloroso bienestar sentirse conquistado por una conquistadora. Las gotas delirantes de sudor le humedecieron la frente, y los puños se aferraron a las sábanas cumpliendo con su honorable palabra. Ella lo dominaba, y él se dejaría dominar, e incluso hasta morir las mil muertes, y puede que una más.


  —Por amor al cielo.


  Carraspeó al sentir la fuerza de la carne húmeda presionándolo contra el paladar. Pasión bendita que, ganando las batallas de la moralidad, viajaba con los practicantes incansables del verbo amar. Como hombre volaba con el deseo, pero como amado agradecía semejante oportunidad. 


  Envuelto en el manto con el que ella lo cubría hasta enloquecer, gruñó molesto al sentir como lentamente abandonaba sus atenciones. Dispuesto a elevar su queja por todo lo alto, apenas si pudo hablar al sentir como se posicionaba nuevamente a horcajadas, para guiarlo ella misma con su preciosa mano, allí donde solo él conocía. Deseoso de colaborar elevó las caderas alcanzando la más diminuta profundidad. Ambos gimieron como si fuese la primera vez, y es que cada vez era una primera. Gadea comenzó a moverse con el torso estirándose hacia arriba, y él acompasó el ritmo admirándola con la locura de los idiotas enamorados.


  —Sois tan bella.


  En otros tiempos, el antiguo Judá no hubiese esperado ni un momento para liberarse, pero en esta realidad, aquello resultaba estúpido. ¿Quién desearía acabar con aquello que no debería terminar jamás?


  Los labios rosados e hinchados de tanto besar se abrieron buscando respiración, y con el control de los más fervientes guerreros, se dispuso a esperarla. Ella se posicionaba como líder en su batalla, y él se mataría a si mismo si le quitase semejante privilegio. 


  Con los puños aferrados en su pequeña cintura le dejó libertad de movimientos rogando al señor que le permitiese controlar. Espero y esperó hasta que ella, descompuesta ante semejante placer, tembló desde la cabeza hasta lo más profundo de su interior. Tres fueron los espasmos agitados hasta que se dejo caer, y entonces sí, ocupando el lugar que hasta el momento había cedido, la giró sobre el lecho para ser él quien ocupase el lugar de conquistador. Con la mirada perdida, su mujer se dejó llevar permitiéndole moverse con total libertad. El empuje era tan potente que no tardó en sentirse nuevamente mujer y acompañarlo en su propio placer. 


  Libre de actuar, le sujetó con fuerzas las delicadas caderas, y la poseyó como león ante ratón. Hubiese deseado que aquello no terminase hasta mucho después, pero el trabajo anterior de su esposa lo dejó sin armas con las que luchar. Su paciencia contaba con un hilo a punto de romperse. Desesperado de necesidad, empujó apenas una docena de veces hasta sentir como el torrente de su cuerpo buscaba derramarse en el de la amada. Aún moviéndose con extrema necesidad pudo notar como la pequeña cavidad lo presionaba con suaves espasmos, y entonces ya no pudo más. Gruñendo hasta sentir que su cuerpo se vaciaba en su totalidad, agradeció al señor encontrarse en el hogar. Luego, la vista se nubló y solo fue capaz de moverse a un costado para caer derrotado ante el sueño del amor. Esta vez fue Gadea quien, intentando velar sus sueños, lo acariciaba, pero se encontraba tan divinamente agotada que, recostándose sobre su torso, aceptó el abrazo fuerte como protección.


   


  Con el amanecer, en la Primada…


   


  —Mi querido Sancho, espero buenas noticias porque os juro que no estoy para fracasos.


  El jorobado tragó en seco, pues si el sacerdote de buen carácter era insoportable, con malo era muy doloroso, pensó al acariciar el último latigazo de su gruesa vara en el brazo.


  —Sí, mi señor, tengo muy buenas noticias. El converso se encuentra de regreso.


  —¿Estáis seguro de ello?


  Sancho asintió con la cabeza gacha simulando humildad, aunque con disimulo intentaba descubrir la verdad. Algo le pasaba al brillo de la mirada del sacerdote al hablar del converso, y bien era sabido que, tanto el odio como el amor rodaban por los mismos caminos del Señor.


  —Maldito desgraciado, lo haré pagar.


  Sancho lo miró caminar molesto y presionando la vara de madera con fuerza. El hombre andaba por la habitación nervioso e insultando a todos los vientos, y él esperó hasta que se calmase, después de todo, siempre era así. 


  Cansado y deseoso de ser liberado de su presencia allí, aguardando  el permiso del cura para retirarse, cuando su protector se giró pudo ver lo que hasta el ciego vería. Bajo la larga túnica del sacerdote se alzaba una erección tan altiva y potente como poste de castillo recién construido. Con la mirada perdida hacia el púlpito de la majestuosa catedral, enfocó sus más profundas plegarias al altísimo, porque si del odio del sacerdote siempre nacía hierba mala, de su deseo nacía más veneno que de esos raros hechiceros musulmanes.


   


  


  Ojo por ojo


   


  —Judá… —No sabía si lo hacía por molestarla o por divertirse, pero lo cierto era que llevaban un día completo encerrados sin permitirle salir de la habitación —. ¿Mi señor, es que acaso pensáis secuestrarme?


  Con solo ver la sonrisa de lado de su hombre le valía cualquier intento de secuestro, se dijo al verlo atravesado en el lecho, y sosteniéndola por la muñeca.


  —Es una opción que me ronda por la cabeza, señora mía.


  Con la diversión contagiada en su propio rostro se acercó para responderle con igual ironía.


  —¿Y será, quizás, que os habéis olvidado de vuestras responsabilidades?


  —Vos me hacéis olvidar de todo.


  —Esposo, no… —dijo resistiéndose, pero muy poco, ya que, con escasa fuerza, el marido la tumbó nuevamente en el lecho.


  —Apenas si hemos comido —. Las palabras de la joven se perdían entre las caricias de su marido.


  —Lo suficiente —contestó sin distraerse de sus atenciones.


  —Vuestros hijos…


  —Bien cuidados.


  —¿Y vuestro padre?


  La cabeza de Judá se alejó de su redondeado pecho para mirarla entretenido y con el rostro alzado.


  —Bien cuidado también.


  —Quién sabe lo que esté imaginando.


  La carcajada de Judá fue tan grande que tuvo que sentarse a su lado para no ahogarse.


  —Amor mío, os juro que mi padre sabe perfectamente lo que está sucediendo.


  La segunda carcajada de su marido se llevó un ligero puñetazo cerrado en el hombro como reprimenda, pero con el mismo toque de diversión que parecía inundar esa mañana al hombre.


  —Me refiero a lo que me esté sucediendo a mí —. Contestó acalorada.


  Ahora sí que la carcajada de Judá fue tan escandalosa que más que divertirla la hizo sentirse una idiota.


  —Lo siento, lo siento —dijo sin nada de culpa.


  —Sois un demonio —. Contestó revolviéndose en su fuerte abrazo.


  —Y vos lo sabéis mejor que nadie.


  Los besos en el cuello se le sucedieron a la declaración, pero su reacción no fue la esperada. Escuchar a Judá reconocerse un demonio no hizo más que revivirle el intenso mar de dudas en el que se encontraba. Aunque desease olvidarse de lo visto, aquello se enquistaba como espina de zarza. Lo llevaba incrustado en el corazón. Aún podía rememorar como a pocos pasos de ella, y después de tanto tiempo separados, él se alejaba para acercarse a un grupo de mujeres a las que podría llamar de muchas formas menos, señoras. ¿Quiénes eran? ¿y por qué él las buscó?


  La acritud de los celos le brotó de tal forma que la garganta se le secó y el cuerpo se le tensó haciéndola olvidar el amor que en aquellos momentos recibía. Reconociendo su frialdad, pero no la razón, Judá la liberó de su abrazo para poder mirarla a los ojos.


  —¿Qué sucede?


  —Nada —. Respondió mirando hacia la pared para así ocultar la pena que llevaba atravesada.


  —¿Gadea?


  Los dedos en su barbilla la obligaron a girarse para encontrarse frente a frente con esa mirada en la que un día se encontró atrapada y de la que no podía liberarse.


  —Esperadme —dijo con tono casi lloroso.


  —¿No os comprendo?


  —Escribisteis esperadme. Lo decía vuestra nota —dijo soplando hacia adentro para retener una tonta lágrima.


  —¿Y eso os ha molestado hasta este punto? —Contestó secándosela con el pulgar.


  Gadea negó con el rostro porque las palabras se le atragantaron. Quería decirle que lo había visto darles unas monedas a esas mujeres y marchar con una de ellas. Deseaba decirle que lo odiaba por amarlo tanto y hacerla sufrir, por reemplazarla con una falda de fácil alzar, pero no podía, las mujeres no acusaban a sus maridos y mucho menos si semejante acusación la llevaba a su pérdida. Bien era sabido que las mujeres esperaban lo que les fuese entregado y ella era receptora de mucho más de lo que se podía esperar, pero maldito fuese, odiaba imaginarlo con otra. 


  —Os juro que mi intención nunca fue dañaros —comentó encerrando el rostro lloroso entre sus amplias manos —. Apenas contaba con tiempo. Aproveché el correo a padre para poder enviaros uno a vos. Sabéis de sobra que las palabras no son mi mayor don.


  Gadea asintió, pero Judá no parecía conforme con su hermético silencio, por lo que continuó indagando.


  —¿Esposa? Confiad en mí. Necesito saber que os sucede. Debo saber cual ha sido el motivo de este cambio. Gadea, por favor…


  Ella se resistía a confesar aquello en lo que fue educada para callar.


  —Gadea, ¿confiáis en mí?


  El gesto de hombros de su mujer lo hizo maldecir en alto y ella se arrepintió al instante de romper un momento en el que todo había estado siendo romance y alegría. Intentó cambiarlo, pero la pena que llevaba en el alma no se lo permitió.


  —Sólo vivo para vos. Solo busco vuestro bienestar porqué…


  —¿Mi bienestar? ¿Mi bienestar? ¡Y por ello os fuiste con otra!


  Sin pensarlo y totalmente arrepentida de sus desgraciados impulsos, continuó furiosa y llorando sin lógica alguna, pero no fue hasta ver la sonrisa del causante de sus desgracias, que sintió que su carácter tempestuoso la dominó al completo. Al cuerno con las enseñanzas y la madre que la parió.


  —¿Os parece divertido? ¿Ser pecador e infiel es tan gracioso para vos?


  —Pecador e infiel. ¿Solo eso?


  Furiosa intentó levantarse del lecho, pero Judá, esta vez nada sonriente, la detuvo sujetándole con fuerza del codo.


  —Vos no os vais a ningún lado.


  —¿Disfrutáis con mi vergüenza? ¡Soltadme!


  —Gadea, por favor —dijo intentando calmar su propio carácter —. Yo no os he engañado.


  —¡Yo misma os vi! —Chilló furiosa y girando el rostro para castigarlo con su juiciosa mirada.


  —¡Qué habéis visto! —Judá tampoco controlaba ya sus desconcertadas respuestas. 


  —Os fuisteis con esa mujer olvidando que vuestra esposa e hijos os esperaban. Me dejasteis en plena ribera con los brazos abiertos y el corazón en espera.


  Las lágrimas de Gadea se mezclaban con el rojo de su rostro enfurecido ofreciéndole una imagen magnífica. Completamente desnuda, y con el ardor de los celos dominándole las entrañas, representaban la pasión y el deseo perfecto para un hombre como Judá. Si no fuese porque estaba sufriendo, la tumbaría allí mismo para hacerle el amor y retenerla en aquella habitación por otro día más. Sabía que debía calmar sus dudas y confesarle su proceder, pero que Dios lo perdonase porque adoraba verla tan celosa. Sí, celosa de su amor. De nadie más que de él. Por encima de su familia, sus amigas y del moro. Llevado por un instinto más animal que racional, la sujetó por el cuello para arrastrarla hasta su boca. Deseoso de ser su único dueño y amor, la besó con dureza. Saboreando el salado de sus lágrimas, y con la fuerza de su mano en el cuello la obligó a recibir algo que estaba claro que no deseaba. Enfada le mordió el labio haciéndole sangrar, pero aquello solo provocó la sonrisa en un marido que lamió con la lengua esa pequeña gota de sangre.


  —No volváis a forzarme. 


  —No lo haré. Vendréis a mi de propia voluntad. Sois mía… y yo soy vuestro. Gadea yo…


  Los gritos de hombres en la sala lo obligaron a suspender aquella deliciosa batalla por otra menos interesante. Gadea, temerosa ante los chillidos en el exterior, también congeló sus celos.


  —Mi padre me necesita. Vos y yo hablaremos más tarde —dijo antes de plantarle un beso duro y posesivo, y el cual no rechazó.


  Con rapidez, Judá se lavó el rostro en la jofaina, se recogió la melena con la cinta de cuero y calzó la daga al cinturón. Al verlo Gadea tembló.


  —Esposo… Judá…


  Él, muy al contrario que ella, no parecía nervioso. Se giró para mirarla a la cara con ese rostro divertido de maldad que ponía antes de luchar, y que lejos de tranquilizarla la asustó más.


  —Alguna vez os contaré lo mucho que me gusta escuchar mi nombre en vuestros labios, mientras tanto, ir al cuarto de los niños, encerraros con ellos, y no salgáis hasta que se os llame.


  Sin esperar respuesta salió por la puerta para encontrarse de frente con De Córdoba, que al igual que él, parecía recién levantado.


  —Parece que ya lo sabe.


  —Eso parece —. Judá respondió con sonrisa maléfica y caminando hacia la sala.


   


  Mientras tanto en la sala principal…


   


  —¡Quiero compensación! ¡Me la debéis!


  —Querido primo estáis demasiado alterado como para razonar. No veo razón alguna por la cual os deba compensar —contestó Haym mientras se servía una copa del mejor vino del Yepes. 


  Santa María caminaba nervioso por la sala intentando encontrar una salida al desastre que se le caería en apenas días.


  —Habéis conspirado contra mí. ¡Sois vos quién ha planeado mi desgracia! Esos burgaleses han cerrado acuerdos para transitar por el norte en lugar del puerto de Sevilla. En menos de una semana he visto como los acuerdos se caían como bandadas de pájaros envenenados. Vos… —amenazó con el dedo temblando de furia y apuntando de forma directa a la cabeza del dueño de casa que no sintió ni el más mínimo de miedo ni de remordimiento. Su primo llevaba años conspirando contra él, y como decían por el norte, pan que a los suyos ha sido robado, pan que con lágrimas será cobrado. Santa María llevaba tantas deudas de honor tras su espalda que ni la más grande de las carretas podrían arrastrarla.


  —Vuestra falta de visión en los negocios nada tienen que ver conmigo. Haced el favor de marcharos y no ensuciéis mi alfombra con vuestros pasos. 


  —No es posible —dijo tironeándose de los cabellos —. Ese puerto era la base de vuestras operaciones. Por allí salían vuestras telas y las de los comerciantes más importantes del reino. No es posible… no es posible… él me dijo…


  —¿Él os dijo? ¿De quién habláis querido primo? ¿Será que ahora culpáis a las voces del Señor aquello que solo corresponde a vuestra locura?


  —¡No! ¡No! No puede ser. Tiene que existir una solución —pensó mientras sin aviso se giró para abalanzarse hacia Haym, quien se echó hacia atrás precavido ante un posible ataque —. Ayudadme. Si no sois culpable entonces debéis ayudarme. Somos familia. ¡Me lo debéis!


  —¿Os lo debo? ¿A vos? ¿Esperáis que os ayude después de haber pretendido quedaros con el tráfico de Sevilla? Querido primo, habéis conspirado contra mi hijo tantas veces que los números no alcanzan para contar vuestras traiciones. No pidáis la clemencia que nunca supisteis dar. 


  —Vuestro hijo. ¡Seguro ha sido él! Lleva tiempo fuera. ¡Cómo he sido tan necio! Ese cerdo, mal nacido, bastardo del mismo demonio…


  —Tío, me alegra veros tan saludable.


  La sonrisa demoníaca se hizo presente en la sala junto a la gruesa voz que inundó la sala de los De la Cruz. Con el odio en las palabras, su tío propinó todo tipo de insultos que no hicieron más que causar un gesto de desprecio e indiferencia de quien parecía no escucharle.


  —Padre… —saludó cortésmente mientras se servía una copa de vino —. Veo que tenemos visitas. De haberme avisado me habría preparado para la ocasión.


  Haym no respondió, mas sí disfrutó del momento tal como lo estaba haciendo su hijo. Aquella alimaña los ofendió desde el primer instante en que los conoció y este era su momento. Cuando recién viudo, y con un niño al que alimentar, pidió ayuda, aquél desgraciado solo le ofreció celos y rencores. Con voluntad, y a pesar de su primo consiguió salir adelante. La justicia divina era retorcida, pero acababa llegando, pensó saboreando una victoria que esperó durante años. 


  La reclamación de una supuesta herencia, que no le correspondía, y el dominio del puerto de Sevilla, había sido la última de sus egoístas fechorías. Los acuerdos del norte no solo le ofrecerían una buena opción para el comercio sino una garantía frente a los posibles ataques entre sajones y franceses. De todos era sabido que aquellos se odiaban como el perro al gato, y si aquella guerra se sucedía, duraría al menos cien años, o por lo menos eso fue lo que pensó al enviar a su hijo para cerrar los acuerdos. Judá no sólo llegó a un trato altamente rentable, si no que también le quitó a su tío el tráfico que anteriormente le entregaron.


  —¡Malditos desgraciados!


  Llevado por un impulso de odio y desesperación, el desgraciado intentó abalanzarse sobre el dueño de casa pero no fue siquiera capaz de acercarse ya que Judá, con los reflejos dignos del mejor luchador, alzó el puñal para llevarlo directo a su cuello. Allí, justo en el centro en donde el aire abultaba al entrar.


  —Ofrecedme una razón. Os lo ruego.


  El filo de la daga del joven brillaba tanto como su deseo de venganza. Muchas fueron las veces que su tío se hizo odiar, pero ninguna se comparaba con la maldita entrega de su propio hijo. Si lo hubiese protegido, hoy Beltrán seguiría vivo. La daga comenzó a lastimar carne, y unas gotas de sangre ensuciaron el cuello de camisa, cuando Haym extendió la mano para que se la entregase.


  —Dadme el cuchillo.


  —Merece estar muerto. — Judá contestó con el reflejo de la sonrisa de su primo en el recuerdo. Beltrán era su primo, su amigo, su confesor, ¡su maldito hermano! Ese que le ofrecía humor a pesar de sus humores. Ese que lo acompañó a pesar de los temores. Ese al que juró proteger como a un niño pequeño.


  —Judá… hijo… —Las palabras de Haym intentaban despertar al vástago enajenado—Se acabó. Ya no dañará a nadie más.


  Los hombres esperaron lo que pareció una eternidad ante un joven que no estaba dispuesto a claudicar. Allí se encontraba, bajo su daga, el bastardo entre los bastardos. Merecía morir, y con dolor. Todo el dolor que Beltrán sufrió por culpa de su desdén. Que Dios lo perdonase porque haría justicia.


  —¡Cabrón ingrato! Si vais a matarme hacedlo de una vez. Nada me queda. Las deudas vendrán a por mí. Matadme y liberadme de aquello por lo que seréis juzgados.


  —Por supuesto que lo haré.


  —¿Judá?


  La voz femenina y temblorosa detuvo el cuchillo que comenzaba a cortar. Negando con la cabeza e intentando no mirar hacia el portal no pudo contenerse. Allí estaba ella. Mirándolo como a un cruel y frío asesino.


  —Os ordené no salir —balbuceó con dientes apretados.


  —Esposo —contestó acercándose e intentando buscarle la mirada— vuestro padre tiene razón, él ya está muerto.


  —¡Por su culpa! 


  —No me refiero a vuestro primo. Permitidle marchar y que el Señor le de suficiente vida para sufrirla.


  Cerrando los ojos, y con el grito ahogado en el pecho, empujó al grueso hombre al suelo antes de guardar la daga. El pecho le subía y bajada con furia, pero su padre y esposa llevaban razón. Su tío ya estaba muerto. 


  Con las tinieblas de la pena y la sensación del trabajo inconcluso, se marchó.


  —¡Judá!


  —Permitidle. Lo necesita.


  —¿Permitidle qué? —Contestó preocupada a su suegro mientras miraba tras la ventana como el cuerpo amado subía a su yegua.


  —Llorar. 


   


  La fruta del deseo


   


  El cura arrojaba todo lo que encontraba por la capilla. La futura sangre de Cristo, aún con aroma a alcohol de Yepes, pintó de púrpura las paredes y el suelo. El pan medio seco, dos cirios con sus candelabros, y hasta el tapiz donado por Don Pedro de Valdez, acabó por los suelos. Nada se salvaba de su ira infinita. Fuese lo que fuese, el sacerdote lo convertía en milagro volador. Si es que, por convertir lo terrenal en sobrenatural, hasta la pata de cordero en salsa de naranjas que su asistente le había servido, saltó por los aires más allá de la sacristía. Furioso como él solo, no cesaba de despotricar contra los herejes del reino. Judíos, moros, conversos, todos ellos harina del mismo costal listos para pulverizar. Fuera de la catedral, las nubes de final de verano presagiaban un buen lodazal, y sin lugar a duda lo sería, mas ningún torrente exterior podría ni de lejos compararse con los rayos y truenos que en el interior de la Primada sucedían. Fuera de sus cabales, y dominado por todos los seres inferiores, las blasfemias rebotaban en la fría piedra. 


  Sancho, como siempre en actitud de perro fiel, se mantuvo a un lado junto a la columna principal sin intervenir hasta que la preocupación se hizo necesidad en sus botas, y es que los candelabros, convertidos en voladores pirómanos, representaron una amenaza que rápidamente fue sofocada con pisotones y golpes con las telas de la cortina. Con fuerte tos, y una quemazón en los ojos producidos por el humo del extinguido fuego, el andrajoso se sentó extenuado frente a un sacerdote que ya no tenía nada por expulsar. Ni por las manos ni por la boca. 


  Ajeno a todo lo que a su alrededor sucedía, el demonio hecho carne, mostraba unas pupilas dilatadas y un contorno inyectado en sangre insatisfecha. Envuelto en sus propias maldiciones no mostraba coherencia, tan rápido maldecía al panadero huido como al viejo idiota reconvertido. Al joyero envejecido y a Toledo ensordecida. Incapaz de seguirle en sus razonamientos, Sancho prefirió esperar sentado en el suelo, intentando arreglar la chamuscada bota, y es que después de todo, aquello no era la primera vez que pasaba. Siempre que su señor se comportaba de aquella manera, un único nombre recibía los dardos. Aunque ahora que lo pensaba bien, nunca su enfado resultó tan inmenso como aquél. A medida que el tiempo pasaba, algo se afianzaba dentro de su amo. Algo que se le enquistaba cual astilla de madera vieja. Una que ni el silicio mañanero calmaba. Su señor sufría. Tras las maldiciones no existían más que lamentos, y es que él lo sabía mejor que nadie, después de todo, ¿qué pena mayor podría existir que juntos no hubiesen acarreado? Su cuerpo deformado no necesitaba de artilugios de penitencia para saber lo que significaba el dolor pecador, y su señor, al igual que él, transportaba el peso de los pecados en costales demasiado pesados de acarrear.


  La maltrecha joroba dolía al despertar tanto como al atardecer. El corazón, ese ya ni sentía, después de todo ¿por qué alguien amaría a un ser cuyo cuerpo vivenciaba los pecados familiares? Sí, él conocía perfectamente el significado del dolor físico, y el espiritual, por eso permanecía junto al sacerdote. Ellos sabían muy bien aquello de amar sin ser amado. Algo idiota, aunque no tanto, comprendía los deseos frustrados de aquel que continuaba blasfemando, ahora de rodillas y con las manos al cielo, a un Creador de oídos sordos. El sacerdote era un buen cura, con sus sombras y pocas luces, como muchos, pero al fin y al cabo era un emisario, ¿entonces por qué el Señor no lo escuchaba? Si el pecado se encontraba en las carnes de un hombre, ¿por qué no enviarlo directo al infierno? No le pedía tanto. Muerto el hereje, muerto el pecado, recapacitó con las cejas alzadas. ¿Sería que a Dios no se le había ocurrido semejante obviedad? Sonriente al pensarse más listo que el mismísimo Creador, salió de sus pensamientos al escuchar su nombre rebotar entre las gruesas paredes.


  —¡Sancho! Perro del demonio. ¡Donde estáis!


  El cura, con la pierna sangrando, gracias al castigo sanador, se levantó renqueante del suelo. No fue hasta la primera silla que consiguió sostenerse y erguirse.


  —Señor, mi señor. Aquí estoy.


  —Siempre tarde. ¿Será que ni un ayudante digno me ha entregado el Padre creador?


  —Os sirvo fielmente mi señor. Lo sabéis bien. — Sancho contestó con la mirada gacha y sin pensar en las palabras como ofensas. Aquél odioso para muchos, puede que fuese un maldito degenerado, y un desgraciado mal nacido para otros, pero para él era lo más cercano a un padre que tendía jamás, y a los padres se los amaba por encima de todo. Aunque fuente de más palizas que de caricias, ese hombre era la única familia que tenía, y como tal lo protegería.


  —Decidme. ¿El panadero se encuentra fuera de Toledo?


  A Sancho le costó saber a quién se refería, pero el movimiento de la dura vara en el suelo, le aclaró al instante sus dudas.


  —Os referís al marido de la prostituta. Sí, mi señor. Dicen que después de un altercado con el converso nadie lo volvió a ver. Algunos dicen que lo rajó en dos y que se bebió su sangre. Dicen que su cuerpo fue quemado en una fogata y que su alma deambula por las cuevas intentando buscar una salida. Bendito sea Dios —. Terminó de decir persignándose a toda velocidad.


  —Hijo de perra… y decidme, ese párroco asqueroso del beaterio de Santa María la Blanca, ¿habéis buscado lo que os ordené?


  —Sí, mi señor. He permanecido escondido tras las puertas día y noche. Yo mismo he velado por vuestros intereses. Sin embargo me apena decir que el hombre es más santo que los santos.


  —¿Me estáis diciendo que no se acuesta con la mujer del converso? 


  —No mi señor, ni con ella ni con ninguna otra. Las mujeres aseguran que el párroco se limita a dar misa, leer las palabras del señor, y ayudarlas en todo lo que puede.


  —¿Solo las ayuda? ¡Asqueroso! Por estúpidos como él se confunde a nuestro señor. Imbéciles de la cristiandad que miran en la igualdad como la verdadera justicia divina.


  Sancho asintió con la cabeza, pero sin emitir palabra, y no porque no las comprendiese, que tampoco, su señor buscaba algo, y aunque lo respetase como a un padre y confiase en él, aquello no significaba que no se debiera mantenerse alerta. Cuando se encuentra más abajo del suelo, nunca se sabe de dónde pueden llover piedras.


  —¿Qué hay del joyero?


  —El viejo Simón no sabe mucho. Sólo ese collar que ni siquiera parece real. 


  El sacerdote comenzó a enrojecer el rostro y Sancho prefirió alejarse. El volcán parecía desear volver a explotar y él no estaba en condiciones físicas como para enfrentarlo desde tan cerca. 


  —Tiene que haber algo. No puede ser que no tengamos nada.


  —Creí que vuestro plan con el cristiano nuevo…


  Sancho no pudo terminar la frase. A decir verdad, ni lo intentó. Las palabras comenzaron a brotar de la garganta de su señor como baba verde de apestado.


  —Ese sarnoso desagradecido huyó. El muy infeliz tiene tantas deudas que no esperó a que lo matasen en una esquina. Cobarde sin honor que ni la muerte de su hijo lo dignificó.


  Sancho asintió y no precisamente porque estuviese conforme con dicho pensamiento. Su vida era una mierda, pero al fin y al cabo mejor era correr y respirar, a que no. 


  —¿Por qué no su mujer? Todo el pueblo es conocedor de su devoción por ella. Los hombres se sonríen y lo dicen por detrás. Eso sí, siempre después que él haya marchado.


  —¿Después?


  —Ninguno enfrentaría su ira al llamarlo calzonazos —contestó mostrando la dentadura a un paso entre negro ceniza y negro barrizal—. El muy imbécil la ama tanto que no puede ni ocultarlo. Las meretrices del arrabal dicen que desde que se casó no lo ven por el negocio. Algunas comentan que es ella quien lo satisface en todas sus necesidades, que, por cierto y según mencionan, van más allá de lo normal —. Aclaró mientras pillaba con dos dedos un piojo andando por encima de su frente.


  —¡Basta! 


  El sacerdote se incendió nuevamente y Sancho se arrepintió al instante de su lengua tan poco discreta. El hablar del converso y sus necesidades alteraba a su señor, porque si algo le quedaba claro aquella mañana, era que su señor deseaba al converso al punto de la furia enfermiza.


  —Si le hacéis daño a la mujer se lo haréis a él mismo. ¿Qué mejor venganza que borrarla de la ciudad?


  —Mi querido Sancho —dijo caminando hasta su lado para darle una colleja tan pesada que a punto estuvo de tumbarlo de bruces —. Si la matara, y si ese amor como el que dicen fuese tan grande, primero mataría a quién lo hubiese hecho, para luego seguirla. Ese converso no respeta las leyes de Dios, no teme a la muerte. Debo desangrarlo lentamente. Debe sufrir como lo hago yo—carraspeó con tos falsa— quiero decir como nos hace sufrir a todos los siervos del Señor. Nos hace sufrir.


  —¿Y cuál es ese sufrimiento, mi señor?


  —La mentira, querido Sancho. La mentira. Esos bastardos no saben más que esconder y escurrirse. Ensucian la ciudad de sus herejes mentiras.


  —Ah —dijo sin comprender ni una de las palabras —. ¡Ya lo tengo! ¡Clausurad el beaterio! Allí se encierran las brujas que convierten a los hombres en servidores. Utilizan hierbas para sanar aquello que el Señor no desea y alimentan al demonio con panes de almendras. Puede que hasta busquen controlarnos con los alimentos.


  —Vuestra idea es interesante pero no veo en qué perjudica al hereje


  —Tener que soportar a su mujer todo el día —resopló aburrido—. Esa joven es insufrible. Si en mis manos estuviese la azotaría hasta desgarrarle las carnes y así aprendería lo que un hombre hace con una mujer.


  El cura se atragantó con el comentario, pero no exactamente asqueado con la idea, si algo había aprendido con los años era la fina línea que unía el dolor con la excitación.


  —¡No!


  Contestó con rabia y un elevado deje de envidia. Esa mujer no poseería aquello por lo que él salivaba. 


  Mujeres, seres despreciables capaces de recibir todas las atenciones que para si mismo deseaba. Brujas asquerosas capaces de enloquecer a hombres que no anhelaban más que sus repugnantes senos. Hechiceras mal nacidas capaces de conquistar con el simple acto de abrir sus carnosas piernas. 


  Las manos le sudaban por alcanzar un solo momento de aquellos que las jóvenes poseían a raudales. Ignorantes y escasas de cerebro, pero dotadas del único don que deseaba para sí, perderse en brazos de un hombre deseado. Su cuerpo temblaba y la cabeza le enloquecía por poseer. No importaba cuanto se flagelase, se le negaba lo que más necesitaba. Pensar en un hombre lo alteraba hasta el desespero, y pensar en ese en concreto lo quemaba por dentro como lava ardiente. A más le odiaba más lo deseaba.


  Un hombre hizo rechinar la inmensa puerta de entrada al forzarla para abrir y ambos se giraron. El jorobado corrió a su encuentro para echarlo, pero el hombre consiguió imponer su voz antes de que la puerta pudiera ser cerrada.


  —Os digo que tengo información y de la buena.


  —Eso dijisteis las veces anteriores y no resultaron ser más que chismes de mercado.


  —No mi señor, os lo juro. 


  —¿Quién sois?


  —Vuestra merced —contestó estirando el cuello por encima del jorobado—. Poseo información que os interesa.


  —¿Y por qué debería creeros?


  —Un par de monedas como adelanto, y si os miento, que Dios me castigue con su abandono —. El joven dijo, mientras sonriendo villano, entró y se escabulló del jorobado que lo seguía con la mirada afilada.


  El cura suspiró aburrido, solo verle las pintas al joven, ya denotaba que Dios lo había abandonado hacía muchos años. Pobres de solemnidad, no eran más que seres inmundos intentando exculpar pecados de un cuerpo que hasta el propio Creador debió aborrecer al formarlos.


  —Dadle lo que os pide.


  —Pero mi señor, es un arrastrado mentiroso, perdéis el tiempo y vuestro dinero.


  —Pagadle, si miente no será el Creador quien lo ponga en brazos de la muerte.


  El joven asintió agachando el rostro hacia el suelo, pero con sonrisa pecadora. Debería tener miedo, mas cuando se lleva toda una vida viviendo de la deshonra, los temores se entierran junto a la lápida de la nunca nacida honestidad. 


   


  Ya no


   


  —¿Pensáis seguir asesinando al pobre bordado?


  Juana intentó poner un poco de humor a un ambiente que se cortaba con la más desafilada de las dagas. Y aunque sus intentos fuesen loables, no recibió más que otra inmensa cuota de clamoroso e imperturbable silencio. Las allí presentes vivían un mundo interior del que se hacían egoístamente poseedoras sin compartirlo con otras que podrían ayudarlas. Otras exactamente como ella.


  María, enredando más que colaborando, mezclaba las hebras las unas con las otras, mientras Amice, entre puntada y puntada, miraba a Beatriz como si ocultasen un secreto inmenso. Gadea, simulando una fortaleza que ya no poseía, secaba lágrimas perdidas que discretamente se perdían en el más entristecido bordado. Pese a la reconciliación, su marido había vuelto a marchar y quién sabía esta vez a dónde o con quién. Por no hablar de Blanca la hechicera, quién sin saber porqué, acariciaba el cuero desgastado de una antigua biblia.


  Agotada con aquella escena, y creyendo que aquellas ya no eran sus amigas, o por lo menos no las que tanto admiraba, se acercó a la mesa de labores enfurecida. Esas, que una vez juraron valor como comunes y como cofrades no eran ni rescoldo de lo que fueron. Se ofuscó de tal manera, que comenzó a golpear con las tijeras sobre la madera hasta marcarla cual rostro de viruela.


  —Pero ¿qué? —Dijeron todas tapándose los oídos.


  La joven, lejos de detenerse, continuó golpeteando hasta enloquecer a los mismísimos sordos, y sino era así, entonces que se lo cuenten al pobre Salvador que, ante el presentimiento de posible conflicto, decidió partir rumbo al cuarto de los bebés. 


  —¡Deteneos! —Ordenó su hermana mayor.


  Bien, al menos a dejado de llorar, pensó Juana satisfecha al comprobar como captaba la atención de aquellas insípidas mujeres.


  —Ahora que estamos todas… 


  Juana disfrutando de su momento de atención, se estiró la túnica de costura, esa que, aunque muy desgastada, continuaba utilizando.


  —Hermana, vos siempre tan delicada. Haced el favor de dejar de golpear o de hacer tonterías. Hace horas que nos encontramos desarrollando nuestras tareas.


  —Sí, puede que sí, pero concentradas no significa centradas. O eso creo —dijo pensando si aquello poseía algún sentido.


  —Dejaos de memeces…


  Gadea respondió con aburrimiento mientras buscó nuevamente el telar que la alejase de la penosa realidad. Juana, quien no estaba dispuesta a ceder, se acercó para de un manotazo alejárselo con tal brusquedad que a punto estuvo de romperlo.


  —¡Estáis loca!


  —Puede, pero vos no estáis mejor —respondió apuntando con el dedo para girar y continuar apuntándolas a las demás —. Ni vos, ni vos, ni vos, y mucho menos vos.


  —¿Y será que solo vos poseéis cordura?


  —Puede —dijo moviendo el cuello como gallina altanera.


  —Por amor al cielo, lo que nos faltaba, a partir de ahora la llamaremos, Juana la loca.


  Las mujeres sonrieron ante el chascarrillo de Gadea, mientras Juana, aunque debió sentirse ofendida con las palabras de su hermana, no hizo más que continuar con la broma.


  —Pues si lo estoy, bendita locura que al menos os hace sonreír —. Contestó girando sobre sus pies.


  Las mujeres al instante volvieron a cambiar el rostro para retornar a la antigua melancolía, y la joven comenzó a alterarse nuevamente.


  —¡Pero se puede saber que os pasa! ¿Desde cuándo no nos confiamos las preocupaciones? ¿No somos cofrades? ¿No formamos parte de la misma hermandad? 


  —No me pasa nada —dijo Blanca con demasiada rapidez —. Ni a mi, ni a mi —. Respondieron todas rápidamente. Todas menos Gadea, a quien le pareció que afirmar aquello sería demasiado mentir.


  —¿Y vos hermana? También os encontráis tan maravillosamente bien como esta bandada de ¡mentirosas!


  Las jóvenes desviaron las miradas ante el entrecejo pronunciado de Juana, que las acusaba con los ojos apenas abiertos.


  —Ya sabéis lo que me pasa.


  —Me gustaría escucharlo —dijo sentándose a su lado y apoyando las manos en sus propias rodillas.


  —¿Os gusta verme sufrir?


  —No, os deseo ayudar, pero no podré hacerlo si no os sinceráis.


  El resto de las cofrades al ver los hombros de Gadea derrumbarse hacia adelante, se acercaron con la solidaridad de amigas en las manos.


  —Todas os ayudaremos. 


  —Vos lo harías con nosotras.


  —Debéis confiar.


  Una a una expresaron su anhelo de ayuda, ante quién siempre estaba dispuesta para ellas, pero Gadea, lejos de alegrase, comenzó a llorar y esta vez sin ningún telar que la ocultase.


  —Estoy cansada. Ya no sé que puedo hacer. La vida no parece más que ofrecerme golpes de los que apenas me recupero. Pensé que todo estaba solucionado, me dispuse a olvidar y perdonar, pero aquí estoy, llorando nuevamente por…


  —Por él —terminó Blanca comprendiendo aquel dolor. Ese que una vez ella misma dedicó al mismo hombre.


  —Pensé que había regresado. 


  Juana sabía que la pena de su hermana se unía a la ausencia de su marido, y a decir verdad estaba cansada de verla siempre sumida en tan hondo penar. Por un largo período de tiempo confío en el hombre y su amor, pero últimamente su odio crecía tan rápido como su desilusión. ¿Por qué hacía sufrir así a Gadea? Ella era tan pura y noble que los mismos ángeles se giraban para admirarla, ¿por qué ese bruto con pelos no era capaz de verlo? Bien, puede que su hermana fuese lo suficientemente noble como para enfrentarlo, pero ya se encargaría ella de recitarle cuatro salmos.


  —Regresó, pero ha vuelto a desaparecer. Esta es la segunda tarde que llevo sin verlo. Es como si la tierra se lo hubiese tragado.


  —La tierra del arrabal… —María se tapó la boca al instante en que las palabras salieron de su inoportuna boca.


  —¿Qué habéis dicho?


  María empalideció, y hasta hubiese jurado que se había quedado sin respiración si no fuese porque continuaba viendo a las amigas que, con ojos de sapo, la increpaban en busca de respuestas.


  —Yo…yo…yo…


  —Sí, sí, eso ya lo habéis dicho —. Juana estaba de los nervios.


  —Por favor, María, sea lo que sea aquello que sepáis, yo necesito saberlo.


  —Yo… yo…yo…


  —¡Sí, vos! —Juana detuvo el chillido e intentó retomar la compostura de señora bien educada. Estirando su túnica respiró hondo tres veces antes de continuar —. María, mi hermana sufre, decid, ¿qué sabéis? ¡Por favor!


  Con la voz temblorosa, y mirando precavida a una imponente Juana, contestó apenada.


  —Las habladurías dicen que vuestro esposo lleva desde ayer en el arrabal, mas ya sabéis como son las chismosas del mercado. Seguro nada saben. Es el aburrimiento que las hace decir tonterías.


  Gadea agachó la mirada para no ponerse nuevamente a llorar como una tonta enamorada. Una decepcionada hasta las entrañas. Todos sabían lo que los hombres hacían en el arrabal, no se necesitaba mayor explicación ni detalle. Meretrices de todos los colores y precios buscaban hombres con bolsillos llenos a los que vaciar.


  —Mi señora, no debéis preocuparos, vuestro esposo os ama. Creedme por favor.


  Amice habló arrodillada para poder tomar contacto con la mirada de Gadea, quién sentada en la silla de bordado, no alzó la vista ni un momento.


  —Sí, mi señora, tienen que ser cuentos de la Francisca, ya todos saben que su hija amaba a vuestro esposo, y que cuando se casó con vos se quedó puesta y sin vestido.


  Las demás mujeres miraron a María, quien volvió a taparse la boca al instante. Al parecer aquella no era su tarde.


  La joven esposa comenzó a derramar lágrimas ahora como torrentes, y Amice se acercó aún más para hablarle con ternura y casi al oído.


  —Gadea, os lo juro, él os ama.


  —¿Y vos cómo lo sabéis?


  —Yo lo sé porque…


  —Lo sabe porque vuestro esposo es un hombre bueno —. Beatriz terminó la frase y la monja aceptó la explicación sin rechistar.


  —Sois mis amigas y os lo agradezco, pero no debéis mentirme. Los cielos no lo permiten. Es tiempo que acepte las reglas y viva con la pena de las esposas engañadas.


  —¿Y cuál es esa pena? —Preguntó Blanca interesada.


  —La de ver, oír, callar, y no sentir. Ellos no nos desean como amantes, no deben. Criar sus hijos y esperar, ese es mi destino.


  —Gadea, no —dijo Amice como si sufriera en carnes propias la pena de la amiga.


  —Os agradezco vuestro cariño y sentimiento, pero si he de ser una mujer como se la espera, cuánto antes comprenda mis deberes mejor será.


  —¡Y un cuerno quemado! —Todas miraron a Juana, quien indiferente al sufrimiento, y en lugar de ofrecer el consuelo del silencio, despotricó como un borracho en la taberna del Mala Rata —. Si Gonzalo fuese quien se encontrase en semejante situación, os lo juro por nuestros abuelos muertos que su cabeza ya no seguiría pegada a su cuello. Iría allí y lo arrastraría con la vergüenza de sus pecados lujuriosos por delante.


  —Los hombres tienen permitido ir con otras mujeres. La iglesia lo contempla —. Beatriz habló asqueada.


  —No lo contempla exactamente, pero tampoco lo castiga. Cosas de hombres, culpa de mujeres, así es como la justifican —. Contestó la monja decepcionando aún más a las presentes.


  —Sea como sea, es infidelidad y deberían arrancársela de la cabeza o castrarlos. ¿No se nos pide a nosotras fidelidad hasta cuando van a batalla y no regresan? ¿Por qué ellos no dan lo que exigen? Deberíais ir y buscarlo. Que su propia vergüenza sea quien lo castigue.


  —¿Estáis insinuando que vaya al arrabal y lo traiga de los pelos? ¿a él?


  María enmudeció al instante al igual que todas las demás. Una cosa era proponerlo y otra imaginar a Alonso de la Cruz dejándose arrastrar. Aquel hombre parecía muchas cosas, pero amigable y dispuesto, no eran sus pseudónimos.


  —Por supuesto que sí. No es más que un hombre. Y uno muy cobarde si no os da la cara y os deja aquí sufriendo. Gadea, hermana —, dijo insuflándole su valor —sois la madre de sus hijos, disteis la vida para dárselos. Merecéis un respeto. Yo misma os acompañaré, no debéis temer.


  —¿Temer a quién?


  Las mujeres saltaron en el sitio al escuchar la voz gruesa y ruda. En un principio se persignaron al pensar que era el converso, pero gracias al cielo no era otro más que el moro hermano de la curandera. El hombre parecía tan infernal como su amigo, aunque por alguna extraña razón, a él no le temían. 


  —Al esposo de mi hermana —. Juana contestó valiente y causando escasa diversión en Azraq el azul.


  —Pues lo conozco mejor que todas vosotras y puedo decir con total convicción, que yo sí le temo.


  Las mujeres abrieron los ojos como platos, pero Juana, sabiendo que ayudaría a su hermana por encima de todo y de todos, se acercó para hablarle en punta de pies para así alcanzarle en altura.


  —Entonces vos nos acompañaréis.


  —¿A dónde? —Dijo de lo más divertido.


  Gadea, quien no había visto al amigo desde la declaración a su esposo, se sintió avergonzada hasta que recordó que Azraq jamás la vio espiar. Él reconoció sus sentimientos a Judá, pero no a ella. Eso la hizo sentirse un poco más tranquila, demasiado tenía con su propio amor lastimado como para calmar las heridas de otro.


  —Mi esposo me engaña, decidme ¿vos sabéis algo?


  Las manos en la cintura de la muchacha lo alteraron al instante. Azraq sabía que no debía estar allí, pero maldita fuese, no podía evitarla. Le quedaban pocos días en la ciudad y al instante que supo que Judá nuevamente no se encontraba en el hogar, sintió la necesidad de saber como se encontraba ella. Siempre Ella. 


  —¿Os engaña?


  Aquello no tenía sentido, Judá amaba a su esposa, eso lo sabía y lo sufría en sus propias carnes.


  —Lo han visto en el arrabal —declaró María —. Y hasta las tontas saben lo que allí sucede —. Las tontas y no tan tontas, pensó el morisco. 


  —Anoche no ha venido a casa. Ya ni se molesta en ocultarlo.


  —¿Judá pasó la noche en el arrabal?


  ¿Su amigo durmiendo la noche al completo en el lecho cargado de liendres de una prostituta? Aquello carecía de sentido.


  —Señora, vuestro esposo no os engaña. Relajaros y esperad. Vendrá pronto, os lo aseguro.


  —¿Cómo podéis estar tan seguro? ¿Sabéis algo que yo no sepa?


  Gadea preguntó tan ilusionada, que si no la amase tanto le hubiese mentido con tal de tranquilizarla, pero una parte de él, una pequeña, también deseaba que De la Cruz la engañase y hasta porqué no, la repudiase.


  —Nada sé.


  —Se protegen entre ellos —. Escupió la morisca. 


  —Hermana… —La voz del Azul carraspeó intentando detenerla.


  —Azraq, no me miréis así, estoy con ellas, Gadea es una buena esposa y no merece ser una cornuda a pleno sol.


  —Señoras, señoras, será mejor que os calméis. No hay pruebas —dijo desganado e intentando contener el chismorreo.


  —A decir verdad, sí que las hay —Gadea se giró para enfocar su atención al completo en María quien esta vez no se tapó la boca —. Isabel lo vio entregar unas monedas a Ana la costurera e irse con él más allá de la tienda.


  Azraq estrechó la mirada para pensar mejor, ¿sería que su amigo estaba descontento con su esposa? ¿y si en verdad era como decían y el lobo no perdía nunca las mañas? ¿estaría a punto de abandonar a su mujer? Aquello parecía una locura, pero una que agradecería al creador por toda la eternidad. 


  —Iré al arrabal —. Gadea dijo con la frente en alto y atragantándose con las lágrimas.


  —Y yo iré con vos —afirmó Juana.


  —Todas iremos —. Contestó la curandera.


  —Yo no creo… —Amice murmuró con preocupación, pero se silenció al sentir el contacto de Beatriz en su mano.


  —Ninguna saldrá de esta casa. Iré solo y averiguaré qué demonios está pasando.


  —Azraq iré con vos u os seguiré, vos elegís.


  Derretido ante su dulce y herida mirada, el morisco asintió como potro endemoniadamente y domado.


  


   


  


  Lo amo


   


  Caminando entre medio de Azraq y Salvador se dejó guiar hacia el arrabal. En un principio se negó a la idea de caminar, pero ante la inagotable insistencia del moro, no tuvo más remedio que aceptar. El hombre parecía estar interesado en pasar tiempo con ella, pero con la pena que llevaba encima, no estaba para demasiados pensares. En su yegua, el tiempo para encontrarse frente a frente con el traidor hubiese sido muchísimo menor, sin embargo, y muy a su pesar, allí se encontraba, oyendo sin escuchar y fingiendo una educación que desearía mandar a paseo. Azraq hablaba sin sentidos o al menos a ella así se lo parecía, y es que lo único que le urgía era llegar cuanto antes hasta Judá y comprobar con sus propios ojos el origen de su deslealtad. El muy crápula prometió horas antes y con honra, lo que ahora escupía con traición. Converso sin palabra que mentía más que callaba. 


  Ilusa de ella que entre los brazos de sus engaños olvidó la razón de sus temores. Mujer soñadora, que deseando lo que nunca tuvo, creyó tocar el cielo con las manos. Creyente como pocas, amorosa por demás, en cada paso que daba hacia su destino, se sentía más estúpida que la servidumbre de Doña Rosario Díez de Arévalo. Esos que amaban a su señora por el mendrugo, que como a perros, la muy desgraciada lanzaba al suelo. En estos momentos, dejando atrás sus propias pisadas, se sentía igual que aquellos pobres desgraciados. Pobre de amores esperando su pequeño y reseco mendrugo de amor. Rabia, furia y pena, que dolían como puñales, se le clavaban en un corazón que ya no deseaba perdonar más. 


  Resoplando su propio aire quiso hacer el último esfuerzo de otorgar el beneficio de la duda a quien no se lo había ganado, pero ninguno de los actos recordados exculpaba a aquél de la que se sentía terriblemente enamorada. Dios sabía que lo amaba y que una gran parte de ella deseaba despertar de aquél siniestro paseo, pero otra gran parte de ella necesitaba terminar con un sueño que no existía. Después de todo, ¿por qué iba a existir? Los hombres no amaban, así era la vida. Ambos, hombres y mujeres, cumplían con los designios del Creador ante un destino ya escrito. Sedientos de ansias y orgullo de poder, los hombres ofrecían sostén y protección frente a ellas que daban hijos y criaban hombres de bien. Esas eran las directrices impuestas desde arriba, y así las debería acatar, pero por alguna extraña razón, el amor, ese mal innecesario, se presentó en su vida para ya no marchar. Allí, como fuego, laceraba las entrañas hasta retorcerse en celos que la devoraban y perseguían a su mismísima razón. Quizás esta vez, al ver lo que su vista no había visto antes, quizás así, la cura llegase a su enamorado corazón, y entonces sí, pudiese comportarse como una mujer normal. Una como su madre o la madre de su madre o la anterior de su madre. Todas abnegadas con sentimientos enfrascados en la santísima devoción. Mujeres disecadas en el amor y resguardadas en el dolor.


  —Os veo muy concentrada.


  —Por favor, perdonad mi falta de palabra que en absoluto demuestra falta de interés. Os escucho atentamente.


  Gadea mintió como se esperaba de una buena señora, y entristecida pensó si aquello, no representaba más que una premonición de lo que fuese, tal vez, su vida venidera.


  —Os decía que las flores parecen más coloridas en esta época del año. 


  Gadea asintió sin saber siquiera lo que aquello significaba. El verano se acababa igual que las esperanzas en su corazón. No se encontraba con ánimos de pensar en flores ni en sus entrañables pétalos. Ella lo único que deseaba era llegar, comprobar el engaño y marchar hacia el inicio de su propio final.


  —Fruncís el ceño antes de escuchar y eso es como desear enterrar antes de cavar.


  —¿A qué os referís? 


  Ahora sí que Gadea pareció prestarle atención y Azraq sintió que la acidez le ascendía por el pecho hasta la garganta. Tan triste, tan apenada, tan distraída, Gadea no engañaba a nadie. Estaba tan enamorada de Judá que los celos le cegaban.


  —Mi señora, permitidle hablar, conozco a Judá lo suficiente como para saber que nada a su alrededor se mueve por azar.


  —¿Y tampoco por traición?


  Azraq dejó que el silencio respondiese por él ante un Salvador, que mudo de lengua, mas no de oído, sujetó con fuerza su mano atrayéndole la mirada para negarle con el total de su cabeza. Ante aquella confianza extrema del pequeño, el morisco se sintió un traidor, uno asqueroso, mas qué era aquel degradante sentimiento sino la confirmación de su más secreta verdad. Amaba a quién no debía. Allí se iniciaba el principio de su deshonor. Él, a diferencia de Gadea, sabía casi a ciencia cierta que Judá no traicionaba a su esposa, pero a pesar de ello lo deseaba con todas sus fuerzas, y que Alá lo perdonase porque se sentiría hasta feliz con aquella traición. A más errores del amigo, mayores sus esperanzas de conseguir el tesoro ansiado. La mujer, presa del desamparo, necesitaría un hombro y un hombre en el que refugiarse y él se lo ofrecería gustoso. No pensaba en que ella pudiera quedar viuda ni nada tan despreciable. La figura de amante en estos momentos, se le antojaba suficiente bienestar. Algo era algo y ese algo, mucho mejor que la nada.


  Aspirando a su lado, y sin que ella se diese cuenta, apreció el agradable aroma femenino a jazmín, azahar y delicada piel. Masticó ese olor transformándolo en fruta fresca en su boca. Benditos aquellos que encuentran el amor en el lecho, porque si aquello era provocado apenas por un perfume, entonces el cielo en la tierra existía, y se encontraba en los femeninos brazos amados. Con mirada esperanzada agachó el rostro para apreciarla con descaro. Ella caminaba con rapidez y él la hubiese sujetado en sus brazos para decirle que ya no buscase, que él la amaría por siempre, que, si su amigo la despreciaba, él mil veces la aceptaría, pero como siempre, prefirió callar.


  Los pasos cortos y apresurados los hicieron alcanzar y traspasar la puerta del Cambrón demasiado rápido o más rápido de lo que él mismo se esperaba. Después de todo la idea de caminar no era más que otra estúpida estrategia para permanecer algo más de tiempo a su lado. Y es que él último tiempo sin Judá de por medio se sintió tan dueño del tiempo de la muchacha que no hacía más que anhelar lo recientemente perdido. Avergonzado de su actitud, pero muy para sus adentros, se quedó petrificado como columna de la catedral al ver lo mismo que hizo detener a Gadea.


  A caballo, y a toda velocidad, Judá partía a una distancia de no más de trescientos metros, junto a una joven que se sujetaba fuertemente de su cintura. La muchacha, feliz de sentirse tan importante, saludaba a sus compañeras cual reina victoriosa. Y no era para menos, seguramente aquella mujer era la primera vez que se encontraba junto a semejante semental, y no, no se refería al caballo. Alonso de la Cruz podía ser un converso hereje para algunos, pero muy interesante para otros. Algunas mujeres, por bolsillos menos cargados que los de su amigo, habrían asesinado a la esposa con tal de conseguir tan ansiada posición.


  La joven esposa no gritó, ni siquiera pataleó, simplemente se quedó mirando a quien ante sus ojos le robaba el amor y, a decir verdad, él también deseaba pensar lo mismo, de hecho, fue lo que rezó por encontrarse delante, pero a diferencia de Gadea, él aún conservaba algo de claridad como para comprender.


  —Mi señora.


  —Será mejor que nos vayamos, he visto suficiente.


  —Gadea…


  —¡No! No deseo escucharos. ¿Qué vais a decirme que mis ojos no hayan confirmado ya?


  Las primeras lágrimas intentaban escapar, pero la joven se contuvo de mostrarlas y él, loco de amor, hubiese querido abrazarla. Deseaba sujetarla en sus brazos, consolarla, para después besarla hasta borrarle cualquier rastro de otro hombre, mas no era tan despreciable. Judá no estaba con aquella mujer por nada parecido al amor. Conocía al amigo y sus gustos, y aquella “señorita”, no formaba parte de sus predilecciones.


  —Mi señora, creo que deberíais volver.


  En el sitio, mordiéndose el labio superior y conteniendo el llanto, Gadea asintió con la pena quebrándole el alma. Dispuesto a simplemente ser su hombro de apoyo, la sujetó por los codos, pero la muchacha, rota de pena, se abrazó a él con fuerza, y apoyando el rostro en su torso, comenzó a llorar como una niña abandonada. Atragantado y sin poderse contenerse, la envolvió en sus brazos permitiendo que lo tomase como un paño de lágrimas. Aquello no estaba bien o, por lo menos, no de su parte, pero sentir a Gadea entre los brazos era tan placentero que no podía pensar en otra cosa más que en su tierno calor. El aroma a dulce piel, sol de la tarde cayendo y esperanzas de algo, aquello era como agua bendita para los afligidos.


  —Gadea… —susurró con voz grave y envolviéndola con todas sus fuerzas.


  —¿Por qué? —Dijo con la voz entrecortada por el dolor —. ¿Por qué me hace esto?


  —En verdad no lo sé —. Contestó con sinceridad y un regusto de furia en la entonación. O Judá poseía una muy, pero muy, buena razón, o se encontraba totalmente loco. ¿Qué hombre en su sano juicio cambiaría la dulce Gadea por una mujerzuela como aquella? —Mi señora…


  Las explicaciones se le atragantaron en la garganta al acariciar la sedosa cabellera de la muchacha. Debería decirle que lo recién visto tenía zonas oscuras. Aquella no era toda la verdad, y hasta un ciego lo sabría, pero no pudo. Tanto era lo que la deseaba y tan profunda era la bendita sensación de su calor entre los brazos, que no pudo hacer ni decir. ¡Qué demonios! No deseaba explicar nada. Si por él fuese raptaría a la muchacha y se la llevaría tan lejos que jamás pudiese saber nada de su marido. La llevaría a las tierras del sur o quizás más lejos, quizás hasta oriente, a un sitio donde ni los poderes de su amigo los alcanzase, luego allí, la enamoraría y…


  —¿Por qué?


  La muchacha lo interrumpió en sus locos planes alzando la vista y mostrándole el quiebre de alma más doloroso y profundo que presenció jamás. Su respiración casi le cortó el propio aliento. El delicado cuerpo se resguardaba en la fuerza del suyo, sin embargo, ella solo preguntaba y lloraba por una sola persona, un solo hombre. Y no era él.


  —Yo lo amo.


  Y allí estaban las palabras que rompían sus incoherentes esperanzas. Allí un frío gélido rompía en mil trozos un corazón ardiente. Las lágrimas recorrían humedeciendo un rostro que amaba con locura pero que pronunciaba otro nombre. El puñal del amor no correspondido se le clavó hurgando hasta el más infinito dolor. Muchas veces fueron las que sufrió herida de batalla, mas ninguna ponzoña fue jamás ni tan afilada ni tan certera como las palabras de su amada, en ese bonito rostro bañado en lágrimas. La joven preguntaba una y otra vez la razón de su desdicha, pronunciando el nombre de un amigo, al que jamás creyó odiar.


  —Lo amo, juro que lo amo. Lo adoro hasta el dolor. No sabéis lo que estoy sufriendo —. Dijo cayendo nuevamente en su torso humedecido de tanta lágrima.


  —Os juro que lo sé. Lo sé. Y bien que lo sé.


  Las palabras de Azraq sonaron tan duras y sinceras que Gadea lo miró a los ojos. Ambos, a menos de un alfiler de distancia, quedaron con sus miradas fijas. El aire se podía cortar, y la sinceridad no necesitó de palabras que explicasen nada mayor. La respiración del moro era tan profunda como su necesidad de caricia. Un beso, pensó al acercar el rostro. Solo uno. 


  La barbilla se le acercó y pudo casi sentir el calor de sus labios. El aire de su dulce respiración chocaba con su barba cuando las palabras de la muchacha terminaron de rematarlo en herida mortal.


  —Lo amo —. Dijo labio contra labio. 


  Cerrando los ojos, y apoyando la frente en la de la muchacha, asintió sabiendo que el momento de despertar había llegado. La verdad le golpeaba como un puño de gigante. Gadea no era suya y jamás lo sería.


  —Lo siento.


  Sus disculpas, con esa voz tan suave y resquebrajada, confirmaron la sentencia inevitable. Allí, en ese momento, existía mucho amor, pero con protagonistas diferentes.


  —No existe nada que disculpar. Sois maravillosa y eso no es de perdonar sino de admirar. Mi amigo es un hombre con mucha suerte.


  —Salvador —con el mayor dolor del alma, Azraq la sujetó por los hombros para separarla de su lado mientras ordenaba al pequeño —, acompañad a vuestra madre a casa. Protegedla y cuidarla mucho. 


  —¿Vos no venís con nosotros?


  Gadea hablaba, pero sin dejar de mirar el camino por donde su esposo se había perdido cabalgando en compañía de aquella muchacha. 


  —No, tengo asuntos que resolver.


  Gadea abrió los ojos y al instante se tensó con excesiva rectitud. Puede que quizás la muchacha pensase que deseaba quedarse en el arrabal en compañía de alguna mujer, y aunque no le debía explicación alguna, su alma quiso hacerlo.


  —Algo no me gusta, buscaré respuestas y os las entregaré. Lo prometo.


  —Querido amigo, no es necesario. Todo es más que evidente.


  Azraq asintió sin aclarar lo mucho que le acababa de doler una palabra tan simple. Amigo. Los amigos eran otra cosa, eran sinceridad, eran comprensión, eran colaboración. Lo que él sentía era mucho más que eso. Lo suyo era el todo. Lo suyo era amor. Completo, puro, ardiente e inmenso, amor. 


  —Salvador, protegedla con vuestra vida.


  El niño asintió mientras aferraba con una mano la de su madre y con la otra el puñal que su padre le regaló.


  —Gadea, volved a casa, vuestros hijos os esperan.


  Ella asintió y se marchó. Con los hombros caídos, y con la entereza de las grandes señoras, caminó con el alma rota. La vio alejarse, pero no fue hasta que su vista la perdió, que se giró para ir directo hacia el arrabal. Aquella mujer era una simple, pero no una prostituta, o por lo menos a él no se lo pareció. Preguntaría a todos. A uno por uno si hiciese falta, pero no se iría de allí sin respuestas. Y por amor al cielo esperaba tener razón o él mismo ahorcaría a su amigo.


   


  Madurad


   


  Haym apenas se atrevió a mirar. Con escasos pasos, y ante el silencio penetrante de la sala, se detuvo a pocos metros del portal. Las mujeres, habitualmente cotorras incansables, realizaban sus labores sin abrir la boca más que para cortar las largas hebras de hilo con los dientes. Y no, no era que a él le interesase en demasía los problemas de mujeres, pero cuando de aquellas en concreto se trataba, hasta el menor cambio de comportamiento resultaba altamente peligroso. Juntas y sin rechistar, parecían más la figura de un tapiz que una escena real. Sentadas y sin mirarse, se enfrascaban en un trabajo en el que parecía irles la vida. Todas a una, como las cuerdas de un laúd perfectamente afinado, realizaban su tarea sin molestarse las unas a las otras. Desconcertado se acarició la canosa barba como extrañado de la aterradora pasividad del momento. Con discreción, por un costado y sin llamar la atención de tan devotas trabajadoras, se acercó hasta el pequeño Salvador, que aburrido, y como otro miembro silencioso del tapiz, apuntaba con su onda desde la ventana a todo bicho que volase. Aquellos huían antes, y él se sonreía como diciendo, un día lo conseguiré. Observándole en la divertida maldad, se sorprendió al ver en la sonrisa del niño, la réplica exacta de su hijo. Orgulloso, para sus adentros, pero estricto en su exterior, le presionó el hombro llamándole la atención.


  —No debéis matar por matar. Todas las criaturas de Dios merecen una oportunidad.


  El niño frunció el entrecejo, y con las manos alzadas, señaló el carruaje del falso arzobispo conducido por el repugnante jorobado.


  —Sí, incluso las criaturas más asquerosas lo merecen.


  Las enseñanzas, como recién estrenado abuelo, se le retorcieron en las tripas, pero una cosa era pensar y otra expresarlo. Salvador era roble demasiado tierno como para resquebrajarlo. Ya tendría tiempo de sufrir las inclemencias que el paso del tiempo regalaba.


  Aquel oscuro bastardo se encontraba demasiado próximo a su hogar y eso no era de buen agüero, mas como todo mal bicho, mejor cerca que sin vigilancia. Salvador, elevando el labio superior izquierdo mostró su señal de asco mientras continuó haciendo puntería hacia las naranjas del jardín.


  —Y decidme, ¿vos no sabréis quién ha muerto?


  El niño, atento a apuntar a las naranjas, parecía no hacerle caso pero se giró al instante. Asustado abrió los ojos ante un Haym dispuesto a continuar indagando.


  —No me refiero a un muerto propiamente dicho. Solo es una forma de hablar.


  El pequeño de rizos del color de las almendras maduras y ojos tan brillantes como la miel, tragó más relajado ante la sonrisa del abuelo que lo apartó a un lateral intentando captar su atención al completo, porque si alguien sabía de algo, ese era Salvador. Ese muchacho no se despegaba de su madre adoptiva ni con la misma llegada de las sombras, y aunque el pesar de la mudez lo acompañase, sus oídos retenían aquello que ni lo sobrenatural alcanzaba.


  —Explicadme muchacho, ¿qué tengo ante mis ojos? —Alzando la mirada Haym mostró a las mujeres y su absoluta concentración en la costura.


  Muchos fueron los dramas a los que Haym se enfrentó a lo largo de su vida, y si a ello se le sumaba su gran dominio en las letras, no fue sorpresa para nadie que se inventase un vocabulario a través de las manos para poder comunicarse con el pequeño. Él y el niño practicaban casi todas las noches antes de acostarse, y aunque les faltase muchos términos por ampliar, su recién creada metodología resultaba de lo más eficiente. 


  Poseedor del conocimiento se propuso enseñar al pequeño el don de la expresión, y el niño, inteligente como el que más, no perdió ni una de sus enseñanzas. En los campos se decía que quien labra su tierra, consigue sus frutos, y Salvador, como buen labrador, se llevó la mano derecha al corazón para luego extenderla simbolizando a su madre. Luego se llevó la mano derecha al corazón y acarició la daga, esa era la señal de su padre. Y así, una a una, seña a seña, el jovencito fue explicando algo de su padre, otra mujer y su madre. Cuando comentó algo de un caballo, el abuelo decidió no prestar más atención a las explicaciones. Conocía el final de la historia y, a decir verdad, y aunque siempre se encontraba de su lado, esta vez enfureció con su nuera. Puede que su hijo no fuese el mayor ni el mejor de los hombres, pero la muchacha se empeñaba en culparle hasta de los asesinatos de Nerón y esto comenzaba a cansarle. 


  Su hijo durante meses trabajó por el bien familiar, y miles de veces fueron las que se lo explicó, sin embargo, la muchacha siempre dudó de lo que ya no tenía mayor explicación. Al llegar Judá los supo encerrados por dos días y creyó que tal efusión le daría un poco de tregua, pero allí se encontraba nuevamente, con el rostro enrojecido entre el llanto y la rabia. La muchacha debería aprender a confiar o los males caerían no solo sobre ella sino sobre todos. Eran una familia y como tal o se cuidaban o los lobos los desgarrarían en pedazos. Él no era de sermones absurdos, y no se sentía capacitado para darlos. Después de todo, sufrió en sus carnes los consejos de quienes nada comprendían de su vida y su amor, pero en casos extremos urgían palabras extremas. Si debían despertarla, mejor que lo hiciese un vaso de agua fría de su suegro que ahogada en el Tajo por sus enemigos.


  Dispuesto a detener aquello que consideraba un sin sentido, se dispuso a acercarse a la joven, pero la llegada de un paje a todo correr, y entrando en la sala agitado con un sobre en la mano llamó el total de su atención. Y, al parecer, el de las mujeres, que prontamente se giraron curiosas y algo preocupadas. Tras el joven de agujereada camisa, Gonzalo entró frunciendo el ceño.


  —Mi señor, él me obligó a jurar que la entregase en sus mismísimas manos. Por favor, mi señor, no deseo morir —. De Córdoba se sonrió complacido al sentir como el jovencito le temía.


  —Dice que la nota pertenece a vuestro hijo.


  —¿Mi hijo os ha dado esta nota?


  —Así es mi señor, su hijo me ordenó de forma directa. 


  —¿Y dónde decís que lo habéis visto?


  —No puedo decirlo.


  El muchacho agachó la cabeza, y Gadea, curiosa y aún más enfadada, si es que cabía más furia en su vientre, apuñaló la costura con el grueso hilo marrón. Haym, extrañado, observó a Gonzalo quien negó con la cabeza indicando que él nada sabía.


  —Id a la cocina y pedid a la cocinera que os de pan y leche, os lo habéis ganado.


  —Gracias, mi señor. Gracias —. Repitió una y otra vez, mientras reclinando el torso, caminaba hacia atrás sin despegar los ojos de Gonzalo de Córdoba.


  Gadea, atenta, esperó ser llamada para recibir noticias sobre su marido quien llevaba gran parte del día desaparecido, pero su suegro leyó sin decir nada. Cuando alzó la cabeza para mirarla se quedó sin aliento o por lo menos a ella así se lo pareció. El hombre, juicioso y amable como siempre, le habló sin gritar, pero con una firmeza y seriedad desconocida hasta ese día.


  —Mi señora, sabe Dios mejor que nadie que no soy experto en nada y aprendiz de mucho, pero haced el favor de confiar en quién debéis. Dejad de sufrir por enfermedades que no existen y no avivéis hogueras sin leña. Demasiados enemigos nos acechan como para crear fantasmas propios. Cumplid con vuestro deber como señora del hogar y aplacad vuestras dudas. Ha llegado la hora de que os convirtáis en una mujer de verdad. Esta familia os necesita.


  Sin una palabra más, arrugó la nota en su mano, y marchó hacia su despacho dando un portazo que hizo temblar hasta la viga más firme. Gonzalo de Córdoba, inquieto, fue en busca del joven a la cocina, intentando conocer algún detalle, mientras Gadea, petrificada junto a sus amigas, no habló. Las lágrimas intentaron rodarle por las mejillas, pero suspiró hacia adentro para contenerlas. Su suegro, el hombre que siempre la trató como a una hija, la regañaba delante de las amigas como a una niña pequeña para luego marchar furioso hacia su despacho. No sabía si llorar o romper algo. Los sentimientos se le mezclaron como agua con vino. Ella recibía unas palabras que no merecía, malditos fuesen todos. ¡Ella era la cornuda!


  —¡No es justo! —Gritó Juana ante una Beatriz que agachó la cabeza.


  —¡Por supuesto que no! — Chilló la morisca.


  —No lo comprendo —. Las palabras de María, la panadera, se enfocaron hacia la puerta como si desease saber la razón de tan duras palabras —. Es un buen hombre.


  —Se protegen entre ellos. Infieles por naturaleza poco les preocupan nuestros sentimientos —. Confirmó Blanca la morisca.


  Todas asentían e incorporaban más definiciones aclaratorias con respecto a los hombres y sus defectos, pero ella continuaba sin hablar. ¿Incomprensión? ¿Vergüenza? Jamás nadie le había parado los pies de tal forma, y mucho menos en público. Deseaba comprender a su suegro sin embargo no podía hacerlo. El orgullo herido le revolvía el razonamiento. Ella era la avergonzada, ¡y no Judá! ¿Cómo se atrevía a juzgarla? 


  —Esa carta —murmuró enfadada. 


  Allí radicaba todo. Seguro que su marido ocultaba su ausencia con falsas mentiras para engañar a su padre. 


  A más pensaba en su marido, más enfurecía. Puede que la engañase y creyese en sus falsos besos de enamorado, pero no toleraría que pusiese a su suegro en su contra. ¿Qué más le quedaba en esa familia? No se marcharía del hogar, por lo menos no con vida. Si se arrepentía de la boda y deseaba vivir la vida de ligerezas, pues que lo hiciese, pero a ella no la repudiaría. Poseía tres hijos y una cofradía, no lo perdería todo por sus pecados de infiel desgraciado. Más molesta cada segundo que el anterior, siguió escuchando las voces de las amigas, que lejos de contenerla, sumaban leche a la mantequilla.


  —¿Se supone que debemos esperarlos mientras nos engañan?


  —Y amar cuando y como ellos quieran. Obligadas ante aquello que no deseamos ni sentimos —. Murmuró Gadea.


  —Pues no lo tolero, puede que tengamos un deber, pero nos deben al menos la discreción. Gadea ha sido insultada. Por todos los santos y la virgen, ¿qué sucedería si el caso fuese el contrario? —Juana lanzaba humo por la cabeza.


  —Que las palizas siempre se justifican —contestó la panadera recordando al marido muerto y revivido después de más de diez años.


  —Nada de nosotras les importa, les valdría más una cabra que una esposa —dijo la morisca.


  —Son tan estúpidos que igual hasta les piden hijos —. Las mujeres rieron ante el chascarrillo de Juana, quien valiente, continuó al ver la sonrisa incipiente en su hermana —. Cerdos con botas que apenas piensan. Se creen inteligentes cuando no saben ni siquiera oler la propia verdad.


  —Y cuál es esa verdad si es que se puede saber.


  La voz gruesa la hizo girarse para encontrarse de frente con el oscuro de su cuñado, acompañado de cerca de Gonzalo que parecía de todo menos contento. 


  Atragantada, pero valiente, Juana estuvo por continuar cuando el converso caminó un par de pasos para tenerla rostro contra rostro. Y a pesar de que la mujer se preparó para lo peor, y que la furiosa mirada se dirigía al completo hacia ella, las palabras viajaron hacia otro destinatario.


  —De Córdoba, vuestra esposa desea bordar. 


  —Ya estoy bordando.


  —En vuestros aposentos —. Gruñó entre dientes.


  —Prefiero quedarme junto a…


  —¡De Córdoba!


  Los dientes de Judá castañearon al mencionar el apellido y Gonzalo, sin esperar, sujetó a su esposa de un codo para arrastrarla hacia el exterior de la sala. Judá, al contrario de lo que aventuró su mujer, traía muy mal aspecto. Su barba estaba larga y desaliñada, el rostro afligido, y sus ropas parecían cargadas de polvo de mucho camino. En el momento se sintió intrigada, mas la furia de momentos anteriores le hicieron olvidar el semblante serio de su marido y los regaños del suegro. Segura de sí misma dejó el bordado a un lado y caminó envalentonada para enfrentarlo.


  —Ahora no.


  Judá, quién antes de traspasar el umbral, escuchó toda la conversación, se sentía herido en lo más profundo, y no por las comparaciones con animales. Ni mucho menos, aquello le causó hasta risa. Fueron las palabras de Gadea las que aún le retumbaban: Obligadas ante aquello que no deseamos ni sentimos… 


  —Ya me diréis vos cuándo, ¿o quizás debo pediros audiencia como al rey? ¿Será quizás que vuestros deberes no os permiten ni unos minutos con vuestra esposa? Tan agotado os dejan esos, ¿compromisos?


  Extrañado, y sin saber qué demonios había hecho esta vez para semejante actitud, contestó con la misma frialdad de la que era merecedor.


  —Señora os juro que os arrepentiréis de esas palabras, pero ahora como vos decís, no tengo ni un endemoniado minuto para vuestras tonterías.


  Las pisadas y la entrada de Lope, el esposo de Beatriz, hizo que el converso le diese la espalda a su esposa para detener al hombre allí mismo. 


  —Os dije que yo me encargaría.


  —Eso dijisteis, pero no veo que cumpláis con vuestra palabra.


  —Es mi casa y yo digo el cómo y el cuándo.


  —¡Cerdo!


  Judá aceptó el insulto con un ligero movimiento de cabeza que hasta parecería demoniacamente divertido sino fuese por la inmensa tensión de sus manos. Salvador, su hijo, se posicionó a su lado en señal de apoyo, y a decir verdad se lo agradeció, delante suyo se encontraba una decisión que no creyó jamás tener que tomar.


   


  


  ¡Fuera!


   


  Haym, atraído por la discusión, se hizo presente para colocarse junto a Judá.


  —¿Habéis recibido mi nota?


  —Lo tenéis todo dispuesto —. Contestó con la misma seriedad que su hijo.


  Judá asintió conforme antes de dirigirse a un Lope, que totalmente desencajado, no daba señales de calmarse. Beatriz, asustada de su actitud, no hizo siquiera el intento por detener su altanería. Los pómulos del caballero se marcaban desafiantes ante un Judá que no demostró temor alguno. Gonzalo, fiel caballero de su señor, se posicionó tras él, con el puño presionando la empuñadura de su espada. Si Lope se atrevía con alguna estupidez no llegaría ni a rasgar la casaca de su señor antes de derramar el total de su propia sangre. 


  Aceptando lo que sabía debía venir, por el bien de todos, se agachó para hablar al oído del pequeño Salvador que lo escuchó atentamente para luego correr pasillo abajo sin rechistar. Estaba claro que había recibido una orden directa y clara, pero nadie se atrevió a preguntar. Intrigada, Gadea permaneció en un discreto segundo plano. Allí se tejía algo terrible, el problema era saber hasta que punto se verían salpicadas. Lope siempre fue considerado amigo de la familia, nunca alzo el puño contra los De la Cruz. Entonces ¿por qué aquella actitud? Duras tenían que ser las acciones para justificar esos rostros.


  —Señores, creo que debemos dejarlos a solas.


  Las mujeres se dispusieron a seguirla como dueña de casa, y como su salvadora. Ninguna de ellas deseaba permanecer ni un segundo más en esa sala. Cuando los hombres alzaban armas de metal, o de palabras, siempre era mejor encontrarse a distancia. 


  Judá, sin aceptar la propuesta de su mujer, no solo la detuvo por el codo, sino que habló por encima de ella, con una voz más grave, y más afilada, que la propia muerte. Allí quedaba claro quien era el hombre de la casa y quién mandaba en ese preciso momento.


  —Vos os quedáis.


  La muchacha aceptó la orden sin rechistar, pero con el orgullo totalmente herido. Su marido no solía actuar con aquellas formas, aunque últimamente no sería ella quien se creyese conocedora del hombre, después de todo, pensándole enamorado, no necesitó más que unas pocas horas para comprobar su embuste en brazos de otra.


  —Como ordenéis —. Contestó secamente y deshaciéndose del amarre con un movimiento imperceptible para todos, menos para él.


  Sin tiempo para indagar en los sentimientos de su esposa, Judá habló a María con la dureza de mil dagas juntas.


  —Vos debéis iros. No es un sitio para vos.


  La muchacha agachó la cabeza avergonzada ante una Gadea que se quedó estupefacta.


  —Pero esposo, que…


  —Con respecto a vos, también os quiero fuera. Tomad vuestro libro de magia y no volváis a mi hogar hasta que hayáis dejado atrás esa vida de brujería. 


  —¿Cómo decís? —Blanca la morisca tuvo que preguntar dos veces para intentar comprender las palabras de Judá. El hombre la estaba expulsando como a una perra rastrera, como a una meretriz de lo más bajo, como a una ¿bruja?


  —Esposo, creo que no estáis pensando claramente.


  Gadea habló con el carácter contenido, pero Juana, quien se escondía tras el marco, se abalanzó para increparle a voz en grito.


  —Pero quién demonios os creéis para tratarlas así. ¡Son mujeres, no ratas!


  —En cuanto a vos, creí ordenaros ir a vuestros aposentos.


  —No me sentía cómoda allí.


  —¿Pues quizás la calle sea de mayor agrado?


  —¿Me estáis echando?


  —Esposo creo que no actuáis con lógica. Permitidnos a todas marchar y ya hablaremos en otro momento sobre el tema. Gadea no consiguió desviar la atención de Judá que se enfrentaba, vista contra vista, a su pequeña cuñada.


  —¡De Córdoba! —El caballero no podía dejar de preguntarse en silencio el cómo Juana había llegado nuevamente allí—. Encerrad a vuestra esposa y atadla a la cama si hace falta, pero no la quiero aquí ni un minuto más. ¿Lo tenéis claro?


  —Perfectamente, mi señor.


  —Si pensáis que vais a hacerme callar no lo conseguiréis. Estáis haciendo una injusticia, qué… —Gonzalo sujetó por las rodillas a su mujer quien golpeó sobre su hombro cual saco de nabos. Dispuesta a pelear intentó patear, sin embargo, De Córdoba salió tan rápido de allí, que solo se escuchaban los chillidos de la muchacha perdiéndose por el ancho pasillo cual ruedas de carreta en perdidos senderos.


  —Vosotras, creo haberos pedido algo.


  María se dispuso a salir, pero Blanca no deseaba aceptar semejante trato. No después de lo que una vez significara ese cerdo en su vida. 


  —Vos no sois así —dijo en un último intento por encontrar a aquel hombre que una vez amó y que hoy se encontraba en algún lugar frío y tosco.


  —Soy lo que debo ser. Ahora, fuera de mi casa.


  Lope, quien presenciaba todo, parecía conforme con aquellas decisiones. Sin mirar ni una sola vez a Beatriz seguía observando con detalle cada acción del converso como si esperase algo más.


  —Os arrepentiréis de esto —. Blanca la morisca dijo antes de marchar tras María por la puerta.


  Con la misma expresión de una piedra miró a su esposa que, desorientada y furiosa, habló como pudo.


  —No debéis echarme, ya me voy sola. Amice, Beatriz, nos vamos.


  Las mujeres parecían como apresadas con gruesas cadenas. Detenidas en el sitio y sin despegarse la una junto de la otra. Lope, mientras tanto, más interesado que nunca, clavó la aguileña mirada en el dueño de casa, cual rapaz a la espera de lo que estaba por llegar. 


  Gadea, cansada de tanto despropósito, sujetó a Beatriz por un brazo para obligarla a salir, cuando su marido se lo prohibió.


  —Vosotras dos —dijo ignorando el enfado de su mujer que lo lapidaba con la mirada—. Vosotras dos —repitió con aún más energía— os iréis de mi casa y de Toledo, no deseo volver a encontrarme con vosotras. Habéis ensuciado mi casa con vuestros actos. La lujuria que reside en vuestras almas no volverá a pisar mi hogar.


  —Judá…


  Gadea suplicaba entre murmullos atragantados frente a un Lope que, lejos de alterarse, escuchaba conforme cada una de sus palabras.


  —Habéis traído la vergüenza a mi hogar y eso no lo puedo tolerar. Sois carne de pecado y fruto repugnante hecho carne. Os iréis y no volveréis a tener contacto con nadie de mi familia. Si por alguna razón os vuelvo a ver por Toledo no me detendré hasta que vuestros cuerpos huelan a grasa quemada.


  Beatriz temblando, se sujetó al brazo de Amice que, aparentemente entera, pero con el cuerpo tan frío como los muertos, no hizo nada más que asentir. Ninguna de las dos se defendió. Ambas aceptaron las acusaciones sin el más mínimo reproche ni la más mínima negación. El frío gélido solo era aplacado con el calor de la una en manos de la otra. Asustadas, y con el temblor en la piel, aceptaron cada reproche. Ni las lágrimas silenciosas de las mujeres consiguieron detener el constante reproche de un Judá que no cesaba en su lista de improperios. Gadea, temblando al igual que las muchachas, pensó si lo peor estaba aún estaba por llegar, pues Lope parecía tan conforme, que hasta creyó verlo sonreír. Disgustada a la par que asustada suplicó por las amigas con el corazón en la mano.


  —Por favor ayudadlas, no pueden marchar. No así. Morirán apenas entre la noche.


  Gadea lloraba ante su suegro suplicando algo de piedad, pero Haym, inmutable como su hijo, llevaba la mirada pétrea hacia las mujeres sin distraerse.


  —Esposo, por favor. Por favor… Compasión. Prometo ayudarlas y ellas prometen que nunca más volverán a pecar. La noche está al caer, si no las matan los lobos lo harán los asaltantes de caminos. Judá por favor, os juro que nada de lo que os han dicho es tan grave como para esta atrocidad.


  El converso, por un momento cerró los ojos, y ella creyó que lo estaba convenciendo, pero ese gesto no duró más que el maullido de un gato en la mañana. Al instante, caminó hacia las jóvenes y se puso tan cerca que ambas dos temblaron al sentir el aliento de su voz.


  —Nunca os volveréis a encontrar con mi esposa, sois la deshonra de cualquier mujer. Habéis ensuciado el cuerpo que Dios os ha entregado. No soy yo quien os arroja hacia vuestro oscuro destino, son vuestros actos quienes os reclaman. Os iréis ahora mismo, desapareceréis sin dejar rastro, y que el Señor se apiade de vuestras almas desgraciadas.


  —Mi señor… —Amice intentó hablar, pero el llanto atragantado la obligó a interrumpirse por unos segundos— si al menos nos permitieseis pasar la noche, os prometemos que mañana ya no sabréis nada de nosotras. Solo pedimos algo de piedad.


  —¡No! 


  El grito de Lope se clavó en el corazón de Beatriz que, asustada al verlo acercarse furioso, se cubrió el rostro esperando el peor de los puñetazos. Y dicho acto hubiese sucedido sino fuese por la mano dura e inflexible de Judá que lo detuvo en el aire.


  —Mi casa, mis leyes.


  El rostro pétreo se transformó en puro fuego ante un caballero que, aunque furioso, no se consideraba ningún estúpido. El converso era hombre más de actos que de palabras, y por lo tanto prefirió no provocar. 


  —No pasaréis ni un día más ni en mi casa ni en mi ciudad. Este es un hogar cristiano y como tal, las leyes de nuestro Padre y la santa Iglesia católica se cumplirán tal como Dios las quiere. Marcharos.


  —Por favor, por favor, piedad —Gadea, presa de la desesperación, se abalanzó ante los pies de su marido—. Por amor al cielo, estáis cavando su propia tumba. Serán violadas y apuñaladas con la salida de la luna. Esposo por favor.


  Judá intentó levantarla del suelo sujetándola por los codos, sin embargo, la mujer se revolvió para continuar suplicando aferrada a sus implacables piernas. 


  —Gadea, él tiene razón, debemos irnos.


  —No, no —lloriqueó en el suelo mientras Beatriz se arrodillaba a su lado para hablarle al oído.


  —Aprendimos a caminar juntas y juntas crecimos, es momento que cada una siga su vida. 


  —No, no puedo. Temo por vos.


  —Estaremos bien, os lo prometo, el Señor así lo ha querido y debemos respetar su voluntad.


  —Iré con vosotras, encontraremos una solución.


  —Amiga mía, ha llegado el momento de separarnos.


  La joven alzó la vista para ponerse a llorar sin consuelo. 


  —Beatriz, mi amada Beatriz, crecimos como hermanas sin embargo no supe cuidaros como a una. Lo siento. 


  —Querida amiga, Dios no pudo regalarme una hermana mejor que vos. Os llevaré siempre en mi corazón. Ahora levantados y bendecidme, porque no se me ocurre mujer más buena que vos. Dueña del corazón de una santa, vuestra luz me guiará donde vaya. Si el amor puro existe, es el que Dios ha depositado en vos, mi dulce Gadea.


  Llorando sin cesar, la dueña de casa se puso de pie para asentir mientras, hablando como pudo, se hizo escuchar.


  —Que Dios os acompañe y que el destino nos permita volver a vernos en esta vida, o en la otra. 


  Amice se acercó para, con otro fuerte abrazo, contestar con la emoción atragantada.


  —Gadea Ayala, poséis el valor de mil hombres juntos, y el honor de todos los caballeros del reino, mi cuerpo se aleja, mas mi corazón y mi gratitud permanecerá siempre con aquella que nos enseñó como debía ser el mundo.


  Las mujeres se abrazaban con millones de lágrimas en el rostro cuando Salvador entró corriendo, llamando la atención de su padre que asintió al comprenderle perfectamente.


  —Debéis iros ya mismo. Vuestra presencia no hace más que avergonzar mi hogar. ¡Fuera!


  La monja y Beatriz caminaron con el torso lo más recto posible hasta el portal de salida ante una Gadea que, sin detener su llanto, las vio partir. Conocedora de las leyes siempre temió por aquel amor, porque si alguna vez lo dudó, ahora sabía perfectamente que aquello era amor. Las mujeres se amaban. De una forma rara, incomprensible y hasta pecaminosa, pero se amaban.


  —Jamás os lo perdonaré —dijo dejando la frialdad y la distancia tras de si. 


  Él esperó a sentir la gruesa puerta cerrarse de un portazo para mirar a Lope con furia. Haym, mientras tanto, extrajo del interior de su chaqueta una bolsa cargada hasta arriba de monedas que Lope, feliz, aceptó.


  —Habéis hecho bien, esas sucias se burlaron de mí y de vuestro hogar, merecen lo que tienen.


  —Fuera de mi hogar. No os quiero volver a ver, y en cuanto a vuestra memoria…


  —Borrada al completo —. Contestó pesando las monedas en su palma.


  El sonido del bastón de madera en el suelo sorprendió al ofendido marido que se giró al instante, sin embargo, Judá se dirigió a servirse una copa de vino como si la visita no le sorprendiese en lo más mínimo.


  —Excelencia, no recuerdo haberos invitado —. Comentó llenándose la copa.


  —¡Dónde están! —El cura miraba a los lados junto a su perro guardián que parecía olfatear al aire buscando algún rastro.


  —Me temo que no comprendo. Por cierto, creía que a los obispos os enseñaban mejor los modales.


  —Hijo, vuestra memoria os falla, el sacerdote no es obispo.


  —Oh perdón, me despisté. Olvidé que nos encontramos ante un ¡mísero reemplazo!


  —Sé que las ocultáis, ¡dádmelas!


  —Sigo sin comprenderos —gruño con la furia de un toro bravo en la mirada —. ¿Qué decís vos padre?


  —Me temo que debo estar muy viejo porque mis oídos tampoco lo comprenden —dijo sirviéndose una copa del tinto.


  —¿Y vos Lope? 


  Haym y Judá clavaron las pupilas en quien se sonrió conforme con el trato recientemente cerrado.


  —Me encuentro tan intrigado como vos.


  —Ya veis ex-ce-len-ci-a —dijo con asco en cada sílaba —. Nada sabemos.


  —Dadme a las mujeres profanas. Yo soy la justicia y como tal las reclamo. Morirán quemadas como debe ser. En cuanto a vos, sois solo una victima, nadie podrá juzgaros. Vuestra esposa es una infiel rastrera fruto de la lujuria endemoniada, nadie os culpará.


  El cura intentaba poner a Lope de su lado, pero este negó con seguridad. Lo que deseaba ya llenaba sus bolsillos.


  —Excelentísimo, me temo no comprenderos, mi esposa lleva tiempo fuera en casa de su madre enferma en Burgos, y me temo que allí llevará un tiempo si es que Dios no dispone otra cosa.


  —¿Burgos? ¿Días?


  —Así es señoría, ahora si me disculpáis —dijo saludando para marcharse.


  —¡No es posible! Mis fuentes…


  —Vuestras fuentes os han mentido, quizás deberías cambiar de confidentes —Judá gruñó mientras con la mandíbula apretada sentenció con rabia—. Ahora si me perdonáis.


  El cura contestó con la misma rabiosa mirada antes de girarse con furia hacia la puerta y causando ventolina con la pesada túnica. El perro fiel lo siguió entre acobardado y asustado. Aquel error de información resultaría en varios golpes de la dura vara en su maltrecha espalda.


  —Vos también —dirigiéndose a Lope, y después de comprobar la marcha del sacerdote.


  —Un placer cerrar negocios con vos.


  El joven se marchó y Judá tragó de un único sorbo el total de su copa mientras acarició la cabeza del pequeño.


  —Me habéis avisado justo a tiempo de su llegada hijo mío, gracias.


   Salvador, astuto como solo él, y después de aceptar la caricia del progenitor, siguió al falso obispo sin hacer el más mínimo ruido.


  


  No todos somos iguales


   


  —Mi señor os lo juro, ese judío miente. Mis fuentes son reales.


  —Sh.


  El sacerdote se detuvo en mitad del jardín de la casa de los De la Cruz, junto a un inmenso naranjo, y observando atentamente a los lados. 


  —Debéis creerme. Lo juro, mi señor. Jamás os engañaría.


  El jorobado hablaba y el cura parecía estar escuchándolo, pero solo con los oídos ya que su vista no se despegaba del lugar como si esperase ser descubierto de uno a otro momento. Y a decir verdad no se encontraba en error alguno. Tras el olivo tan grande como los años que le pesaban encima, se escondía una Gadea que prestaba atención a cada palabra de aquellas dos ratas. Su primera intención fue ir tras las amigas, pero aquellos dos desgraciados le bloqueaban la salida. Sin poder hacer otra cosa se dedicó a al gran arte de escuchar. Después de todo, aquellos dos no eran más que piedras en el camino de cualquier persona de bien. De rodillas y dispuesta a afinar el oído, se encontró de golpe con un niño que a punto estuvo de pasarla por encima. Lo agarró con presteza para que no cayese de bruces y lo ayudó a que se sentase en el suelo, junto a ella. Tal eran sus nervios que le hizo al pequeño Salvador el gesto de un dedo en los labios para que permaneciese callado, y no fue hasta reconocer la mirada molesta del niño, cuando se percató de la estupidez de su petición. Ambos dos, en completo silencio, se dispusieron a escuchar.


  —¿Cómo podéis estar tan seguro?


  —Mi señor, ese judío es perverso y mentiroso, vos mejor que nadie lo sabéis.


  —Hablad.


  El jorobado se removió en el sitio y tales eran sus nervios, que la mano pequeña y desfigurada le bailaba al compás de sus propios miedos. El sacerdote buscaba sangre y no escatimaría ni en gastos ni en procedencias. 


  —Mis fuentes me garantizaron que esas mujeres se encontraban aquí, no pueden estar lejos. Seguro que el converso supo de nuestra llegada y las escondió. Permitidme que rebusque en la casa.


  —¡Imbécil! Quiero a esas mujeres. Las necesito vivas.


  El cura se retorcía en su propia bilis. Ver sufrir a las jóvenes, quemarlas en su propia lujuria era quemar a los De la Cruz y sus malas bienaventuranzas. Esos judíos no merecían ni fortuna ni poder ni mucho menos amor. 


  Salvador y Gadea, ocultos tras el inmenso árbol, se acercaron más el uno al otro buscando en el calor de sus cuerpos la protección ante tamaña maldad. Aquellos dos planeaban con tanta mala espina que el cielo de los ángeles podría congelarse ante ellos.


  —No están aquí, puedo sentirlo.


  El cura se acariciaba la barbilla intentando pensar. Lope se encontraba en la casa y aunque cubrió las mentiras del converso, no parecía estar tan amigable como siempre, y eso solo podía ser por una razón. ¡Claro! Era eso. Callaba por el único poder superior al odio. El dinero.


  —Id a por nuestros caballos.


  —¿Excelencia?


  —Esas mujeres intentan escapar. Hablad con quién nos pueda informar sobre la dirección que han tomado.


  El jorobado sonrió interesado y aliviado. La justicia de la santa vara esta vez no recaería sobre su machacada espalda.


  —Así lo haré mi señor. 


  —Os esperaré en la calle trasera. 


  —Sí, mi señor.


  —Y Sancho, sed cuidadoso o no os tendré piedad.


  —Así se hará mi señor, así se hará —dijo corriendo hacia la calle en busca de su informante. 


  Gadea, al verlos marchar se dispuso también a salir corriendo, pero la pequeña mano de Salvador la detuvo.


  —Entrad a la casa.


  El niño se negó a obedecer, y también a soltarle la falda que apresaba en su puño con fiereza. Puede que para muchos fuese solo un niño, pero sus experiencias de vida se amontonaban en cantidad suficiente como para comprender las intenciones de su madre. 


  —Debo ir, ellas me necesitan.


  Salvador negó mientras la sujetaba por los bajos. Con la mano libre se señaló a él mismo como diciendo que él también la necesitaba.


  —Estaré bien, os lo prometo. Ahora entrad a la casa. Os prometo que volveré antes que nadie pueda darse cuenta de mi ausencia. Vamos mi niño, mi pequeño caballero, vos mejor que nadie me deberíais comprender. Ellas pueden morir si no las ayudo. 


  Con fuerza, se soltó del pequeño que no hacía más que negar con la cabeza.


  —Id dentro y no digáis nada a nadie. 


  Después de varios empujones la joven se liberó y corrió hacia las caballerizas. Con la mejor de sus yeguas podría alcanzarlas y advertirles de lo que ella consideraba una caza de brujas. El sacerdote las quería quemar, pero eso no sucedería. No si ella les advertía.


  Salvador al verla marchar entró corriendo como se le ordenó, pero no pensaba obedecer a su madre en la totalidad de sus directrices. Con resbalando en las esquinas por el apuro, se pegó un buen golpazo, mas se levantó del suelo con velocidad y continuó corriendo con el temor de los huérfanos. Ese que no deseaba volver a sentir. Ese que dejaba a los hijos vacíos y desprotegidos. Gadea era su madre, su verdadera madre, su única madre, y no la perdería ni por la vida de esas dos mujeres ni por la de nadie. Los De la Cruz le enseñaron el cariño, sin embargo no hay amor sin egoísmo, y lo suyo era suyo y de nadie más. Nadie le arrebataría lo suyo. Gadea era su madre, toda suya.


  Con la respiración agitada interrumpió el final de la bebida de Judá que casi escupió el último sorbo de vino al sentir en sus piernas el choque del pequeño cuerpo. Agitado y con las manos alteradas señaló su corazón y dibujó el cuerpo de una mujer. Lo hizo varias veces y con bastante torpeza, pero Judá no necesitó más claridad como para reconocer el gesto. Al sentirse comprendido lo sujetó de la mano para arrastrarlo hasta la ventana y mostrarle el camino. Haym, interesado en las desesperantes acciones del pequeño, también se acercó para ver con su propia vista como dos jinetes se alejaban a toda marcha.


  —Imaginé que esto pasaría.


  —Y yo. Ese sacerdote no va a parar nunca.


  Salvador llamó su atención nuevamente empujándole la camisa hacia abajo para que lo mirase.


  —Las amigas de vuestra madre estarán bien, os lo prometo. Ahora id a descansar.


  Salvador negó con tantas fuerzas que sus rizos se movían de lado a lado descontrolados. Nuevamente hizo la señal de su corazón y mostró el camino. Judá al ver la alteración del niño frunció el ceño. El pequeño parecía tan desesperado que la respiración se le cortaba. 


  —Gadea —dijo asintiendo nuevamente a las señales —¿qué sucede con ella?


  El sonido de una yegua salir de las caballerizas a toda velocidad, por otro camino, lo hizo jurar por todo lo alto. Al ver la capa de la mujer volar con el viento comprendió al instante la situación. Sin decir nada corrió hacia la puerta dejando a su padre por unos segundos desorientado.


  —¡Gadea!


  Otros dos segundos más, y Haym cayó en la cuenta de lo que su mente negaba con una sarta de insultos continuados. 


  —Iré von vos —. El padre corrió junto a su hijo. 


  La tarde caería en nada y cuatro ojos verían mejor que dos o dos espadas matarían mejor que una, pensó mientras no cesaba de injuriar sin control. Recogiendo las riendas del caballo Judá negó con fuerza a un padre que continuaba maldiciendo.


  —Quedaros en casa, en vos dejo el cuidado de vuestros nietos. Os necesito aquí.


  —¡Salvador! Quedaros con mi padre y proteged a vuestros hermanos. Pase lo que pase, cuidad de ellos.


  El pequeño nervioso asintió mientras lo veía correr calle abajo. En su habitual silencio, rezó como pudo a la santísima virgen y madre entre las madres para que protegiese a la suya. Haym, comprendiendo sus temores, le sujetó la mano mientras ambos, en el mortal silencio de los temores, lo vieron desaparecer.


   


  Los caballos corrían a toda velocidad los unos tras los otros. Saliendo por la calle de las zapaterías Gadea pensó poder adelantarse, pero el jorobado, el cura y dos hombres más cabalgaban como dejando atrás a las almas del infierno. Sucia y sin mirar atrás, a estas alturas solo deseaba alcanzarlos e impedir que los hombres llegasen hasta Beatriz y Amice. No se creía con tal poder de convencimiento mas si los obligase a detenerse y perder algo de tiempo, las mujeres podrían encontrar tras las quintas una salida. Con la mente en sus amigas corrió a todo galope sin darse cuenta de que ella también era perseguida por alguien que deseaba detenerla a como diese lugar.


  —Maldita seáis —. Juró Judá al ver la cantidad de cabalgantes delante de él. La distancia era demasiado amplia como para detenerlos a todos o protegerla a ella. Demasiados caballos hacia un mismo destino. Su vista era buena, pero su caballo, aunque veloz, no volaba.


  Sin cesar de mirar a su mujer, no fue hasta un buen rato cuando elevó la cabeza más allá de la visión de Gadea para ver como los cuatro jinetes se acercaban a las muchachas, que, faltas de experiencia en monturas, cometieron el más estúpido y principiante de los errores. Caerse.


  Con un talonazo de espuelas su caballo se alzó rebelde, pero con un fuerte tirón de riendas, lo dominó y lo dirigió directo hacia los hombres. Las crines del caballo volaban con el aire. Un segundo golpe de talones y el semental casi estaba junto a su mujer que no hizo mas que sorprenderse al ver a su esposo montando a la par. Con miedo a caerse lo miró de reojo varias veces, pero este en lugar de hablarle o intentar detenerla, hizo algo totalmente incomprensible para ella. Sin mirarla Judá golpeó con las riendas a ambos lados de los laterales de su montura hasta conseguir adelantarla ignorándola al completo. En otra ocasión se hubiese sentido ofendida pero agotada por el esfuerzo y sabiéndose peor jinete que su marido se dejó rebasar. 


  —Que Dios os acompañe —. Susurró mientras lo vio ir directo hacia los cuatro hombres que se detenía y rodeaban con sus caballos a una Amice caída en el suelo y una Beatriz que, deteniendo su yegua, se abalanzó a su lado. 


   


  Ambas temblaban como hojas. Como pudo, la monja se puso en pie y sujetó la mano de Beatriz con fuerza. Los hombres, cual asesinos a sueldo, giraban ante ellas sobre sus caballos frente ante una noche que comenzaba a alcanzarlos. El sacerdote se bajó con lentitud y con la sonrisa de la victoria en los labios, mientras los otros tres, descansando relajados, inclinaron el cuerpo hacia adelante como deseando no perderse nada del espectáculo. 


  —Porqué nos perseguís.


  —¡Qué deseáis de nosotras! 


  Beatriz gritó con los nervios a flor de piel y causando la carcajada en los hombres. El más falto de dientes contestó mientras acariciaba el lomo de su caballo.


  —¿Y a vos que os parece que deseemos?


  El segundo mal nacido, y colaborador a sueldo en los negocios sucios del sacerdote, inclinó el rostro interesado en una idea que no se le había ocurrido, no hasta ver a las muchachas.


  —Interesante. Quizás si conocieseis hombre no tendrías tan asquerosas inclinaciones.


  Beatriz tembló, pero Amice no se amedrentó. Rápida como ella sola sacó un puñal de dentro de su túnica y los amenazó con valentía, aunque no consiguiese con ello mas que sonoras y profundas carcajadas.


  —Tocadnos y os mataré.


  El desdentado, deseoso de acariciar carne de mujer fresca, se bajó con rapidez de su montura para acercarse a las muchachas.


  —Nos lo pasaremos bien, os lo prometo.


  El cura, de pie ante la escena, no hacía nada. Parecía estar disfrutando con lo que él consideraba un merecido castigo.


  —Nos mataremos antes. Os lo juro.


  Amice movió el puñal intentando asustarlos, pero solo consiguió que el ladrón hábil en la lucha callejera, se le abalanzase y la tumbase al suelo quitándole el puñal con un simple apretón de muñeca.


  —¡Soltadla! Dejadla en paz. ¡Asqueroso mal nacido!


  El segundo ladrón sujetó a Beatriz por la cintura elevándola por encima del suelo. Desternillado de la risa, miraba con atención a su secuaz dispuesto a comenzar con la faena encima de la monja.


  —¡No! ¡No! ¡Detened esto! ¡Sois el enviado de Dios! Detenedlos.


  —Dios quiere justicia.


  Las babas del ladrón caían en el rostro de Amice que se sacudía bajo su cuerpo con todas sus fuerzas cuando el galope de un caballo, y los gritos de alguien lo detuvieron. 


  —¡Deteneos! Malditos.


  Gadea saltó del caballo intentando parecerse a Gonzalo de Córdoba en sus mejores momentos, pero no consiguió más que un inmenso traspiés y un tobillo torcido. Renqueando miró a los lados intentando ver dónde se encontraba su marido. Estaba segura de haberlo visto adelantarla, pero por más que su cabeza se movía como la de una vendedora de mercado, nada. Allí no había ni rastro.


  —Pero mirad que preciosura tan delicada nos ha enviado el Señor. 


  —Como caída del cielo —. Contestó a carcajadas el segundo ladrón. 


  Tal era el entusiasmo y asombro de los hombres al ver a tan bonita y delicada criatura, que Amice, aprovechando la distracción, logró liberarse para correr junto a su amada. Con una mano temblorosa se sujetó la túnica rasgada de arriba a bajo mientras con la otra sujetaba la mano de una recién liberada Beatriz. Gadea por su parte, se pegó a ellas tanto como pudo, rogando al señor que su marido se presentase lo más pronto posible. Temblando al igual que las amigas, intentó pensar un plan, pero el temor le negaba cualquier acto de consciencia. Cuando robó la yegua se creyó muy valiente y capaz, pero ahora, en este preciso momento, donde la noche comenzaba a oscurecer el bosque, y los hombres parecían más temibles que lobos hambrientos, tuvo que reconocer que aquello de pedir ayuda no hubiese sido algo tan malo.


  «Judá ¿dónde estáis…?» se repitió mil veces llamando a aquél que, aunque culpable de todo aquello bien podría resarcirse salvándolas. 


  —Veo que vos también sois una de ellas. Interesante descubrimiento —. El cura se relamió los labios resecos. 


  Creyente poseedor de la verdad, disfrutaba de lo que podría ser la solución de dos problemas juntos. Si las tres fuesen amantes las tres deberían morir por castigo ante tan lujurioso pecado.


  —¡Maravilloso! —La voz del sacerdote no podía reprimir la inmensa alegría que le completaba el alma. 


  El sufrimiento del converso sería tan doloroso como bendito. El desgraciado se revolvería en su propia mierda. Vagaría errante sin consuelo y se perdería en la inmundicia de la desesperación al perder a quién creía la mujer más pura. El muy estúpido amaba a esa muchacha. Repugnante ser ignorante, que hechicero con curvas, utilizaba el redondeado de sus pechos como talismán de su embrujo. Mujeres, mal nacidas que ni para criar servían. Endemoniada de caderas anchas capaz de conquistar aquello que a él se le negaba.


  —Moriréis las tres. Asqueroso es el pecado y asquerosas aquellas en las que reside.


  —¿Pero de qué estáis hablando? Ninguna de nosotras ha hecho nada más que amar al Señor y sus leyes.


  —Señora, ¿negáis las evidencias?


  —Por supuesto que las niego. ¿Cómo no negar aquello que ni siquiera comprendo?


  El sacerdote se carcajeó de Gadea y el jorobado lo siguió intencionalmente. Aquello atemorizaba a las mujeres comunes y aquellas lo eran. Comunes y rastreras.


  —Señora, estas mujeres retozan en la cama de vuestro propio hogar, y como cabras insatisfechas se entregan a la lujuria, y vos lo habéis permitido. 


  —¡Sois un bastardo!


  —No solo lo permitisteis, sino que vos misma formabais parte de semejante aberración.


  Los ladrones alzaron los ojos ante una idea que hasta el momento no se les había ocurrido.


  —¡Mentís!


  —¿En qué exactamente?


  —¡En todo! Mi esposo os matará.


  —Mi señora, creedme, vuestro esposo se sentirá aliviado de liberarse de tamaña vergüenza. ¿O será que a él no le satisfacen vuestras atenciones?


  Sorprendido por su propia afirmación, el cura se sonrió. El converso hombre de iguales inclinaciones sodomitas que las suyas, ¿eso podría ser?


  —¿Es Alonso de la Cruz quién os rechaza? ¡Contestad! ¡Aclarad vuestra alma ante Dios!


  Las mujeres asustadas caminaron hacia atrás al ver como el cura se les acercaba con el ardor de la ira en la mirada. Gadea temblaba de tal forma que no contestó. Las tres casi pegadas la una a la otra, dieron tres pasos hacia atrás hasta que el resbalón de Beatriz las hizo sostenerla con fuerza. Con apenas fuerzas, Gadea miró hacia atrás para comprobar el peor de sus temores. El barranco se encontraba justo dos pasos por detrás.
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